
  
    
  


  
    
       

    


    
      Cuestión de confianza

    


    
       


      Conocer al atractivo y dinámico magnate Alex Salomos había cambiado la vida de Lisa. En las siete semanas que habían pasado desde su apresurada boda, su felicidad había sido plena.


      Pero Lisa descubrió que no podía confiar algunas de sus dudas a su marido. Había partes de la vida profesional y personal de Alex que él insistía en mantener en secreto. Lisa se decía a sí misma que eran sólo imaginaciones suyas, hasta que hizo dos sorprendentes descubrimientos en una misma noche...


       


       


       

    

  


  
    
      Capítulo 1


       


      LISA alzó las manos sobre la cabeza, se estiró y bostezó. Con solo una fina sábana de algodón cubriendo su cuerpo se sentía decadente y deliciosamente sensual, debido enteramente a las expertas caricias que su nuevo marido le había prodigado la noche anterior.


      La puerta del baño adyacente se abrió y la mirada de Lisa se volvió al instante hacia el hombre que entró en la habitación. Estaba desnudo excepto por los calzoncillos cortos que abrazaban sus estrechas caderas. Era increíblemente guapo; sus duras facciones morenas se ajustaban al molde clásico de un dios griego de leyenda. Y era suyo, pensó Lisa con un involuntario suspiro. Su espeso pelo negro estaba todavía mojado por la ducha y una gota de agua descendió por su garganta hasta quedar atrapada por el vello que salpicaba su ancho torso.


      Una lenta sonrisa surcó sus jugosos labios: -Alex -dijo con suavidad.


      Solo pronunciar su nombre era un auténtico placer.


      Algunas veces sentía ganas de pellizcarse para asegurarse de que las últimas semanas no habían sido un sueño.


      Mientras se ponía una camisa blanca, Alex volvió su morena cabeza y su mirada chocó con la de ella.


      -Conozco ese tono de voz, cariño, pero olvídalo.


      Tengo que estar en Londres hacia las ocho y media.


      Sonrió y siguió vistiéndose.


      -Aguafiestas murmuró ella en mientras se incorporaba y la sábana se deslizaba hasta su cintura.


      -¿Tienes que irte tan pronto? -preguntó con voz susurrante.


      Se vio recompensada por la atención de su marido, que se acercó hasta la cama y le rozó la boca con los labios; ella entre abrió los suyos con la esperanza de prolongar el beso, pero él se separó bruscamente.


      -Esta mañana, no, Lisa. No tengo tiempo se dio la vuelta, cruzó la habitación y se puso la americana Ya te lo dije ayer cuando vinimos para acá. Tengo una serie de reuniones en Londres, una por la mañana, otra después de comer y la última al final de la tarde -dijo mirándola mientras recogía las llaves y la cartera de la mesilla-o Y por lo que tu padrastro dijo ayer, a ti también te espera un día ajetreado.


      Lisa suspiró; Alex tenía razón. Habían regresado a Inglaterra la noche anterior y habían viajado directamente a su casa de Stratford-upon-Avon. A la muerte de su madre, nueve meses atrás, Lisa había heredado la mayor parte de las acciones de la empresa familiar, Cristales de Diseño Lawson y el trabajo de su madre como directora. Su padrastro, Harold Watson, era el director de marketing.


      y tienes razón, ya lo sé concedió a regañadientes mientras se sentaba y sacaba las largas piernas de la cama.


      Agarró entonces la sábana y se la enroscó bajo los brazos a modo de túnica dirigiendo una mirada a Alex al hacerlo.


      -¡Sorprendente! ¿Ahora te escondes bajo una sábana? -enarcó una ceja con gesto interrogante Ya te he visto desnuda muchas veces, ¿no?


      Entonces le dio la espalda y agarró una corbata de seda.


      Lisa vaciló y, al comprender lo ridículo que era taparse delante de él, dejó caer la sábana al suelo.


      Un mes atrás, se habría muerto si cualquier hombre la hubiera visto desnuda, pero Alex la había curado de casi todas sus inhibiciones. La mirada de Lisa se deslizó sobre su ancha espalda, la exquisita americana se ajustaba a la perfección a sus anchos hombros y los pocos mechones de pelo negro rizado sobre el cuello eran la única concesión a la clásica elegancia aristocrática, pensó con una sonrisa. En ese momento, Alex se dio la vuelta y la sorprendió mirándolo.


      Sus profundos ojos negros destellaron un instante y deslizó la mirada de la cabeza a los pies. Lisa era una chica alta. De más de uno setenta, pero muy bien proporcionada, con altos senos firmes, caderas estrechas y unas piernas que no se acaban nunca. En aquellas tres semanas de luna de miel que habían dedicado a navegar por el Mediterráneo en el yate de Alex, el sol le había bronceado la piel y su pelo tenía reflejos más rubios que su color natural.


      -Supongo que la luna de miel se ha acabado para ambos dijo ella con voz ronca ocultando una sonrisa.


      Podía notar que él se estaba pensando mejor lo de irse. Desde el momento en que había conocido a Alex, éste había despertado una sensualidad en ella que ni siquiera sabía que poseía. Lo había visto en el bar de un hotel y se había enamorado al instante. A Alex le había sucedido lo mismo; habían pasado el día siguiente juntos y, para por la tarde, él ya le había propuesto en matrimonio. Ella se hubiera costado con él en aquel momento, pero Alex, con una voluntad férrea, había insistido en que esperaran hasta estar casados. Cuatro semanas habían tardado. Y su noche de bodas había sido una revelación: Alex era el amante perfecto y había satisfecho sus sueños más salvajes y algunos más.


      -Tengo la sensación de que nuestra luna de miel no acabará nunca declaró Alex con voz ronca.


      Entonces, se acercó a ella y alzó la mano para acariciar la suave curva de su mejilla.


      El simple contacto fue suficiente para acelerarle el pulso y que el estómago se le contrajera de excitación. Sus oscuros ojos se clavaron en los de ella, su mano se deslizó de forma tentadora hacia su hombro, su seno y su cadera antes de capturar su boca. El beso fue profundo y enternecedor y, cuando acabó, Lisa lo miró totalmente sumisa y con el corazón inflamado de amor.


      -Pero por hoy sí añadió al soltarla. No tenemos tiempo de discutido ahora, pero vas a tener que hacer algo acerca de Lawson: Te quiero a mi lado, Lisa, no atada a una mesa se detuvo, bueno, a menos que la mesa sea la mía -terminó con los. ojos brillantes de diversión.


      -¡Malo!


      -No soy yo el que está desnudo -bromeó con una palmada en el trasero. Vete a ducharte y yo prepararé el café.


      Diez minutos más tarde, después de ducharse y ponerse un albornoz, Lisa entró en la cocina de la elegante casa de diez habitaciones que había sido su hogar desde que podía recordar. Alex estaba apoyado contra la encimera con una taza de café en la mano y el teléfono móvil en la otra hablando en un griego veloz. La miró al entrar y le indicó la cafetera, pero no dejó de hablar.


      Lisa se sirvió una taza de café y se sentó a la mesa con sus ojos azules clavados en su tenso perfil; el pelo lo llevaba retirado de la ancha frente, las densas pestañas estaban enarcadas sobre sus oscuros ojos, su nariz era una línea clásica y su boca una invitación sensual, labios perfectamente esculpidos con el inferior un poco más lleno que el superior. Pero en ese momento los tenía contraídos de rabia.


      Desde luego, la luna de miel se había acabado. Alex Solomos el empresario estaba de vuelta. Lisa sabía que era el dueño de una gran compañía, Solomos Internacional, una compañía que había fundado su padre.


      Empezó siendo una pequeña empresa de construcción, pero desde que Alex había tomado el mando, la compañía se había expandido por todo el mundo con una gran variedad de inversiones por todo el mundo y todas con éxito.


      Dando otro sorbo de café, Lisa pensó -de repente que, a pesar de que aquel hombre fuera su marido, no sabía mucho de él. Era griego e hijo único. Alex le había contado que sus padres se habían divorciado cuando él tenía siete años y que su padre se había casado varias veces y que casi había arruinado la empresa en el proceso. Hasta que Alex había intervenido y había tomado el control después del tercer divorcio insistiendo en que su padre firmara un acuerdo prenupcial en cualquier futuro matrimonio. Se había casado otras dos veces. Alex había insistido en que ellos tuvieran un acuerdo prematrimonial. No podía insistirle a su padre para que lo hiciera y luego negarse él, le había explicado Alex. Lisa había aceptado encantada y había firmado aquel documento.


      A su madre la había conocido en la luna de miel, cuando Alex había atracado en el puerto de Kos y habían pasado la noche en una lujosa villa que daba al mar con la elegante mujer de pelo plateado.


      En su balbuceante inglés, la madre de Alex le había explicado que había elegido el nombre de su hijo por Alejandro Magno. La dama le había contado también que ellos tenían ascendencia macedonia, la misma del emperador, un hombre que había conquistado el mundo siglos atrás, incluyendo la isla de Kos.


      Una vívida imagen de Alex, con su cuerpo desnudo enroscado al de ella en la gran cama de la villa flotó en su mente. Ella había bromeado con Alex acerca de Alejandro Magno.


      -Espero que no sigas todos sus pasos, porque aunque estuvo casado, era homosexual, según la mayoría de los historiadores.


      Alex solo había respondido:


      -Entonces tendré que demostrarte lo contrario. y había empezado a hacerle el amor hasta quedar


      los dos saciados de pasión. Después, ella había concedido que su marido era grande, al menos en un aspecto.


      Al pensarlo de nuevo ahora, esbozó una sonrisa soñadora y dio un sorbo de café desviando la mirada hacia el largo cuerpo de Alex. Era un hombre extraordinariamente atractivo y con el mismo tipo de ambición del hombre que había conquistado mundos. Lo que, ahora que lo pensaba, hacía más sorprendente el hecho de que se hubiera casado con ella. En las tres semanas anteriores, Alex la había introducido al mundo de los. sentidos, así como al sofisticado estilo de vida de algunos de sus ricos amigos.


      De repente, Alex dio un golpe al posar el teléfono y


      Lisa abrió mucho los ojos ante su expresión furiosa.


      -¿Malas noticias?


      -Mi padre se acercó a ella pasándose una mano por el pelo. Pero no es nada de lo que tengas que preocuparte -sacudió una mano-. Ahora debo irme. Son dos horas de viaje hasta Londres suponiendo que el tráfico no sea malo. No puedo perder tiempo.


      Lisa se levantó y rodeó a su marido por la cintura sintiendo el corazón desbocado solo del calor y aroma de él.


      -Te veré por la noche.


      Bajó la mirada hacia su cara con una sonrisa en sus firmes labios.


      -No. Tengo la última reunión a las siete y media y mañana a las ocho un desayuno de negocios. Tú quédate aquí, empaqueta lo que necesites y envíalo al apartamento de Londres. De momento será nuestra base, pero tendremos que hablar de algo más permanente. Pon al día tu trabajo y te sugiero que contrates a alguien para ocupar tu puesto. Habla con Harold. Tú pareces unida a tu familia, algo que yo nunca he podido conseguir -concluyó con sequedad.


      -Sí, lo estoy. Harold adoraba a mi madre y siempre ha sido muy bueno conmigo. Pero...


      No pudo explicar nada más porque la interrumpió Alex:


      -Bien. Pasa la tarde con él; se alegrará de tu compañía.


      Dobló su morena cabeza y le rozó el pelo con los labios antes de alejarse de ella.


      Lisa no estaba segura de que le gustara aquel acuerdo. La idea de pasar siquiera una noche sin Alex era difícil de soportar aunque sabía que era lógica.


      -¿ Ya estás intentando liberarte de mí? -intentó bromear.


      -No, pero he abandonado los negocios demasiado tiempo. Mientras tú trabajes vamos a tener que acostumbramos a pasar algún tiempo separados. No es que me guste, pero en las circunstancias actuales es inevitable -se metió las manos en el bolsillo y sacó un manojo de llaves Estas son las llaves del ático. Informaré a los de seguridad para que te dejen entrar. Hasta mañana.


      -Sí.


      Lisa solo había estado en su apartamento una vez, en la noche de bodas, cuando Alex la había introducido en los placeres y satisfacciones del amor.


      Alex miró su Rolex de oro.


      -Debo irme. Asegúrate de estar mañana en Londres hacia las seis, Lisa. Cenaremos con mi padre a las siete y media.


      Y con un breve beso en sus labios entreabiertos, se dio la vuelta y salió de la cocina. Lisa lo siguió hasta el recibidor, lo despidió y esperó con la puerta abierta a vedo desaparecer sin dirigir una mirada atrás.


      -¿Era eso la puerta? -preguntó una voz ronca desde lo alto de las escaleras.


      Lisa se dio la vuelta para contestar:


      -Sí, Harold -sonrió al hombre mayor que bajaba las escaleras Alex acaba de irse. Dame diez minutos para vestirme y prepararé el desayuno.


      Subió presta las escaleras y le dio a su padrastro un beso en la mejilla al pasar.


      Más tarde, cuando los dos desayunaban en la cocina, después de tomar el jamón con huevos, hablaron del trabajo. .


      -Mary, tu asistente personal ha estado maravillosa -dijo Harold con firmeza De hecho, no es que quiera faltarte al respeto, querida, pero esa mujer podría hacer tu trabajo a la perfección.


      -Muchas gracias. Me alegro de que me hayan echado de menos bromeó Lisa.


      -No lo decía en ese sentido, Lisa, pero tú estás recién casada y tu marido tiene que ser lo primero. Deberías estar al lado de Alex, no aquí conmigo.


      -Sí, ya lo sé. Alex me ha dicho casi lo mismos. Pero tal y como están las cosas, no lo veré hasta mañana... presiones del trabajo, ya sabes...


      Se encogió de hombros y, con una sonrisa forzada apartó la silla y se levantó.


      -Esta noche cenaré contigo, pero ahora será mejor que nos vayamos a la oficina.


      Tomaron el coche de Harold, .un Jaguar azul y, después de aparcar en el aparcamiento de Cristales de Diseño Lawson, Lisa salió y examinó su entorno con mirada contemplativa. La empresa había sido creación de sus padres. Recordaba a su madre describiéndole cómo había conocido a Peter Lawson en un baile de Oxford y se había enamorado de él al instante. Él había sido el único hijo de uno los mayores accionistas de la empresa, una gran fábrica antigua al lado del río. Su madre había sido contable. Se habían casado y, para cuando llegaron a los treinta años y había nacido ella, su abuelo y su socio, Lee, habían muerto.


      Sus padres habían convertido la vieja fábrica en una de las empresas punteras de producción de lámparas Tiffanys y de objetos de diseño de Europa. Los herederos de Lees no habían estado interesados y no habían puesto objeciones en que se cambiara el nombre de la empresa. Su madre se había dedicado a la parte financiera mientras que su padre, el más artístico de los dos, al diseño. Por desgracia, había muerto en un accidente de coche cuando Lisa tenía nueve años. Dos años más tarde, su madre se había casado con Harold Watson, un hombre que había trabajado de director de ventas durante muchos años y que era un verdadero amigo.


      Lisa había trabajado en la fábrica durante las vacaciones escolares y, después de graduarse en la universidad, a tiempo completo. Le encantaba aquel lugar que había sido toda su vida hasta el presente, pero ahora tenía a Alex. Iba tener que efectuar algunos cambios.


      De hecho, los cambios ya habían empezado con la muerte de su madre de cáncer de estómago el año anterior. Tres meses después del diagnóstico, su madre había muerto. Pero mientras agonizaba había confiado en Lisa; ella había amado a Peter apasionadamente, habían sido almas gemelas y había creído que era su obligación seguir con su trabajo después de su muerte. Su matrimonio con Harold, había admitido, no había estado fundado en el mismo tipo de amor.


      Harold había vivido solo desde que su primera mujer lo había dejado con un hijo pequeño a quien cuidar. Aquel hijo era ya un hombre de veintitrés años y con su propia agencia inmobiliaria en Londres para cuando su madre se había casado con él. Como su madre había confesado, lo había hecho más por compañía que por amor, pero había esperado que Harold fuera una buena figura paterna para ella.


      y en ese aspecto había acertado. Lisa adoraba a Harold y las breves visitas de su hijo, Nigel, no habían alterado su vida familiar. Excepto el año en que ella tenía dieciséis y él había intentado seducirla. Pero como ella era ya una chica alta, lo había incapacitado en el acto con una patada en sus partes y no había habido problemas. y en las escasas ocasiones en que se habían encontrado a partir de entonces, los dos habían mantenido una fachada de educada frialdad.


      Alisándose la falda por las caderas y ajustándose el cuello de la americana, Lisa entró en el edificio con el ceño fruncido de preocupación.


      Su madre había muerto en el hospicio de Saint Mary y en su lecho de muerte había expresado su deseo de dejar un cinco por ciento de la empresa a las monjas. No había tenido tiempo de cambiar el testamento, así que Lisa había recibido el cincuenta y dos por ciento de la empresa y Harold se había quedado con la casa. Su padrastro poseía un trece por ciento de las acciones. La empresa, siguiendo la política de su padre, favorecía a sus empleados con paquetes de acciones. El testamento


      se había puesto en vigor una semana antes de que Lisa se .casara y esta había cumplido en persona el deseo de su madre el viernes anterior a la fecha de la boda. El problema era que no se lo había contado a Harold porque sabía que habría insistido en hacer la donación él mismo. Pero ella no veía que aquello supusiera un problema, ya que entre los dos seguían controlando la empresa. Ahora Lisa tenía más tiempo para profundizar en el asunto mientras varios miembros del personal la saludaban con enormes sonrisas e indirectas.


      Mary ya estaba en el despacho cuando entró Lisa. Era una viuda de cuarenta con dos hijos adolescentes. Llevaba trabajando varios años con la empresa y como asistente personal de Lisa durante el último año.


      Bienvenida a casa dijo alzando la mirada de la pantalla de su ordenador No te preguntaré si has tenido una buena luna de miel porque se te nota en la cara.


      Lisa había invitado a todos los empleados a la boda, que se había celebrado en la iglesia local. El banquete se había dado en el mejor hotel de Stratford y, aparte del hecho de que el padrino se había ido en cuanto había pronunciado su discurso, la fiesta había sido estupenda. Lisa y Alex habían partido por fin a última hora de la tarde para pasar la noche en el apartamento de él de Londres antes de volar para Atenas a la mañana siguiente y embarcar en el yate en el puerto de Pireo. Pensar en ello de nuevo le producía ardor en las mejillas.


      Sí, muy agradable respondió Lisa antes de guiñar un ojo. Mi marido es todo lo que esperaba y más cruzó la habitación y se quedó un momento mirando por la ventana al río y los campos de abajo-. Y el porqué estoy yo aquí mientras Alex está en Londres, todavía no lo sé dijo Lisa en alto antes de sentarse a su mesa Debo de estar loca.


      -Locamente enamorada -terminó Mary por ella colocando una pila de papeles en su mesa Los mensajes prioritarios, ¿de acuerdo?


      Dos horas más tarde, musitando sobre una taza de café, Lisa comprendió que Harold tenía toda la razón; todo el trabajo estaba al día menos unas pocas cosas que requerían su atención personal.


      -Felicidades, Mary. Has hecho un trabajo estupendo en mi ausencia.


      La otra mujer pareció sorprendida y halagada.


      -Gracias. Es bueno sentirse apreciada, pero, ¿podría pedirte algo?


      -Claro, dilo.


      -Bueno, ha habido rumores ahora que estás casada... -Mary vaciló-. Bueno, rumores de que podrías vender la empresa.


      -Te prometo, Mary, que esos rumores no tienen ningún fundamento. De hecho, estaba a punto de preguntarte si querrías aceptar más responsabilidad. Un ascenso para hacer lo que llevas haciendo las tres semanas y media pasadas. Evidentemente tendremos que contratar a alguien para que haga tu trabajo. Yeso significaría un aumento sustancioso de sueldo -Lisa mencionó una cantidad de casi el doble del sueldo de Mary-. ¿Te atrae la idea? -preguntó con una sonrisa.


      ¿Atraerme? ¡Me encantaría!


      -Entonces vete a la agencia y dime si puedes fijar algunas entrevistas para el lunes, para alguien que ocupe tu puesto actual.


      -Pero, ¿qué hay de ti? -preguntó Mary-. Te encanta tu trabajo. .


      -¡Oh, no pienso. dejarlo del todo! La verdad es que la mayor parte del trabajo que he hecho hoy podría haberlo hecho desde el ordenador portátil en mi casa, o dondequiera que esté Alex.


      -Ahora que me acuerdo... -se rió Mary-, ¿Has revisado tu correo electrónico desde que has llegado? Tengo un par de mensajes de un tal Jed Gallagher desde Montana que debe de ser para ti.


      Lisa esbozó una sonrisa radiante.


      -¡Jed! Debo ponerme en contacto con él.


      -No te olvides de que ahora eres una mujer casada le recordó Mary-. Alex Solomos puede estar imponente, pero ya sabes lo que dicen de los hombres latinos. Son muy celosos. ¿Qué diría de tu romance por Internet?


      -Tú no lo entiendes -Lisa sonrió a su asistente Jed no es nada de eso. Es casi como un hermano para mí. Me acuerdo de la primera vez que conectamos. Mi madre me había regalado mi primer ordenador portátil para mi dieciocho cumpleaños y me conecté a la red. Un día contacté con Jed. Su perfil decía que era alto, rubio, que tenía diecinueve años y vivía en una granja de Montana. Le envié un correo electrónico y me contestó al día siguiente yeso fue todo. Hemos sido amigos desde entonces. Puedo confiarle mis pensamientos más profundos y él a mí lo mismo. Pero es absolutamente platónico y, en cuanto a Alex, no tiene ni un pelo de celoso.


      Algo de lo que Lisa había sido muy consciente en la segunda semana de su luna de miel


      Habían ido a Montecarlo a pasar la noche y Alex la había llevado a una elegante fiesta en el yate de un amigo. Habían estado bailando en cubierta con la música de un cuarteto muy famoso cuando un hombre los había interrumpido y, para pesar de Lisa, Alex había aceptado con una sonrisa. Unos segundos más tarde, se había encontrado en los brazos de un sexagenario gordo y, al mirar por encima de su hombro, había descubierto a Alex charlando muy serio con una mujer de pelo negro y ojos de gacela cuya cara le resultaba familiar. Su compañero de baile le había explicado que era Fiona Fife, una modelo que estaba en su yate hasta el fin de semana.


      No, si alguien sufría de celos, era ella, pensó disgustada Lisa en esos momentos.


      -Anímate, chica -interrumpió Harold en sus recuerdos Te llevo a almorzar.


      -No hace falta. Voy a cenar esta noche contigo, ¿recuerdas?


      -¡No, no vas a hacerlo! Llevo pensándolo toda la mañana. No vas a quedarte -aquí esta noche mientras Alex está en Londres. No es natural en una pareja recién casada.


      -Son presiones-del trabajo, Harold.


      Lisa comprendió con realismo que tendría que acostumbrarse a pasar algunos días a veces sin su marido. Alex viajaba por todo el mundo, tenía oficinas en Londres, Nueva York, Atenas y Singapur. Y ni siquiera habían decidido dónde se instalarían.


      Lisa se mordió el labio inferior y sus ojos azules se nublaron de preocupación. Durante tres semanas no había hecho más que hacer el amor, comer, dormir y ocasionalmente acudir a alguna fiesta en el yate de algún amigo. Y ahora estaban de vuelta en el mundo real y ya estaban separados.


      -¡Tonterías, Lisa! -prosiguió Harold-. Mary se las puede arreglar -se dio la vuelta hacia Mary para darle instrucciones Reserva un billete en el tren de las cinco y media para Londres entonces se volvió hacia Lisa. Primero a comer y después hablaremos de tu futuro laboral.


      -La verdad es que ya lo he hecho con Mary. Le he ofrecido un ascenso le informó Lisa con una sonrisa.


      -Entonces ya está. Dale a tu marido una bonita sorpresa.


      La idea era tentadora. Hasta el momento, Alex había llevado el mando de Su relación y quizá era hora de que le demostrara que podía alcanzar su nivel de sofisticación. Podría ir a su apartamento, ponerse el salto de cama más sexy que encontrara y seducirlo cuando volviera de su reunión. Solo la idea le contraía el estómago. Era un acto impulsivo a los que ella no estaba acostumbrada. ¿Y por qué no?


      -Lo haré -declaró con firmeza mientras se sonrojaba al ver las miradas que le dirigieron Mary y Harold-. Reserva el billete, Mary, y vámonos, Harold. Si vas a invitarme a comer, vamos ya.


      Después de la comida, Lisa hizo algunas compras y volvió a casa a hacer la bolsa. Por fin, antes de salir para la estación, se pasó media hora en su ordenador portátil para escribirle a Jed. Él le contó que había vuelto a casa después de graduarse. Lisa se alegraba por él porque sabía que había tenido que pelear bastante con sus hermanos para poder ir a la universidad; ellos no lo habían aprobado y habían querido que se quedara en la granja. Ella le contó su boda y su luna e miel y sonrió ante su última respuesta.


       


      Tu matrimonio parece perfecto, así como tu marido Lo único que siento es no haber sido yo! Era solo broma. Eh. seguro que estoy destinado a una relación incluso mejor.


       


      Lisa lo esperaba sinceramente.


       


      ¿Qué era aquello? Lisa salió disparada de la cama. El sonido de la puerta al cerrarse la había despertado:


      Jacqueline Baird


      Alex debía haber vuelto, pensó feliz antes de estirar sobre sus caderas el picardías blanco, mirarse al espejo y sonreír. La astuta mujer de negocios se había transformado en una seductora sirena. Lisa apenas se reconocía a sí misma. ¡Vaya sorpresa iba a llevarse Alex! Descalza, cruzó la habitación en dirección al recibidor.


      -¿Qué es lo que quieres discutir con tanta urgencia? Reconoció la profunda voz de Alex al instante con


      un delicioso escalofrío.


      Pero en cuanto lo asimiló, maldijo para sus adentros. Maldición, eso significaba que no estaba solo. Le estaba bien por haberse quedado dormida. Pero después de levantarse al amanecer, trabajar toda la mañana, hacer varias maletas y después viajar a Londres y volver a deshacerlas, había quedado agotada. Bueno, ¿y ahora qué?


      Era su marido, así que debía olvidar la timidez. La puerta del salón estaba abierta y Lisa agarró el pomo para empujar. Bajó la vista hacia el picardías y sonrió. Se había dejado el pelo suelto y le caía en suaves ondas por los hombros. Como le gustaba a Alex. Pero lo que no le gustaría era que apareciera con algo tan transparente estando con alguien. Entonces escuchó la otra voz y se quedó helada. .


      -Solo una charla entre amigos. Pensé que podrías concederme una cita para revisar el proyecto de la ribera del río y tomar una copa mientras tanto.


      Por desgracia, Lisa reconoció la otra voz y el corazón le dio un vuelco. El tono nasal de Nigel, su hermanastro, era inconfundible.


      -¿ Whisky? -invitó Alex con un sonido de hielos al chocar contra el cristal ¿Cómo sabías que estaba en la ciudad?


      -Muy sencillo. Llamé al viejo esta mañana y me dijo que Lisa había vuelto al trabajo y que tú estabas en Londres. No puedo decir que te culpe. Tres semanas con la amazona de hielo como única compañía acabaría con la paciencia de un santo. i Y tú tienes poco de santo por lo que he oído
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      Una desagradable carcajada completó la frase. Lisa se puso rígida de la furia, pero la defensa de


      Alex la aplacó.


      -La dama ala que te refieres es mi mujer y da la casualidad de que se .llama Lisa. Cuando la insultas, me insultas a mí. Harás bien en recordarlo.


      Lisa sonrió y estuvo a punto de entrar en ese momento. Pero vaciló. Lo que no podía entender era por qué Alex conocía Nigel. Por lo que ella sabía solo se habían visto dos veces, una en el hotel en el que ella había conocido a Alex y otra en la boda. Sin embargo, Nigel parecía como en su casa en el ático de Alex.


      -¡Eh! ¡No te ofendas, pero los dos somos hombres de mundo! Lo que me recuerda una cosa. ¿Sabe la deliciosa Margot que estás solo en la ciudad esta noche?


      El tono un poco insinuante de Nigel inquietó a Lisa.


      ¿ Quién era Margot?


      -No y vete al grano. Tengo que llamar a Lisa pronto.


      -Controla todos tus movimientos, ¿verdad? No te preocupes. Siéntala delante de un ordenador y no se enterará de dónde estás. El término adicto al ordenador se inventó para las que son como Lisa. Apuesto que hasta se llevó el portátil a vuestra luna de miel.


      ¡Era un bastardo! Lisa echaba humo. Esa noche sí se había llevado el portátil para usado al día siguiente, pero eso no la convertía en adicta. jNigel solo estaba celoso porque ella entendía bastante de ordenadores y él no sabía la diferencia entre Internet y una red de pesca!


      Estuvo a punto de entrar de nuevo cuando se paró al oír a Alex:


      -En el único sitio en el que ha estado sentada ha sido encima de mí Lisa se puso pálida, y ahí es donde va a seguir. Sus días de trabajo están contados, te lo puedo asegurar.


      Decidir ella misma acabar con su vida laboral era una cosa, pero que Alex lo ordenara con arrogancia otra muy distinta. Amaba a Alex con toda su alma, pero no tenía intención de dejar que la avasallara. Mientras escuchaba, el enfado se transformó en horror.


      -Bueno, esto es realmente lo que te quería preguntar. Estoy pasando por apuros financieros y necesito tu confirmación de que la venta de Lawson será lo antes posible. La ribera del río es una mina de oro, como bien sabes. El sitio donde nació Shakespeare y la última atracción turística. Cuanto antes tengas la tierra y antes tenga yo mi parte por la venta, antes podré invertir en tu urbanización de la ribera.


      Lisa se apoyó contra la pared. No podía creer en lo que estaba oyendo. Alex, el hombre de que se había enamorado hasta el alma y con quien se había casado, estaba conchabado con su hermanastro para intentar vender su empresa. Contuvo el gemido que se le formó en la garganta y escuchó rezando por que todo fuera un error.


      -No lo creo. Y no necesito inversores.


      El tono seco de Alex le dio esperanza. Ahora denunciaría todo el plan. Pero se equivocó.


      -Pero tu hombre me dijo que podría participar.


      -Tendré que revisarlo y, si es así, por supuesto que podrás. Pero, ¿podrás permitirlo? ¿Aunque sean las acciones de tu padre?


      -Sí. El viejo no necesita el dinero. Tiene una buena pensión. Y yo soy su único hijo y heredero. Da igual que me lo deje ahora o cuando se muera.


      -¿Está de acuerdo Harold?


      -Todavía no se lo he preguntado, pero lo hará. Nunca me niega nada.


      -Tienes suerte. Pero, según tengo entendido, Lisa posee el cincuenta y dos por ciento de las acciones y tu padre el trece por ciento; el otro treinta y cinco por ciento es de los herederos del otro socio fundador. Tampoco vas a conseguir una fortuna su voz se hizo más profunda De hecho... mi mujer está locamente enamorada de mí. Puede que me dé la empresa sin ninguna necesidad por mi parte de comprar el otro cuarenta y ocho por ciento.


      Lisa se mordió con fuerza el labio para contener el llanto y la furia.


      -¡Eres un diablo! -exclamó Nigel.


      -Bastante. Pero no soñaría con aceptar nunca un regalo así de una dama, ni siquiera de mi mujer. No me gusta que nadie me controle ni hombre ni mujer.


      -Ya lo supongo. ¿Pero estás seguro de que Lisa va a seguir tu plan de vender Lawson? Su madre se negó a vender hace solo un año.


      -Pero hace un año Lisa no me conocía a mí. Ahora es mi mujer y, pronto, con suerte, la madre de mis hijos. Puedo asegurarte que no tendrá ni tiempo ni ganas de seguir trabajando. Hará lo que .yo diga. No tienes nada de que preocuparte, Nigel. Conseguirás lo tuyo, te lo prometo.


      Lisa cerró los ojos temblando con violencia de pena y rabia. El sorprendente descubrimiento de que su marido estaba a punto de traicionar1a le partió el alma.


      El amor de A1ex, la boda, todo había sido una gran farsa. A1ex y Nige1 estaban planeando quitar le Lawson. ¿Urbanizar la zona? Ni por encima de su cadáver, se juró Lisa.


      La semana en que a su madre le habían diagnosticado el cáncer, le habían hecho una propuesta acerca de la venta de Lawson. Desde luego, no había venido de Solomos Internacional y nadie había mencionado urbanizar la zona. Su madre, Haro1d y ella misma lo habían discutido, pero su madre lo había rechazado. Aquello era una empresa familiar y un homenaje a Peter, su primer marido. Yeso era igual para ella.


      Lisa se estremeció. El dolor la aguardaba, lo sabía, pero con brutal determinación, lo aplastó con una rabia fiera y primitiva que la consumía.


      Por un segundo se sintió tentada de entrar y enfrentarse a las dos ratas que estaban conspirando contra ella...


      Pero en vez de hacerlo, prevaleció la frialdad y la razón. No necesitaba escuchar nada más y en silencio regresó al dormitorio.


       

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      LISA se fue al vestidor con la idea de vestirse para irse en el acto. Entonces comprendió la inutilidad de aquel gesto. Para irse tendría que enfrentarse a Alex, y no estaba preparada para hacerlo.


      Dudaba poder estarlo nunca.


      Se estremeció de nuevo, no con pena sino al recordar el placer. ¡Alex, su marido, su amante! Solo tenía que mirarlo y se le debilitaban las rodillas. A ella y a un millón más de mujeres, intentó convencerse a sí misma. ¿ y cuántas otras mujeres habrían conocido el seductor poder de sus caricias, sus besos, la magnífica fuerza de su fibroso cuerpo moreno?


      Lisa lanzó un gemido de disgusto antes su propia debilidad y se dio la vuelta para mirar la cama. Muy pronto, Alex llamaría a su casa y descubriría que había ido a Londres. Con pánico, salió a la terraza e inspiró con fuerza para calmarse. Era una noche clara de verano y Londres se extendía bajo sus pies teñido de oro al caer la tarde. La mayor parte de la confianza en su matrimonio se estaba deslizando hacia el olvido, pensó con amargura.


      Se cuadró de hombros; la autocompasión era una emoción que despreciaba. Tenía que pensar, que hacer algo, ¿pero qué? Todavía hacía calor, podría pasar la noche en la terraza. ¡Tonta! Alex la buscaría allí.


      Se dio la vuelta despacio y a regañadientes entró en la habitación; sus ojos se deslizaron hacia la gran cama donde su huella sobre la colcha todavía era visible.,Hizo lo único que se le ocurrió.


      Quizá si aparentara estar dormida, Alex no la despertaría. Confiaba en poder engañarlo, porque ella no tenía defensas ante el poder .de su virilidad. Incluso sabiendo que se había casado con ella por un asunto de negocios, seguía sin protección ante la fuerza de su personalidad.


      Cerrando los ojos, Lisa aparentó dormir, pero en su mente desfilaban las imágenes del pasado. Todo le había parecido tan simple dos meses atrás, cuando se había enamorado de Alex a primera vista...


      Había sido el cumpleaños de Harold y Nigel había llegado a Stratford-upon-Avon sin anunciar. Había insistido en que su padre y ella ya habían estado de luto demasiado tiempo y que los invitaba a cenar en el mejor hotel de la zona.


      Lisa comprendió que debería haberse imaginado algo, ya que Nigel solo visitaba a su padre cuando


      necesitaba algo, sobre todo dinero. Aquella aparición en el pueblo había sido la primera desde el funeral de su madre.


      Por el bien de Harold, ella había aceptado la invitación y, a las nueve de la noche, los tres estaban sentados en el bar del hotel disfrutando de una copa de coñac después de la cena cuando había aparecido Alex.


      . Lisa nunca olvidaría el momento en que había visto a Alex Solomos por primera vez. Su cuerpo había reaccionado como si estuviera electrizado. ¡Se había olvidado hasta de respirar! Era un hombre atractivo, pero había sido más que eso. Algo de él había llegado al alma; el estómago se le había contraído y el corazón se le había desbocado. Era como si la hubiera alcanzado un rayo.


      . Con un esmoquin negro y una camisa inmaculada, y sacando la cabeza por encima los demás hombres, había cruzado hasta el bar de unas pocas zancadas. Ella había observado cómo pedía su copa antes de darse la vuelta y apoyar su soberbio cuerpo contra la barra. Su mirada recorrió la sala con gesto de aburrimiento.


       


      Lisa, con los ojos muy abiertos y maravillados, solo había podido mirado. Entonces se había sonrojado hasta la raíz del pelo cuando sus profundos ojos negros . habían clavado en ella y entonces se habían deslizado por su cuerpo abriéndose de aprecio. Lisa llevaba un vestido corto negro y al estar sentada en un sofá bajo,. dejaba ver mucho mas de sus muslos de lo que ella había pretendido.


      El había alzado la cabeza, volviendo a mirada a los ojos antes de examinar a sus dos compañeros.


      Una cínica sonrisa de desdén había arqueado sus firmes labios. antes de seguir con su inspección de la sala.


      Imponente, pero arrogante, había-pensado Lisa mirando con nerviosismo del dobladillo de su falda antes . de apartar la mirada y dar un sorbo a su copa. Ella había experimentado una química sexual antes, pero aquello era ridículo.


      -¡Bueno, que me ahorquen! -se había vuelto hacia


      Lisa-. ¿Sabes quién es?


      -No tengo ni la más remota idea -había replicado ella con frialdad conteniendo el impulso de pedirle a Nigel que le contara todo sobre aquel desconocido.


      ¡Junto con el deseo de desnudar mentalmente a aquel espécimen!


      -Tienes que haber oído hablar de Leo Salamos, su padre.


      -¿No, ¿por qué debería?


      Los ojos claros de Nigel se habían entrecerrado al mirarla.


      -Probablemente no, a menos que leas los cotilleos de la prensa rosa. Leo Salamos es un magnate griego, pero se le conoce más por el número de mujeres con las que se ha casado. Ese hombre es su hijo. En los círculos financieros se dice que es el que tiene el poder real. El viejo podría haberse arruinado años atrás, solo con los pagos de los divorcios si Alex no se hubiera hecho cargo de la compañía.


      Lisa había deslizado una mirada furtiva hacia el hombre y creyó a Nigel. Alex Solomos parecía un poderoso hombre de negocios.


      -Esperadme un momento los dos, voy a saludarlo.


      Es una oportunidad demasiado buena como para desaprovecharla.


      Y, para horror de Lisa, su hermanastro se había acercado al hombre de la barra y había empezado a hablar con él.


      -Harold, ¿conoce Nigel a ese hombre? -había preguntado después de unos minutos al notar que su hermanastro estaba imponiendo su presencia donde no era deseada.


      i -Bueno, ahora lo conoce, Lisa -había contestado


      Harold asintiendo en dirección al bar.


      Lisa alzó la vista y el estómago le dio un vuelco. Nigel regresaba con aquel hombre imponente. Impotente, se había quedado mirándolo a la cara. Era un hombre increíblemente atractivo, con facciones clásicas y una boca sensual que se arqueaba en el comienzo de una sonrisa.


      -Nigel me ha invitado a tomar una copa, espero que no os importe.


      Había dirigido la fuerza de su sonrisa hacia Lisa sin rastro del anterior cinismo.


      -¿Eres amigo suyo? -había conseguido preguntar ella mientras se preguntaba como un espécimen como aquel podría tener algo que ver con Nigel.


      -Lo cierto es que no. Parece que me ha reconocido y se ha apiadado de un pobre hombre tomando una copa solo. Tenemos un conocido común en los negocios -su voz era grave y un poco ronca, con solo un poco de acento-. Permítame presentarme. Alex Solomos.


      La mano que había extendido era morena y larga y, cuando sus dedos se enroscaron alrededor de los de ella, el calor y la fuerza que emanaban parecieron invadir todo su cuerpo. Lisa había alzado la mirada hacia . aquellos intensos ojos morenos y se había quedado hechizada. "


      -Lisa, Lisa Lawson -había contestado sin respirar hasta soltar su mano. .


      Alex se había dado la vuelta entonces para saludar a su padrastro. . .


      -y usted debe de ser el padre de Nigel, supongo. Se parecen mucho.


      Los tres hombres habían hablado y pedido otra copa mientras Lisa intentaba no mirar a Alex. Ella era una mujer de negocios, no una adolescente, pero no le había servido de nada recordarlo. Sentía una excitación tan embriagadora. Su cara morena y sus ojos atraían su mirada como un imán y su voz era como una caricia para sus sensibilizados nervios.


      Aparentemente estaba. en Stratford para pasar el fin de semana y había estado viendo una actuación en el Richard m.


      -Confieso que me fui en el primer intermedio. Mi inglés es bueno, pero no tanto como para poder entender el lenguaje de Shakespeare.


      De alguna manera, aquella confesión había enternecido a Lisa y, desde aquel momento, había estado perdida...


      Alex se había ido media hora más tarde a una cena y Lisa se había encontrado dándole su dirección porque había quedado en recogerla a las diez de la mañana del día siguiente con la excusa de que lo guiara para conocer Stratford.


      Cuando había aparecido a su puerta a la mañana siguiente vestido con vaqueros y un jersey de cachemira azul, ella solo había podido mirarlo hechizada.


      -Eres más guapa de lo que recordaba.


      Sus profundos ojos morenos se habían deslizado sobre ella haciéndola sonrojarse hasta la raíz del pelo.


      Después de ayudarla a entrar en su deportivo rojo había entrado él, pero antes de arrancar se había dado la vuelta para mirarla.


      -Hay algo que tengo que decirte, Lisa -ella había pensado asustada que iba a decirle que estaba casado-. Soy el dueño de Solomos Internacional. ¿Va a ser eso algún problema para ti?


      El alivio había sido tan intenso que Lisa había resplandecido. Ella era una joven inteligente y segura de sí misma, bien fuera vestida para los negocios o con ropa deportiva. Nunca había pensado mucho en aquello, pero lo cierto era que era rica. No tenía que preocuparse; no se sentiría intimidada por su dinero. Era solo en el aspecto sexual en lo que era una novata, en nada más.


      -No, por supuesto que no. Yo soy la dueña de Lawson, pero nunca he mezclado el trabajo con el placer -había dicho desafiante. y se sintió premiada por una radiante sonrisa. -Bien, preciosa y sensata. Una combinación extra ordinaria.


      Había sido el mejor día de la vida de Lisa. Habían caminado de la mano por la orilla del río y las calles de Stratford y habían hablado de todo y de nada. Habían almorzado en el jardín de un .pub local. Alex le había dado a comer un pequeño tomate. Cuando ella había abierto los labios y la mirada de él profunda y ardiente se había clavado en su cara y sus dedos habían rozado sus labios, había sentido una oleada de deseo tan fuerte, que había temblado sin poder ocultarlo.


      -A mí me pasa lo mismo -había murmurado él con aquel tono profundo y susurrante antes de esbozar una tierna sonrisa-o La química sexual entre nosotros es eléctrica, pero no tengas miedo, Lisa. No me aprovecharé de ti, no es mi estilo.


      Durante el resto del día, se habían divertido como dos niños pequeños. Para el domingo por la tarde, ella estaba tan cautivada que cuando la había tomado en sus brazos y la había besado y le había dicho que iba a casarse con ella, su respuesta había sido un jubiloso sí. El fin de semana siguiente, Alex se había quedado en su casa . en Stratford y le había pedido formalmente su mano a Harold. Tres semanas más tarde, se habían casado.


      Pensando en ello ahora, Lisa se encogió ante su propia ingenuidad. Debería haber adivinado que Nigel tenía algo escondido cuando le había presentado a Alex. Pero ella tenía poca experiencia con los hombres. De adolescente, había sido más alta que la mayoría de sus amigas y la habían atormentado por ser tan larguirucha. Así que, mientras las demás chicas empezaban a salir con sus primeros novios, Lisa se había concentrado en sus estudios.


      y mas tarde, nunca había parecido haber tiempo para llevar una vida social. De hecho, si era sincera, su mejor amigo era Jed, al que nunca había conocido en persona.


      -Lisa, Lisa, cariño.


      Ensimismada en sus pensamientos, no se había enterado de que Alex había entrado en al habitación. Escuchó su voz profunda y cerró los ojos. No tenía ni idea de cómo iba a poder superar aquella noche y, por un instante fugaz, deseó que el reloj diera marcha atrás a esa misma mañana. Si se hubiera quedado en Stratford, habría seguido completamente feliz en su ignorancia.


      -Lisa.


      El aliento de Alex le cosquilleó la mejilla y sintió hundirse el colchón bajo el peso de él.


      -Alex -murmuró volviéndose y parpadeando como si se acabara de despertar.


      -j Vaya sorpresa! -la miró con los ojos entrecerrados Inesperada pero muy halagadora. ¿Cuándo has llegado?


      ¿Eran imaginaciones suyas o aquella pregunta no tenía nada de inocente? ¿Sospechaba que podría haber escuchado su conversación con Nigel?


      -¿Qué hora es?


      -Las diez y media.


      -Ah, llegué aquí a las ocho, me bañé y me cambié y me quedaría dormida hace una hora o así.


      Intentó sonreír profundamente alterada por su proximidad y su mano posesiva sobre su hombro desnudo.


      Lentamente, sus labios se entreabrieron en una brillante sonrisa.


      -No podías estar separada de mí, ¿eh?


      Su mirada se deslizó hacia sus labios.


      -Algo así -susurró Lisa cuando en realidad sentía deseos de abofetearlo.


      Se sentía furiosa, traicionada y enferma de haber caído en su trampa con tanta facilidad. Alex bajó la cabeza y su boca se acercó a la suya. Le costó toda su fuerza de voluntad no paladear aquellos sensuales labios que se cerraron sobre los de ella.


      -Necesito ducharme. Ven conmigo -susurró Alex un momento más tarde.


      -jAh! ¿Y desperdiciar todo ese aceite aromático tan caro que me he puesto para ti? -intentó bromear ella.


      -Es muy satisfactorio que una mujer se tome tantas molestias para su hombre -murmuró Alex con los ojos oscuros brillantes de deseo-. Dame cinco minutos para ducharme y después estará a tu merced. Me gustaría ser completamente seducido.


      -Por supuesto. ¿Para qué crees que estoy aquí? Lisa deseó tener el valor de mandarlo al infierno. Lo


      que sentía eran ganas de estrangularlo, no de seducirlo. Estaba rabiosa pero en lo más hondo sabía que la más leve caricia haría que deseara que la poseyera.


      En cuanto oyó el agua de la ducha, Lisa saltó de la cama. ¡De ninguna manera pensaba esperarlo allí echada! Inquieta salió a la terraza y parpadeó ante las luces de la ciudad. ¿Cómo se había metido en aquella pesadilla? Se había dejado engañar por le sofisticación de Alex, su imponente presencia y la sexualidad que había desatado todas las necesidades de su cuerpo. ¡Le dolía tanto saber que Alex no había sido sincero con ella!. Ella le había dado su confianza, de forma completa e incondicional y él había estado aliado con Nigel todo el ' tiempo. ,


      De alguna manera, le habría dolido menos que la hubiera traicionado con otra mujer. Al menos Alex podría haber alegado que se había dejado arrastrar por la pasión. Pero haberse casado con ella para conseguir un negocio, demostraba tal grado de sangre fría y desprecio hacia su persona que se sentía incapaz de perdonar.


      -Soy todo tuyo, cariño la profunda voz de Alex irrumpió en sus pensamientos y al darse la vuelta, lanzó , un involuntario gemido. Estaba completamente desnudo y cruzó con total despreocupación la habitación para echarse en la calma y dar unas palmadas a su lado-. No me tengas esperando o podría quedarme dormido. He tenido un día de perros, pero la noche desde luego se presenta mejor sonrió. Sé suave conmigo, ¿de acuerdo?


      Fue aquella sonrisa la que lo consiguió... Los ojos azules de Lisa destellaron al ver el brillo de diversión


      en lo más profundo de sus ojos oscuros. ¡Bastardo!, pensó. ¡Ya le enseñaría ella! Cruzando hacia la cama, se desnudó y se quedó de pie desnuda y orgullosa antes de preguntar:


      -¿Por dónde quieres que empiece, cariño, por arriba o por abajo?


      Sin esperar su respuesta, se subió sobre él y le agarró la cabeza entre las manos. Su boca se cerró sobre la de él y lo besó con toda la rabia y pasión de una mujer traicionada.


      No quería su ternura porque era falsa de todas formas. Deliberadamente, chupó su labio inferior y después bajó para morder su fuerte cuello. Era como una mujer poseída por la rabia, y la profunda carcajada de Alex solo la encendió más. Entonces sintió su brazo cerrase alrededor de su cintura. Su otra mano se deslizó entre sus cuerpos para capturar uno de sus jugosos senos y frotarle el pezón entre los dedos. Lisa lanzó un gemido y se defendió mordisqueando el pezón masculino, montándolo a horcajadas. Sintió su creciente erección y eso le encantó.


      -¿O sea que quieres jugar duro, mi preciosa Lisa?


      - Ella alzó la cabeza y vio sus ojos oscuros cargados de necesidad sexual.


      -No tienes ni idea de lo duro que quiero jugar -susurró mientras él le lambía un pezón.


      Lisa arañó su pecho con las uñas antes de echarse para atrás y Alex se rió enterrando su .larga mano en su melena, para tomar sus labios y sumergir la lengua en su boca. Su otro brazo la rodeó como una banda de acero.


      Lisa se agitó contra él. Estaba tan ardiente, furiosa y sudorosa... pero incluso con la rabia, cuando Alex la volvió para situarse encima de ella, solo pudo lanzar un gemido de impotencia. En un amasijo de brazos y piernas, los dos rodaron por la cama, Lisa resuelta a dominar y Alex a no permitírselo.


      Lucharon por la supremacía mientras se besaban, mordían y acariciaban en una tormenta de pasión desatada, cada uno viendo lo que podía darle más placer al otro hasta llegar por fin juntos a un salvaje éxtasis que los llevó a la cumbre. Lisa gritó ante su intensidad y sus gritos se mezclaron con los de Alex mientras el cuerpo masculino se estremecía de espasmos de prolongado placer.


      Más tarde, mientras Alex yacía a su lado totalmente exhausto, Lisa supo que aquel había sido su mejor y su peor acto sexual. El peor porque ya sabía que no podía resistirse a Alex; incluso con la rabia y la traición seguía enamorada de él.


      Alex se agitó y pasando un brazo posesivo por su hombro murmuró:


      -Si no supiera que soy tu único amante, habría sospechado de tu nueva forma de hacer el amor. Pero supe


      en el momento que te vi que tenías una naturaleza sensual y solo necesitabas al hombre adecuado.


      Lisa volvió a un lado la cabeza para mirarlo.


      -¿ y eres tú el hombre adecuado?


      Había pretendido parecer sarcástica, pero a su tono jadeante había sonado más como si estuviera


      de acuerdo con él. .


      Alex lanzó una carcajada.


      -¡Por supuesto! -amarrándola firmemente con sus brazos, bostezó con cansancio-. Recuérdame dejarte sola más a menudo si el resultado va a ser que vas a actuar como esta noche, ¿de acuerdo?


      Bostezó de nuevo y Lisa lo miró. Parecía un gran león saciado tendido con los ojos entrecerrados, el ancho torso elevándose y contrayéndose al profundo ritmo de su respiración y la boca curvada en una sonrisa de satisfacción.


      En ese momento, Lisa no supo si quería abofeteado o abrazarlo. En vez de hacer alguna de las dos cosas, para horror suyo se encontró haciendo la pregunta que llevaba horas atormentándola.


      -¿Me amas de verdad, Alex?


      -Después de lo que acabamos de hacer, ¿necesitas preguntarlo? -murmuró él ya medio dormido.


      Pero el sueño no acudía a Lisa con facilidad. Se sentía atormentada por su traición y solo el calor de su cuerpo y su brazo amoroso sobre ella poco a poco la relajó lo suficiente. Quizá se hubiera apresurado en enjuiciarlo. Era muy posible que su primer encuentro con Alex hubiera sido planificado, pero eso no significaba que lo que había pasado a continuación tuviera que ser mentira.


      Lisa giró de medio lado y examinó a su marido dormido. En reposo parecía más joven de los treinta y cinco años que tenía. Alargó la mano y le retiró un mechón que le caía por la frente, pero Alex no se movió. Dormía el sueño de los inocentes, pero, ¿lo era?


      De todas formas tampoco tenía que preocuparse tanto. Ella tenía la sartén por el mango. Si él intentaba convencerla de que vendiera la compañía, simplemente se negaría. Y si entonces Alex hacía algún comentario y solo entonces, ella descubriría la verdad.


      Con al decisión tomada, cerró los ojos e intentó dormir. Si tenía que ser sincera consigo misma, tenía que admitir que estaba tomando el camino de los cobardes al decidir esperar, pero se estaba dando tiempo a sí misma. Tiempo para compartir su vida y su amor. Si esa noche había aprendido algo, era que estaba locamente enamorada de él y que no podía resistirse a él aunque pensara que lo odiaba.


      ¡Oh, Dios mío! De repente Lisa se desveló por completo porque había pasado por alto un hecho muy importante. Por la conversación que había oído, Alex no sabía todavía que ella había donado el cinco por ciento de la empresa a las hermanas del hospicio. Lo que nunca se le había ocurrido era que una asociación de beneficencia pudiera vender las acciones, pero con un negociador despiadado como Alex, aquello era una posibilidad.


      Si Alex adquiría las acciones del hospicio y las de los herederos de Lee, el único voto decisivo de la compañía sería el de Harold. Y por mucho que quisiera a su padrastro, Lisa no confiaba en su habilidad para resistirse a las peticiones de Nigel; su hijo era su punto flaco. Como ella solo tenía ahora el cuarenta y siete por ciento de las acciones, eso significaría que perdería el control. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida?


      Por fin, con una mirada de soslayo hacia su marido dormido, salió de la cama. Una infusión caliente podría curarle el insomnio. Se puso la camisa que había dejado Alex y cruzó descalza la habitación para salir al salón. Con sus ventanales a la terraza de la azotea y su jardín, era una sala magnífica. Pero los sofás de cuero negro y los muebles tan funcionales le daban un aspecto frío. No había nada personal o acogedor en aquella sala que parecía exactamente lo que era: el apartamento de una empresa. .


      Lisa salió cruzó la sala hacia la doble puerta quedaba al amplio recibidor. En un lado, estaba la puerta de la cocina y en el otro otras dos puertas, una de las cuales daba la estudio de su marido. Al final del pasillo había una media pantalla de cristal y mármol, tras la cual se ocultaba la entrada del apartamento.


      Lisa entró en la cocina, encendió las luces y se preparó una taza de chocolate para tomarlo allí sentada. Estaba muy confusa...


      Si sintiera más confianza en su matrimonio debería enfrentarse a Alex y preguntarle la verdad. Pero ahora era demasiado tarde; si se lo preguntaba al día siguiente, quedaría como una tonta. Bueno, tendría que aferrase a su primera solución, esperar a que con suerte Alex le demostrara que se había equivocado.


      De repente un ruido extraño le hizo estirarse en al silla. Sonaba como una llave en al puerta.


      Sin atreverse apenas a respirar, Lisa posó en silencio la taza en la mesa y enderezó la espalda con tensión. Alguien había entrado en el apartamento. Escuchó unos pasos en el suelo de mármol del recibidor. ¡Tenía que ser un ladrón!. Pensó en gritar para despertar a Alex, pero estaba completamente dormido en el otro extremo del apartamento.


      Mirando a su alrededor con frenesí para buscar algo con qué defenderse del intruso, encontró una batería de cocina de color naranja. Los utensilios eran de una conocida marca francesa y muy pesadas. Se levantó en silencio y, agarrando la sartén más grande que pudo encontrar, cruzó la puerta entreabierta de la cocina.


      Una carcajada femenina la detuvo en seco. Sus ojos azules se abrieron como platos de la sorpresa. Una mujer pelirroja estaba doblada quitándose unas sandalias de tacón alto en la entrada del salón. Mientras Lisa miraba, la mujer se enderezó y su estola de encaje rojo se deslizó para desvelar sus hombros desnudos. Entonces habló antes de entrar en el salón:


      -Alex, cariño, perdona que hay llegado tarde y tú aquí solito.


      No era un ladrón, pensó Lisa con amargura sin poder moverse. La mujer tenía una llave del apartamento y sabía que Alex debía estar solo. ¡No!, le gritó el corazón. El color huyó de su cara. ¿Habían pasado solo unas horas desde que había creído que la traición de Alex con su hermanastro era lo peor que podía haberle sucedido? Sus suaves labios se contrajeron en una mueca de salvaje ironía. Había creído entonces que habría sido menos doloroso que Alex la traicionara con otra mujer... Pues bien, se había equivocado.


      No se atrevía a moverse, convencida de que estallaría de rabia. No supo cuánto tiempo permaneció allí paralizada.


      Por fin, Lisa fue consciente de la sartén que todavía llevaba en la mano y se dio la vuelta para dejarla en su sitio. Entonces, como una zombie, salió de la cocina y siguió a la mujer por el pasillo que daba a. los cuatro dormitorios.


      Llegó a tiempo de ver a la pelirroja entrar en la habitación que ella acababa de desalojar. La puerta estaba abierta de par en par y la brillante luz de la luna iluminaba la escena. La otra mujer, ajena por completo a la presencia de Lisa, solo tenía ojos para Alex, echado en la cama y apenas cubierto por la sábana. Mientras Lisa observaba con horrorizada fascinación, la mujer se deslizó el vestido por la cabeza. No llevaba sujetador, solo unas bragas y mientras alargaba una pequeña mano hacia la sábana, alzó al mismo tiempo una elegante pierna.


      Lisa no pudo soportar más. El horror que la había mantenido paralizada se desató y le hizo encender de golpe la luz.


      La mujer en el acto de meterse en la cama cayó hacia atrás al despertarse Alex e incorporarse de golpe.


      -¡Margot! ¿Qué diablos...?


      La cara de Lisa estaba pálida como la de un muerto y la helada mirada de rabia que dirigió a Alex debería haber bastando para quemado. Pero, después de mirar a la intrusa, le devolvió a ella la mirada con furia y asombro.


      -¿Cómo ha entrado aquí? -le preguntó a Lisa.


      Decían que el ataque era la mejor defensa y era evidente que esa era la estrategia de Alex, pensó Lisa con desdén.


      -La señora tiene una llave. Parece que vas dando llaves por ahí como si fueran caramelos, pero no quiero interrumpir. Solo recogeré mis cosas y me iré.


      Entrando en la habitación, se dirigió al vestidor, pero Alex la retuvo. Se había levantado de la cama completamente desnudo y ahora la tenía asida por los hombros.


      -No seas ridícula, Lisa. Todo esto es un terrible error. ¿Es que no lo ves?


      -Puedo vedo todo -se zafó a la vez que miraba su cuerpo desnudo-, y tu amiguita también. Aunque seguramente ya lo haya visto antes.


      Consciente de repente de su desnudez entre los ávidos ojos de la mujer sentada en la cama y los fríos de su mujer, Alex agarró la sábana y se envolvió en ella. Libre de su mano, Lisa se dirigió a la puerta.


      -No tan rápido -masculló él mientras la aferraba por el brazo-. ¡Eres mi mujer, por Dios bendito!


      Lisa no podía creer en la audacia de aquel hombre. Su amiga había entrado con su propia llave, se había desnudado y la había sorprendido a punto de meterse en su cama. j Y encima hacía que pareciera que la culpa la tenía ella! ¡Ni una sola palabra de censura para su amiga!


      -Lo era -dijo con tensión intentando zafarse de su mano.


      Al ver que no conseguía liberarse, cambió de táctica y le dio un violento codazo en el estómago que le hizo aflojar la mano. Pero solo por un instante, porque apenas se dio la vuelta, se encontró sujeta otra vez por su mano.


      -Ya es suficiente, Lisa -masculló él dándole la vuelta. Lisa lo miró a los ojos. Estaba furioso-. ¿Dónde diablos crees que vas?


      -Ya sabes el dicho, dos es compañía y tres una multitud -explotó furiosa Me voy.


      Alex la sacudió del brazo con la boca tensa y amenazadora.


      -No vas a irte a ninguna parte.


      Sus ojos se clavaron en los de Lisa con un fiero desafío.


      - Vau! Parece que me he equivocado cortó la voz de Margot la tensión del ambiente.


      Tanto Lisa como Alex se volvieron a mirarla con la misma furia.


      -Perdona, debí apuntar el día mal. Pensaba que era esta noche.


      Lisa pudo examinar entonces con detenimiento a la otra mujer. Tenía senos pequeños y una cintura muy estrecha, pero no era pelirroja natural. Al ver la cara de la mujer por primera vez, los ojos de Lisa se abrieron como platos al reconocerla. Su fotografía había inundado todos los carteles de Stratford apenas un mes atrás. Era Margot Delfont, una eminente actriz de obras de Shakespeare.


      -Margot, vístete y vete -ordenó Alex-. Ya te dije que se había acabado.


      -Pero después de dos años no puedes decirlo en serio Alex, cariño -replicó con ojos de súplica la actriz-. Quiero decir que eso fue hace semanas. Ya hemos tenido otras peleas antes y las hemos superado.


      -¿Hace cuántas semanas? ¿Siete? -preguntó Lisa aunque ya sabía la respuesta.


      -Ahora no, Lisa -ordenó Alex antes de recoger el vestido rojo del suelo para pasárselo a la actriz Fuera.


      Pero Lisa lo entendió todo entonces. La primera vez que Alex había aparecido en Stratford, había ido a ver una obra de Shakesperare y era evidente que no por la obra sino por su novia. Después, se había despedido de Nigel, de Harold y de ella con la disculpa de que tenía una cita para cenar, pero solo después de asegurarse una cita con ella para el día siguiente. La frase «matar dos pájaros de un tiro» le venía que ni pintada.


      Había pasado la noche con su amante y se había asegurado una posibilidad de conseguir la propiedad de Lisa. ¡Qué ingenua y tonta había sido! Lisa apretó los dientes para evitar llorar de pena.


      -Mira, lo siento terriblemente, cariño, pero de verdad que no es para tanto. De hecho, podría ser bastante divertido un trío -sugirió Margot con una sonrisa mientras se ponía el vestido. Entonces miró a Lisa. Lo siento, no nos han presentado, pero seguramente debes de ser su mujer. Bueno, ¿qué te parece?


      Lisa sacudió la cabeza. Era como una comedia negra y ni soñaría con responder.


      -Margot, cierra la boca y vete -ni un parpadeo traicionó los sentimientos de Alex, que solo dirigió una fría inspección a la mujer que tenía delante Y esta vez deja la llave.


      Lisa no sabía a cual de los dos odiaba más, si a Margot o a su arrogante marido. Casi sentía pena por la actriz; era evidente que estaba enamorada de Alex y que haría lo que fuera por él. Pero era igualmente evidente que a él no le importaba ella en absoluto; había sido un cuerpo conveniente cuando había necesitado una mujer.


      Alex le dio la espalda a Lisa deslizando un brazo posesivo por su cintura.


      -Esto es un desafortunado error.


      Lisa alzó la mirada hacia él. Un error, pensó, pero era ella la que lo había cometido. Alex no sentía más por ella de lo que sentía por Margot. Su atractiva cara era inexpresiva y no estaba avergonzado de aquella situación violenta porque no le importaban ni su amante ni ella...


      Comprenderlo puso a Lisa en acción. Con un fuerte tirón, se liberó de Alex y salió corriendo para cruzar hasta la habitación de huéspedes y cerrarse dentro. Por suerte tenía una llave, que giró en el acto. Entonces echó la cabeza hacia atrás y empezó a inspirar con fuerza. Vio el interruptor y lo apretó. Al encenderse la luz y deslumbrarla se dobló sobre el vientre. Le ardía el estómago y sabía que vomitaría. Tambaleándose hacia el cuarto de baño adyacente, se inclinó sobre la taza del retrete.


       

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      CÓMO no se había dado cuenta nunca de la clase de hombre que era su marido?, se preguntó Lisa una y otra vez. Entonces se despojó de la camisa que llevaba para no tener nada de Alex cerca de ella, se salpicó la cara y se lavó los dientes apara quitarse la sensación de náusea.


      Estaba temblando y era más de la conmoción que del frío, así que se puso el albornoz limpio para los in. vitados que había sobre la pila de toallas. Sin embargo, seguía temblando. Casi había esperado que Alex saliera tras ella.


      Volvió a la habitación y miró a su alrededor; era una . estancia agradable aunque un poco parecida a la habitación de un hotel, con una cama doble en el medio, un sofá en el otro extremo y un armario con televisión, vídeo y compactos. Contra la pared que quedaba a la izquierda había un escritorio. Sabía que las tres habitaciones de invitados del apartamento estaban equipadas de la misma forma. Alex le había dicho que el dormitorio principal y el estudio permanecían cerrados con llave cuando él estaba fuera, pero el apartamento se usaba ocasionalmente por ejecutivos de visita en la ciudad y para entretenimiento corporativo. Una sonrisa amarga cruzó sus labios. Lo que Alex se había olvidado de comentar era que él lo usaba para su entretenimiento sexual de forma estrictamente personal.


      En la distancia, oyó un portazo. ¿Se habría ido la lasciva Margot? No lo sabía y ya no le importaba, se dijo a sí misma. Ya no le quedaban ilusiones. Había cometido un error tremendo al casarse con un hombre al que apenas conocía, pero lo superaría. Tenía que hacerlo. Así que cerró los ojos un segundo y al instante le asaltó la cara de Margot y su expresión. Había mirado a


      . Alex con lujuria y deseo, pero, ¿cómo había reaccionado Alex? Ordenándole que se fuera. Sin embargo, durante dos años, si había que creerla, había utilizado a aquella mujer de forma bastante desvergonzada.


      Lisa abrió los ojos y en ese momento se juró que nunca se ataría a un hombre de nuevo, y menos a su marido. Alex había traicionado su confianza yeso dolía. ¡Dios, cómo dolía! Pero nunca tendría la oportunidad de hacérselo de nuevo... Alzó las manos, se apartó la mata revuelta de pelo de la cara y se cuadró de hombros. Había dejado de temblar y ahora podía pensar con claridad.


      ¡Dios bendito! Sacudió la cabeza asombrada de su propia estupidez. Ahora lo veía todo con claridad. Alex, Margot y Nigel eran todos parecidos: gente sin moral, avarienta de dinero y egoísta. ¿Por quién la habrían tomado?


      La única forma de que Margot supiera que Alex iba a estar solo esa noche era que se lo hubiera dicho él mismo. Se le escapó una áspera carcajada. Su ardiente marido había cometido un error. En su prisa por hacerle el amor con ella se había olvidado de llamar a su amante y decirle que se había anulado la cita. Ahora que lo pensaba, debería sentirse halagada por que su deseo hubiera superado su normal control y eficacia. Pero no lo estaba.


      -Lisa, abre la puerta -la profunda voz de Alex rompió el silencio y Lisa vio girar el pomo de la puerta-o Abre la puerta, Lisa. Tenemos que hablar.


      Ni en toda su vida, pensó ella con amargura. No tenía nada que decirle.


      Los golpes en la puerta redoblaron.


      -Por favor, Lisa, abre la puerta. De verdad que necesito hablar contigo.


      El ronco tono sensual de su marido no la engañó todo era una comedia.


      -Piérdete.-le gritó.


      -¡Abre la maldita puerta, Lisa!


      El pomo giró de forma furiosa.


      -No.


      Contaré hasta tres y si no abres tiraré la puerta abajo. Era demasiado esperar que la dejara tranquila. Secándose las palmas de las manos húmedas en la toalla del albornoz, giró a regañadientes la llave. Tuvo que dar un salto atrás cuando Alex cayó como una tromba en la habitación.


      -¡Lisa! -la agarró por los hombros y la atrajo hacia sí-o ¿A qué crees que estás jugando cerrándome la puerta?


      Sus ojos destellaron de rabia y sus dedos se clavaron en sus hombros.


      Lisa plantó las manos en su pecho para empujado con fuerza.


      -Suéltame -gritó alzando la rodilla con intenciones bien claras.


      -Lisa, Lisa, cálmate y déjame explicarte –intentó tranquilizarla, pero Lisa no pensaba aceptarlo.


      -No hay nada que explicar. Lo he visto todo. Y me calmaré en cuanto desaparezcas de mi vista -gritó con los ojos como el hielo.


      -No lo dices en serio -masculló él, atrayéndola con fuerza contra sí una vez más.


      Entonces, bajó su boca hacia la de ella con furia. Lisa ladeó la cabeza para evitar el beso, pero él la asió por el pelo y le rodeó la cintura con el brazo apretándola con fuerza contra su firme cuerpo. Ella intentó zafarse mientras él poseía su boca con una pasión innegable.


      Pero incluso al sentir el insidioso calor crecer dentro de ella, Lisa reconoció su estrategia y se sintió enferma.


      Estaba usando con descaro su poder sexual para dominarla. Clavó los ojos en los de él y al ver la implacable intención de Alex se quedó rígida en sus brazos.


      -No -dijo con firmeza.


      Ante su retirada, Alex alzó la cabeza y lo que vio en su cara le hizo detenerse.


      -Tu respuesta no ha sido muy entusiasta. ¿Quiere decir esto que la luna de miel ha terminado? –preguntó con cinismo.


      -No solo la luna de miel. El matrimonio también.


      Lisa ignoró la punzada de dolor que sintió en el corazón. Alex solo había podido engañarla con tanta facilidad porque ella había querido creer en el mito del amor a primera vista. Lo sentía tenso y, en cuanto sus manos se aflojaron, ella se liberó. .


      -Ahora estás siendo ridícula, Lisa. La pequeña escena con Margot ha sido vergonzosa para todos los implicados, pero no hay razón para ser tan melodramática. Probablemente con el tiempo nos reiremos de ella.


      Lisa lo miró bajo el duro brillo de la luz. Estaba a un paso de ella. Su alto cuerpo cubierto por un albornoz de terciopelo de color burdeos' con solapas de satén permanecía abierto hasta la cintura y dejaba ver una gran porción de sus piernas desnudas.


      -Puede que tú sí, pero yo no -explotó negándose a sentirse intimidada por su imponente presencia De alguna manera, encontrar a una mujer metiéndose en la cama de mi marido menos de quince minutos de haberla desocupado yo no me parece motivo de diversión.


      Dándole la espalda, cruzó hacia el sofá. No podía soportar mirarlo.


      -Espera solo un minuto -una fuerte mano la asió por el brazo y la detuvo. Alex parecía sombrío y peligroso y, por un momento, Lisa sintió un escalofrío-. ¿No crees que estás exagerando? No es culpa mía que esa mujer pasara por aquí.


      -¿Qué no es culpa tuya?


      Lisa casi se atragantó de la carcajada. Estaba enfadada, y mucho más que cuando había escuchado la conversación con Nigel. Ser traicionada una vez en una noche ya era suficiente, ¿pero dos?


      -¡Por favor, ahórrame las excusas!


      Alex se quedó en silencio un largo instante contemplándola con los ojos entrecerrados.


      -Yo no me excuso ante nadie -su cara se endureció-. y desde luego, menos ante mi mujer, la cual, hace solo unas horas, apenas podía apartar las manos de mí.


      -Pero yo tampoco esperaba que unas horas después tuviera que ver a una mujer metiéndose en tu cama -contestó ella con helado sarcasmo.


      -Si tú hubieras seguido en nuestra cama, esto no habría pasado. Me gustaría que me dieras una explicación.


      -¿Qué tú quieres una explicación? ¡Esto sí que es bueno! -dijo Lisa con ardor retrocediendo unos pasos.


      Pero Alex la siguió hasta que estuvo acorralada contra la pared Sobre todo viniendo de un hombre como tú.


      -Bueno, pues ya puedes hacerme caso porque he tenido bastante para una noche.


      Lisa pensó decirle que se parara en seco, pero lo descartó en el acto. Alex la estaba mirando con intensidad, con las manos apoyadas contra la pared y su cuerpo aprisionándola. Sus ojos negros brillaban de rabia y ella no quiso ponerlo a prueba.


      Su propia cordura estaba pendiente de un hilo. Solo quería que la dejara en paz.


      -Me levanté a preparar una taza de chocolate caliente. Estaba en al cocina, oí un ruido y pensé que era un ladrón. Agarré una sartén para enfrentarme al intruso y salí al corredor -le brillaron los ojos con renovada rabia-o ¡Pero mira tú por Dios! ¡Resultó ser una mujer!


      -¿Por qué no gritaste o la detuviste? -preguntó


      Alex-. Eso es lo más normal.


      -Porque la oí hablar -Lisa continuó exagerando la voz «Alex, cariño. Siento haber llegado tan tarde y tú aquí tan solito». Esa mujer no podía saber que ibas a estar solo a menos que se lo hubieras dicho tú mismo. Mi llegada por sorpresa te estropeó los planes, ¿ verdad? -lanzó un bufido de disgusto-. Ahora, apártate de mi camino.


      -Para una chica que me juraba su amor eterno hace menos de un mes, desde luego tienes muy baja opinión de mí. ¿De verdad crees que invité a Margot a venir aquí?


      -¿ y quién, si no?


      Lisa enarcó una ceja perfectamente dibujada. -Normalmente no le explico mis actos a nadie, pero


      en este caso haré una excepción. .


      Lisa lo miró y notó que parecía vacilar por un instante. Ella no quería escuchar nada más, ya sabía lo mentiroso que era.


      -No importa.


      Enferma de disgusto, no tenía ni la energía ni la fuerza como para enfrentarse con él.


      -¡Pues claro que importa! -Alex alzó la mano para sujetarle la barbilla antes de que la desviara Margot estaba esta noche en un club y habló con un hombre con el que yo me he reunido hoy. Le había mencionado que me quedaría a pasar la noche en la ciudad para que me llamara cuando tuviera los informes que le había pedido. Debió mencionárselo a Margot y por eso vino. y en cuanto a lo de la llave, sí, tuvimos una aventura, pero acabó antes de que te conociera a ti.


      -Pues tu pobre novia no parecía pensarlo así.


      -No desperdicies tu compasión en Margot; ella no se hacía ilusiones con respecto a nuestra relación. Era algo que no iba a llegar a ninguna parte; simplemente nos convenía a los dos.


      -Sí tú lo dices -dijo Lisa sombría-, pero lo cierto es que no me importa.


      y en ese momento era cierto; se había llevado demasiados disgustos en una sola noche y simplemente quería estar sola.


      -Ese es el problema, que no te importa -explotó de repente Alex antes de apartarse y cruzar la habitación-o De eso se trata todo -dijo volviéndose antes de llegar a la puerta Cualquier esposa que merezca ese nombre nunca permitiría que otra mujer se metiera en la cama de su marido en mitad de la noche. Y que me ahorquen si yo voy a permitir que ningún hombre se meta en tu cama.


      Lisa no lo dudó ni por un momento.


      -Pero, como los dos sabemos, yo no soy como tú. ...


      Yo nunca he invitado a un hombre a mi cama. .


      -Yo tengo treinta y cinco años, Lisa. Pocos hombres de mi edad han llevado una vida de celibato -opinó Alex encogiéndose de hombros-o Margot no significa nada para mí, aunque admito que no debería haber venido aquí esta noche. Había hablado con los de seguridad, pero por desgracia, el hombre que estaba de guardia hoy había estado de baja una larga temporada y, como conocía a Margot, la dejó pasar. Ni siquiera sabe que me he casado. Un error que no cometerá otra vez, eso te lo puedo asegurar. No tolerará que nadie te haga daño, directa o indirectamente.


      Sus profundos ojos brillaron cuando se clavaron en los de ella y alzó la mano para apartarle un mechón de la cara. Lisa pensó con tristeza que le creía, pero que no era amor, sino posesión masculina lo que dictaba sus palabras. Ella era su mujer, es decir, su propiedad.


      -Tú eres mi mujer -continuó con voz ronca Alex-. y te puedo asegurar que, desde el minuto en que te conocí, no ha habido nadie más. .


      Lisa ladeó la cabeza para liberarse de su mano. -¿Estás seguro de eso, Alex?


      -Por supuesto. Yo no miento.


      Si no lo hubiera conocido mejor, Lisa casi hubiera jurado que se sentía ofendido. Alex alzó la mano en su dirección de nuevo y ella dio un paso atrás. Sus ojos negros brillaron con una emoción indefinible que enmascaró con rapidez antes de bajar la mano.


      -Pero quizá no sea este el momento de tener esta conversación. Los dos estamos cansados y podríamos decir cosas de las que luego nos arrepentiríamos.


      De repente se había puesto formal y solo un parpadeo de un músculo en su mentón traicionaba su estricto control.


      -De lo único de lo que yo me arrepiento es de haberme casado contigo -declaró Lisa sin rodeos. Y de paso, Alex. He reconocido a tu novia. Era la que actuaba en el teatro de Stratford el día que nos conocimos. Debiste pasar la noche con ella y el día siguiente conmigo -lo observó y notó que se sonrojaba No soy tonta, Alex, aunque te lo haya hecho creer. Lo siguiente que me dirás es que olvidaste pedirle que te devolviera la llave. Desde luego, eres digno hijo de tu padre. Cinco veces casado, ¿no? Bueno, pues ya puedes apuntarme a mí como la primera. Y empieza a buscar la segunda. Se acabó.


      Alex la miró con hostil y amargo silencio un largo instante. Entonces, dio un paso atrás.


      -Se acabará cuando yo lo diga dijo con arrogancia. Y no estoy dispuesto a seguir discutiendo más tiempo. Puedes quedarte aquí si quieres a pasar la noche. Ya seguiremos esta discusión mañana, cuando te tranquilices y estés preparada para actuar como una adulta.


      Dándose la vuelta, cruzó la habitación y abrió la puerta.


      -Por lo que a mí respecta, esta discusión está acabada. Me iré por la mañana.


      Alex se detuvo y al darse la vuelta para mirarla, algo brilló en sus ojos oscuros. Lisa dio un paso atrás aunque ni siquiera estaba cerca de ella.


      -No vas a irte mañana ni ningún otro día. ¿Comprendido?.


      Y antes de que pudiera protestar, salió dando un portazo.


      El sofoco y la furia la habían mantenido en pie, pero en cuanto Alex desapareció, Lisa enterró la cabeza en la almohada. Deseaba llorar hasta quedarse sin lágrimas, pero la lección que había aprendido de adolescente le dio el poder de controlar sus emociones. No se permitiría a sí misma mostrarle el dolor ni la humillación a Alex. Pero cualquiera que la viera en ese instante en la cama podría notar cómo se le convulsionaba el cuerpo al llorar en silencio.


      Cuando se desahogó, Lisa se dio la vuelta con la garganta seca. Se secó los ojos en la manga del albornoz, inspiró con fuerza e intentó convencerse de que lo superaría. Pero sabía que nunca se recobraría del daño que le había hecho Alex. Nunca volvería a confiar en un hombre mientras viviera.


      Suspirando, salió de la cama. No tenía sentido intentar dormir; el aroma de Alex emanaba de su piel. Al mirar por la ventana vio que estaba amaneciendo, así que se fue al baño, se quitó el albornoz y se metió bajo la ducha.


      No supo cuánto tiempo estuvo bajo el chorro de agua, pero poco a poco pareció calmarla.


      Al salir, agarró el secador y mirándose al espejo empezó a secarse el cabello. Su reflejo tenía una ,sombría sonrisa, la piel estaba roja de lo que la había frotado para borrar todo rastro de aroma de su marido. Era una pena que no pudiera borrarlo de su mente con tanta facilidad. Pero con el tiempo lo conseguiría, se prometió.


      Agarró otra toalla y se envolvió en ella. Ya había tomado una decisión: volvería directamente a Stratford y evitaría una nueva confrontación con Alex. Conocía su debilidad demasiado bien. Alex era inteligente y la acabaría convenciendo. Lisa tenía poca fe en su fuerza para resistirse a él y no pensaba quedarse allí para corroborarlo.


      Tenía toda su ropa en el vestidor del dormitorio principal, pero por suerte también tenía acceso desde el recibidor.


      Entró en el vestidor en silencio, se paró y escuchó. No tardó más de un minuto en ponerse la ropa interior, abrir el armario donde había colgado toda su topa y ponerse unos pantalones de sastre. Tenía la cabeza dentro de un jersey azul marino cuando el desastre llegó.


      -Lisa, normalmente no eres tan madrugadora.


      La profunda voz de Alex rompió el silencio y dos brazos la rodearon por la cintura.


      Con los brazos alzados en el aire y el jersey a medio poner, Lisa estaba paralizada. Sintió sus manos deslizarse para abarcarle los senos por encima del fino encaje del sujetador. Inspiró con fuerza y consiguió liberarse los brazos de las mangas.


      -Suéltame.


      Una carcajada gutural reverberó en ella cuando la besó en el cuello.


      -No lo dices en serio, Lisa. Hueles deliciosamente -murmuró sujetándola con firmeza contra sus duros muslos. si y tú eres un bruto que solo piensa en el sexo! -explotó, consciente de que sus pezones estaban erectos.


      Entonces se dio la vuelta y apretó las dos manos contra el ancho torso de Alex, pero era como mover un roble con las manos desnudas. Alex la apretó con fuerza contra sí.


      -¿Son esas formas de recibir a tu marido? -preguntó burlón.


      -Pronto mi ex marido -replicó ella sin piedad mirándolo.


      Llevaba una camisa de seda blanca desabotonada hasta la cintura y pantalones de pinzas de color crema.


      Estaba claro que no acababa de salir de la cama como Lisa había esperado. Tenía el pelo mojado de la ducha y, a su pesar, Lisa sintió sus senos inflamarse bajo el encaje del sujetador.


      Alex examinó su, aspecto salvaje, su largo pelo rubio cayendo por los hombros y sus manos apretadas contra su torso con un brillo malévolo en los ojos. Una radiante sonrisa surcó sus labios haciéndola consciente de la sensualidad que emanaba aquel varonil cuerpo.


      -Vamos, Lisa, ¿dónde está tu sentido del humor? No quieres irte -la contradijo con suavidad.


      Su morena cabeza descendió y sus labios se posaron sobre los de ella. Lisa se estremeció ante la presión del beso, de su boca firme y ardiente sobre la de ella. Lanzó un gemido atrapada en una sensación mucho más fuerte que ella. ¿Cómo podía pasarle aquello?, pensó impotente y ardiente de necesidad.


      -Eso está mejor -Alex se apartó de ella con una carcajada ronca Ahora te pareces más a la chica con la que me casé. No más amenazas, ¿de acuerdo?


      Alex se apartó con una sonrisa de triunfo y eso fue lo que le hizo volver a Lisa a la realidad de golpe.


      -Yo no amenazo. Lo que he dicho lo he dicho en serio, Alex. Quiero el divorcio.


      Alex se tomó su enfado con arrogante distancia.


      -No, no quieres. Solo quieres castigarme por el desafortunado suceso de anoche.


      -¿Desafortunado? ¡Pues yo no pienso lo mismo! Bastante al contrario. Para mí ha sido afortunado -explotó Lisa-. Me ha demostrado que me he casado con un hombre rastrero. Y quiero salir de esto.


      -¿Rastreo? ¿Salir? -repitió Alex con la mandíbula apretada Nadie me habla a mí así. Ni siquiera tú, mi


      preciosa esposa -murmuró con frialdad.


      -Lo digo en serio, Alex -lo desafió ella. -Entonces, si es así, me veré obligado a hacer algo la ilusión del frío control se evaporó de repente cuando la tomó en sus potentes brazos De ninguna manera vas a divorciarte cuando no llevamos ni un mes casados.


      -No puedes impedírmelo.


      Le costó hacer acopio de todo su valor para enfrentarse a él.


      -Por supuesto que puedo -una expresión salvaje asomó a su cara Eres mía y seguirás siéndolo hasta que yo decida lo contrario.


      -La táctica del hombre de las cavernas se acabó en la Edad Media, Alex. ¿O es que no te habías enterado? -contestó ella con sarcasmo.


      Pero, por dentro, tenía miedo de la furia de su marido.


      -No la asió con fuerza No voy a dejar que te vayas hasta que llegue al fondo de este comportamiento tan extravagante. ¿Por quién me tomas?


      Entonces, la soltó y retrocedió unos pasos, pero su furiosa mirada no se apartó de ella.


      -La verdad es, Lisa, que este repentino deseo tuyo de separarte de mí, no es solo por lo de anoche. La chica con la que yo pasé las últimas semanas se hubiera reído del episodio sin un murmullo. Aquí hay algo que yo no conozco.


      -No sé de qué estás hablando.


      Pero sabía que no había sonado convincente. Alex enarcó una ceja.


      -j Pues yo creo que sí lo sabes! Pero si crees que voy a perder medio millón de libras por apenas un mes en la cama contigo, ya puedes olvidarlo. Eres buena, pero no tanto.


      Entonces, se dio la vuelta, descolgó una americana del armario y se la puso


      Lisa se sonrojó con violencia; se había olvidado del acuerdo prematrimonial que había firmado.


      -Eso es una bajeza y además es ridículo.


      Alex se dio la vuelta despacio.


      -No tan ridículo como tu demanda de divorcio -contestó con una mueca de desdén Quiero la verdad, Lisa, y pretendo conseguirla. Pero el vestidor no es sitio para una conversación seria.


      Tomándola del brazo, la sacó a la sala. Lisa estaba demasiado sorprendida como para responder.


      ¡Había tenido la audacia de decirle que era una cazafortunas! Otra vez el ataque la mejor defensa. Bueno, pues no iba a funcionarle. Cuando la sentó en el sofá, ella lo miró con los ojos entrecerrados de enfado.


      -Piensa lo que quieras, pero eso no cambia mi decisión. Pienso irme hoy.


      Alex echó un vistazo a su reloj y después a su cara sonrojada como si estuviera calculando.


      -Tengo una reunión para desayunar y no me queda mucho tiempo.


      -En cuanto te vayas, me iré yo también -aseguró ella.


      -Tú quieres a tu familia, eso sí lo sé -una despiadada sonrisa asomó a sus sensuales labios Te quedarás


      aquí o los arruinaré.


      Ella lo miró con la mente en un torbellino.


      -¿ y por qué harías eso?


      Por lo que había oído, ya estaba aliado con Nigel y personalmente a Lisa no le importaba nada que Nigel acabara en el fango. Pero sí quería a Harold y Alex podría arruinarlo si descubría que ella no tenía ya la mayoría de las acciones.


      -Porque, cariño mío, no tengo tiempo para seguir discutiendo.


      Lisa no podía entenderlo. ¿La única razón de amenazar con destruir a dos personas era porque no tenía tiempo? Pero al mirar sus ojos intensos, supo que era capaz de cumplir su amenaza. ¿Pero es que aquel hombre no tenía conciencia?


      -¿Me he explicado? -preguntó con dureza Alex. -Pero lo que estás sugiriendo es despreciable, por


      no llamarlo chantaje vil.


      -No es peor que lo que estás intentando hacer tú. Nuestro acuerdo prematrimonial te dejaría medio millón al mes. Ninguna mujer merece tanto.


      -Pero yo no... Yo no he...


      Lisa no podía creer lo que estaba sucediendo. Alex le había devuelto las tomas. Se sentía como si estuviera metida en una pesadilla.


      -Tengo que volver a Stratford a trabajar hoy -mintió.


      Cualquier cosa con tal de escapar.


      -No, no tienes que hacerlo. Tuve una larga conversación con Harold anoche. Ya sé que tu asistente personal se ha puesto al mando. No tienes prisa por volver y tienes aquí tu ordenador portátil. Usa la habitación del estudio -echó otro vistazo a su reloj, se dobló y le alzó la cabeza. Sus ojos brillaban de diversión Intenta no echarme mucho de menos, amor mío.


      Sus furiosos ojos azules se abrieron como platos. -Pero... tú... tú...


      Lisa no podía encontrar la palabra para describir su arrogancia.


      -Sss -le tapó los labios con un dedo. No me hagas enfadar otra vez. No te gustarán las consecuencias -dijo con una malévola sonrisa Aunque puede que sí, si la seducción de anoche es una prueba de lo que eres capaz de hacer. Con una ronca carcajada la soltó de la barbilla. Lisa se sonrojó hasta la raíz del pelo ante aquel recuerdo.


      -No puedes ordenarme lo que debo hacer o no. -Puedo hacer lo que quiera, no lo olvides. Ya puedes estar aquí cuando vuelva o será más duro para ti.


      -Espera -Lisa lo agarró del brazo-. No puedes decir una cosa así y largarte.


      ¿Por qué no? No es peor que declarar que quieres el divorcio y después salir por la puerta.


      -Pero... pero...


      -No es tan agradable, ¿verdad, Lisa? Que la pelota esté en el otro bando, ¿ verdad?


      Entonces lanzó una carcajada.


      -No lo dices en serio -murmuró ella insegura cuando él deslizó un brazo por su cintura y la atrajo hacia su


      duro cuerpo. .


      No estaba segura de si estaba bromeando o torturándola.


      -Ni tú tampoco -rodeándola con los dos brazos, la miró a la cara Piénsalo desde mi punto de vista, Lisa. Anoche me quedé dormido en tus brazos. Tú te despertaste a mitad de la noche y otra mujer intentó meterse en nuestra cama. ¿Crees que soy tan estúpido como para irme a la cama con una mujer mientras espero a otra?


      A Lisa le estaba costando mantener su mirada. Sus ojos negros parecían traspasarla. Tuvo que admitir que, si no hubiera sido porque había escuchado su conversación con Nigel, le hubiera creído.


      -No lo sé -murmuró.


      -Por supuesto que, bajo estas circunstancias, yo soy el sospechoso, pero, ¿es tu conclusión más válida? No lo creo.


      -No -admitió Lisa derrotada.


      No podía decir nada sin descubrir que sabía sus planes y todavía no estaba preparada.


      -Bueno, entonces hagamos un pacto. Olvidaremos lo de anoche.


      -Muy conveniente para ti.


      -Vamos, Lisa. ¿De verdad crees que quiero volver con mis amigos y mi familia y decirles que mi matrimonio se ha acabado después de solo tres semanas?


      Nuestro matrimonio salió en toda la prensa. ¿Quieres que parezca un fracasado a los ojos de todo el mundo? y lo que es más importante, ¿crees que voy a consentirte que lo hagas fracasar?


      Lisa se puso tensa y buscó en su cara algún rastro d e debilidad. Peor no encontró ninguno. ¿Se atrevería a desafiado? Y más importante, ¿realmente quería hacerlo?


      -Es inteligente por tu parte no discutir. Esta ha sido nuestra primera pelea, probablemente la primera de muchas; eres una mujer con carácter, que es por lo que te adoro. Pero ya es suficiente, Lisa. Olvida lo de anoche y empecemos de nuevo desde hoy -la apremió con suavidad.


      -¿Así como así?


      Lisa sacudió la cabeza ante su arrogancia.


      Alex posó los labios con suavidad sobre los de ella. -No, así -murmuró antes de entreabrirle los labios


      con la lengua.


      A Lisa la asaltó el ardor y, aunque sabía que debía resistirse, se le escapó un gemido estrangulado mientras el familiar deseo la inundaba.


      Alex solo rompió el beso cuando la sintió completamente relajada en sus brazos.


      -Si tuviera tiempo... -murmuró con voz ronca antes de examinar su adorable cara.


      Deslizó entonces las manos por sus nalgas y la apretó con fuerza contra sus muslos sin dejar lugar a dudas de la potencia de su masculina de su excitación.


      Lisa contempló hechizada cómo el deseo se encendía en sus oscuros ojos e inspiró con fuerza para luchar contra la atracción, aunque no había tenido necesidad porque Alex la soltó y se apartó.


      -No más tonterías por hoy, Lisa. Tú me deseas. Podría haberte poseído ahora mismo en el suelo y los dos lo sabemos. Y antes de que te dé otro arrebato, quiero que sepas que a mí me pasa lo mismo.


      Su confesión ronca la detuvo. -Es solo sexo -murmuró ella.


      -Sexo, amor, llámalo como quieras. Pero considera que ya podrías estar embarazada de nuestro hijo.


      -No lo estoy -le cortó ella apresurada. Lo había descubierto después de ducharse. Eso también lo he descubierto.


      Para su sorpresa, Alex lanzó una carcajada y echó la cabeza hacia atrás.


      -¡Ah, Lisa! .Ahora lo entiendo. El momento equivocado del mes -Se rió con los ojos brillantes Olvida lo de anoche, cariño. 'yo ya lo he olvidado. No estabas pensando con lógica. Es perfectamente comprensible en tu condición.


      -¿Mi condición? -explotó ella.


      O sea que pensaba que su enfado era debido a la regla. Lo notaba en aquella sonrisa de condescendencia.


      -Vamos, ya oigo llegar a la señora Blaydon. Su marido y ella me cuidan la casa. Te la presentaré y después podrás meterte en la cama a descansar. Déjamelo todo a mí.


      Con una mano en su codo, la condujo a la cocina. Lisa estaba tan muda de asombro ante su arrogancia que se lo permitió.


       

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      ES UN placer conocerla, señora Solomos -la mujer regordeta y sonriente extendió la mano a Lisa-. Me alegro tanto por los dos. Y si hay algo que necesite, solo tiene que pedírmelo -sonrió entonces a Alex-. El café está recién hecho, ¿qué le apetece comer? .


      -Solo café, señora Blaydon. Tengo que darme prisa. Confío en que cuidará a Lisa por mí. Y asegúrese de que come. Hoy se siente un poco cansada -apuró la taza que le había servido su ama de llaves y clavó la mirada en Lisa-. Vamos, acompáñame a la puerta -la invitó con un cinismo que solo reconoció Lisa porque la otra mujer se rió con ternura.


      La mano de Alex en lo más estrecho de su espalda le producía una sensación de silenciosa advertencia. -Sé andar -murmuró en cuanto salieron al recibidor. -Mientras no lo hagas para alejarte de mí...


      La tranquila respuesta de Alex solo consiguió alterarla más.


      -Ya lo .has dejado bien claro. No me atrevería -ladeó la cabeza un instante para mirarlo-. ¿Puedo irme a comer ahora?


      Él alzó la mano y la asió por la barbilla.


      -Comer sí, irte no remarcó con voz sedas a antes de posar los labios donde el pulso le palpitaba con violencia en la garganta Olvida nuestra pelea. Y recuerda solo este apetito subió los labios hasta la comisura de los de ella Este apetito que tú y yo compartiremos siempre, Lisa ella lo miró con una oleada de deseo imposible de ocultar Pero no me subestimes, cariño. Si descubro que traicionas mi confianza, puedo ser el enemigo más despiadado, tu peor pesadilla.


      Era la suavidad de su tono lo que convenció a Lisa de que estaba diciendo la verdad.


      -¿Y qué hay de tu traición?


      Los ojos de Alex se endurecieron un poco.


      -Ese problema so surgirá nunca; puedes confiar por completo en mí -le alzó la mano y se la llevó a los labios-. Con este anillo yo te desposo...


      Yo cumplo mis promesas. Asegúrate de cumplir las tuyas y no tendremos ningún problema más le soltó entonces la mano.


      Descansa. Pareces cansada. .


      -Gracias por el cumplido.


      -El sarcasmo no te pega, Lisa -opinó con sequedad Alex-. Hasta la noche y recuerda que hoy cenamos con mi padre.


      Entonces, se dio la vuelta, abrió la puerta y desapareció.


      Privada de toda posibilidad de defenderse, Lisa se quedó un momento ante la puerta cerrada. Alex tenía razón en una cosa. No le atraía la idea de volver a su casa y que todo el mundo se enterara del fracaso de su matrimonio en tan solo tres semanas. Y después estaba el problema de Nigel. Iba contra su naturaleza ceder al chantaje, pero cuando Alex había hablado de su familia se había referido a Harold. Ella no podría mantener Lawson sin su padrastro, así que el sentido común le dijo que lo mejor era quedarse donde estaba hasta descubrir exactamente lo que estaba pasando.


      Entonces, volvió a la cocina. La señora Blaydon estaba poniendo la tostadora eléctrica y le dirigió una cálida sonrisa. Lisa llenó una taza de café y dio un sorbo del estimulante tan necesitado.


      -Huevos revueltos y tostadas para usted, señora Solomos.


      -Solo tostadas, gracias.


      -Como mi Bert. Eso es lo único que toma. -¿Bert es su marido?


      -Sí. Llevo casada treinta y cinco años y trabajando


      con el señor Alex ya quince. Él tenía veintiuno y todavía era estudiante cuando nos trasladamos aquí. Nos cedió a Bert y a mí el apartamento de abajo y así podemos cuidarle el ático. No ha venido mucho durante los últimos años, pero nos encargamos de atender a sus vistas y Bert es el chófer oficial de Solomos cuando es necesitado. El señor Alex normalmente conduce él mismo, pero es que ese hombre lo hace todo él mismo; es realmente un adicto al trabajo. Claro que su padre no le sirve de mucha ayuda. Siempre suministrando escándalos a la prensa.


      -Todavía no he conocido al padre de Alex. Parece


      que voy a tener el honor de hacerlo esta noche.


      -¡Menudo honor! Ese hombre lleva años sin trabajar, aunque la prensa diga que es un brillante hombre de


      negocios. Yo diría que obras son amores.


      Lisa acabó el café y se levantó.


      -Bueno, sin duda lo descubriré esta noche, pero ahora mismo, será mejor que me ponga a trabajar.


      -¡Oh, no! No debe hacer ninguna faena de la casa, ese es mi trabajo.


      -No me refería al trabajo doméstico -la corrigió Lisa con una sonrisa Pero dirijo un negocio en Stratford. Me he traído el ordenador portátil y voy a trabajar en la habitación de huéspedes, si no le parece mal. No se preocupe, señora Blaydon, no interferiré con su trabajo. ¿Por qué no termina por hoy? Hace un precioso día de sol y Bert y usted podrían tener el día libre.


      -Bueno, si está segura.


      El placer de la señora Blaydon era evidente.


      -Sí -sonrió Lisa-. Pero si me disculpa, será mejor que empiece a trabajar.


       


      A los pocos minutos, estaba sentada en la habitación donde había pasado la noche con el ordenador delante planificando su defensa. Comprar las acciones de Lee era la mejor opción, pero no tenía dinero en efectivo. Lo siguiente que hizo fue buscar en todos los archivos para encontrar el nombre de la compañía que le había hecho una oferta a su madre. Si necesitara un caballero blanco que la ayudara contra Alex, parecía ser el mejor postor. Al menos aquella empresa no había querido demoler Lawson. Después de una hora de búsqueda infructuosa, abandonó con disgusto. Quizá no hubiera escrito la carta de denegación desde el ordenador, pero dado el estado de su madre en aquella época, no era de extrañar. Tendría que esperar hasta volver a la oficina el lunes y revisar los papeles privados de su madre, a los que solo ella tenía acceso.


      A lo largo de la mañana, Lisa hizo un esfuerzo para no recordar los incidentes de la noche, pero no lo consiguió. Estaba culpándose a sí misma por ello cuando entró la señora Blaydon seguida de dos hombres.


      -Estaba a punto de salir cuando han llegado estos dos hombres. Es para usted, de parte del señor Alex.


      -Muy bien, señora Blaydon.


      Observó a la mujer salir con una sonrisa. Decir que


      Lisa se quedó sorprendida era poco. Alex le había enviado el ordenador más potente y actual con una nota:


       


      Espero que esto te mantenga en casa.


       


      Lisa observó cómo los hombres lo instalaban y después envió un e-mail a Mary y otro a Jed. Cuando regresó de tomar otro café se llevó la sorpresa de su vida al escuchar:


      -Tiene correo.


      Su viejo ordenador no tenía servicio de voz y se quedó fascinada.


       


      El correo era la respuesta de Mary:


       


      Enhorabuena pero sigo pensando que los diamantes son el mejor amigo de una chica.


       


      Riendo para sí misma, Lisa se pasó el resto de la mañana absorta en su trabajo. Solo cuando el estómago empezó a rugirle y miró a la pantalla cuando comprendió que se le había pasado la mañana. No pudo resistirse a hacer una consulta más a Internet y fue recompensada con la misma voz anunciándole que tenía correo. Debía de ser de Montana.


       


      Eres una mujer afortunada. Lo de tu ordenador suena estupendo, pero detecto un trazo de frialdad hacia el que te lo ha regalado. ¿Tan pronto? Corrígeme si me equivoco. Volveré contigo más tarde, ahora tengo que ordeñar las vacas.


       


      Algo en el tono de su mensaje debía de haberle dado a Jed la pista sobre su confuso estado mental. Era increíble. Par ser un hombre al que nunca había conocido, tenía una sorprendente sensibilidad con respecto a sus sentimientos. Le envió una breve respuesta:


       


      Tú dedícate a analizar a las vacas, granjero. Estoy bien.


       


      Una sonrisa iluminó su cara cuando desconectó el ordenador y volvió a la cocina.


      Se preparó un sándwich de queso, llenó un vaso de leche y se llevó la bandeja al jardín. Era una tarde deliciosa de verano.


      Masticó el sándwich sin paladearlo realmente perdida en sus pensamientos. Echó un vistazo al reloj de oro de su muñeca. Eran las tres. Alex no volvería hasta las cinco y media como mínimo. Todavía tenía tiempo de irse. Pero, ¿deseaba realmente hacerlo? Por mucho que odiara admitir su debilidad, la respuesta era no. El problema era que el hombre con el que se había casado no era el que ella pensaba que era. La verdad era que no lo conocía en absoluto...


      Siempre, había reconocido una veta despiadada en el carácter de Alex. No podría tener tanto éxito en el mundo financiero sin cierto instinto agresivo. Pero, ingenuamente quizá, nunca había esperado que aquella faceta de su carácter se volviera contra ella.


      Incluso ahora no estaba convencida de que la amenaza fuera en serio.


      Casi podría perdonarle la intromisión de Margot de la noche anterior. Arqueó los labios en un atisbo de sonrisa. La cara de Alex había sido la pura imagen del horror al ver entrar a la actriz en su cama. No podría haber aparentado aquella expresión ni en un millón de años. Él era normalmente tan contenido, que incluso en el fragor de la pasión no perdía por completo el control. La pasión; aquel era el otro problema. Lisa había decidido quedarse, pero, ¿estaba preparada para meterse en la cama con Alex? La semana siguiente no sería problema porque él ya sabía que tenía el periodo.


      Se le escapó un profundo suspiro y arqueó los hombros para aliviar la tensión. Entonces recogió la bandeja y la llevó a la cocina. Quedarse sentada en el jardín no solucionaría nada. Necesitaba acción.


      Media hora más tarde, Lisa cruzaba el recibidor con una pila de ropa en los brazos en dirección a la habitación de invitados cuando se abrió la puerta a sus espaldas.


      -¿ Qué diablos?


      Alex se estaba quitando la corbata al entrar.


      -Has vuelto pronto -dijo Lisa frunciendo el ceño. Su mirada se posó en sus labios y aquello fue el


      error. Alex tenía la boca apretada de rabia.


      -No, a tiempo, parece ser. ¿Puedes explicarme lo que estás haciendo? ¿O debo adivinarlo yo?


      Se acercó y agarró unas bragas de encaje rojas de encima del montón y las agitó en el aire.


      La había pillado por sorpresa, de espaldas a la puerta y con las manos ocupadas. No tenía donde ir.


      -¡Ponlas donde estaban! -murmuró sonrojándose.


      -Creo que ese es mi estilo, Lisa -esbozó una débil sonrisa, pero la expresión de sus ojos seguía siendo de total cinismo-. Esa habitación es tu estudio, nada más. Así que intenta portarte como una adulta en vez de como una niña mimada y vuelve a poner eso en su sitio --dejó las bragas en lo alto de la pila Pensé que habíamos resuelto nuestras diferencias esta mañana. Espero no haberme equivocado.


      Se desprendió entonces de la americana y la colgó con el hombro mientras que con la otra mano empezaba a desabrocharse los botones de la camisa.


      Estaba demasiado cerca; su altura y corpulencia eran intimidantes. Cuando deslizó la mirada hacia su ancho torso, Lisa 'volvió a sentir una oleada de ardor debilitar sus defensas. Luchó contra ella mirándolo a los ojos y, para su sorpresa, Alex esbozó una tierna sonrisa.


      -A veces me olvido de lo inocente que eres -murmuró deslizando un dedo por su mejilla.


      -Ya no -contestó ella con amargura De eso te has encargado tú.


      -Sss -le posó el dedo en los labios Permíteme que me disculpe. Nunca deberías haber pasado por lo de anoche. Esa mujer no tenía ningún derecho a entrometerse en nuestra intimidad y fue muy poco amable por mi parte sugerirte que tú tuvieras la culpa. Como tu marido, es mi deber protegerte de cualquier tipo de vergüenza y simplemente fracasé -con el dedo índice le acarició el labio. Por favor, perdóname.


      Lisa se quedó con la boca abierta y los ojos se le abrieron como platos ante la seriedad de la cara de su marido. ¿Alex pidiendo perdón? Apenas podía creerlo.


      -Sí contestó solamente Debería haber comprendido que tú, con tu falta de experiencia con mujeres de ese tipo no estabas en situación de discutir con una como Margot. Esa pureza por la que me enamoré de ti . debería habérmelo recordado, así que, ¿me perdonas una vez más? . .


      Su profunda voz -aterciopelada la envolvió como la miel y con una voz susurrante que apenas reconoció como la suya, dijo:


      -Disculpa aceptada.


      En ese momento le hubiera perdonado hasta un asesinato.


      Se acercó a ella y su cabeza descendió hacia sus labios abiertos con un beso de ternura y gentil posesión.


      Lisa alzó unos ojos nublados y sensuales cuando él alzó la cabeza y dio un paso atrás.


      -Gracias, Lisa.


      Con un esfuerzo por no ceder al impulso de rodearle el cuello con los brazos, cosa que no podía hacer con las manos llenas de ropa, Lisa se puso a hablar:


      -Lo cierto es que soy yo la que debería darte las gracias. El ordenador es magnífico; has sido muy amable al comprármelo, pero no hacía falta.


      Estaba balbuceando, pero era incapaz de no hacerlo.


      -Ya está bien, corazón -sonrió e inclinó la cabeza hacia la puerta de enfrente Detrás de ti.


      La tensión nerviosa de Lisa se disolvió e, inspirando con fuerza, pasó por delante de él al vestidor.


      Alex la confundía y la retirada parecía la mejor opción, pero eso no significaba que fuera a meterse en la cama con él. Su disculpa parecía sincera, pero eso no cambiaba el hecho de que la hubiera traicionado con Nigel. Quizá esa fuera la diferencia entre los hombres y las mujeres, pensó Lisa con tristeza. Los hombres podían separar por completo los negocios de su vida emocional.


      Pero ella no podía. A regañadientes, volvió a la habitación y, al escuchar el ruido de la ducha, lanzó un suspiro de alivio. Al menos no tenía que enfrentarse otra vez a Alex; una mirada a su reloj le indicó que eran las cinco. Era hora de tomar una taza de té y prepararse para enfrentarse a la tarde que tenía por delante.


      -Ponme una taza -le ordenó Alex.


      A Lisa casi se le cayó la tetera. Él se había duchado y afeitado. Se había puesto unos vaqueros, pero llevaba el torso desnudo.


      -No sabía que tomaras té.


      Apartando una silla enfrente de ella, Alex se sentó. -Sí lo tomas tú, yo también. Es parte del matrimonio, compartir.


      Pero su tono era un poco burlón..


      -Sí, supongo que sí.


      -Que es por lo que he pensado que mañana podríamos irnos juntos al campo. He puesto a mi gente a buscar mientras hemos estado fuera y tienen un par de propiedades que parecen interesantes.


      -¿Propiedades? ¿Quieres decir casas?


      -Por supuesto -dirigió una breve mirada a la cocina-. Esto es aceptable para una temporada, pero necesitaremos una casa familiar. Conociéndote como te conozco, el campo es la respuesta, creo.


      Lisa dio un sorbo a su té sin saber qué contestar. Ella había vivido siempre en una casa en las afueras de Stratford y solo había tenido que salir del jardín para dar largos paseos por el campo. Alex tenía razón; ella prefería el campo. ¿Pero y él? No lo veía como un hombre de campo.


      -¿Tienes actualmente alguna casa de verdad? -se sorprendió a sí misma preguntando-. ¿Aparte de este apartamento?


      Sus ojos negros brillaron de diversión.


      -Odio estropear mi imagen, pero el hecho es que actualmente sigo viviendo con mi madre. Oficialmente mi residencia es la villa de Kos. El yate está amarrado en el puerto de al lado y, cada vez que puedo, vuelvo a mi casa. Si no, me quedo en los apartamentos de la compañía o en un hotel.


      -¡Por supuesto! -exclamó Lisa-. Debería haber imaginado que la villa era tuya.


      Recordaba haber pensado que el dormitorio y la salita de la suite en la que se habían alojado eran muy acogedores. Las paredes estaban llenas de cuadros, la mayoría de barcos. La navegación era la afición favorita de Alex y había un par de trofeos de carreras de yates con el nombre de su marido en ellos. Por unos segundos sus ojos se encontraron y compartieron el recuerdo de la apasionada noche que habían pasado allí.


      -Sí -confirmó su marido, deslizando la mirada por la curva de sus hombros y sus senos antes de estudiar la expresión un poco turbada de aquellas delicadas facciones-. Pero creo que ya soy lo bastante mayor para tener mi propia casa -bromeó-. ¿No crees?


      Lisa no podía decir la verdad cuando solo estaba esperando a ver si Alex la traicionaba con Nigel, así que dio la única respuesta que se le ocurrió.


      -Sí, bueno, ya veremos -apartó la silla y se levantó-. Pero ahora tengo que vestirme. ¿A qué hora dijiste que nos reuniríamos con tu padre?


      Alex solo. entrecerró levemente los ojos como muestra de que no le había gustado la evasiva, pero se levantó y solo dijo: .


      -Entre siete y siete y media. Tengo que hacer algunas llamadas desde mi estudio. No tardaré mucho.


      El baño de la habitación principal era casi tan grande como la misma habitación. Elegante y de mármol rosa, tenía una gran ducha y un jacuzzi circular. El aroma de Alex que flotaba en el aire le hizo contener el aliento.


      No se entretuvo mucho en la ducha y, cinco minutos más tarde, entraba en el vestidor envuelta en una toalla.


      Sentada ante el tocador, se retorció el pelo largo en un moño y con unas cuantas horquillas pronto consiguió un peinado de moda. Se dejó unos cuantos mechones sueltos alrededor d e la cara y examinó el resultado. Sofisticada, pero no exagerada, pensó antes de ponerse el maquillaje. .


      Se levantó entonces y se acercó a los armarios que ocupaban la largura de dos paredes enteras.


      Abrió una de las puertas y sacó el traje que había colgado la noche anterior, listo para la fiesta de esa noche. Miró el vestido con desmayo.


      Cuando lo había comprado en una boutique de Stratford, había pensado que era perfecto, pero las cosas habían cambiado. El conjunto era el adecuado para una mujer sofisticada que quisiera seducir a su marido. De todas formas, no tenía otra cosa, así que, a menos que quisiera recibir al padre de Alex en traje de negocios o pantalones, no le quedaba elección.


      Se puso el vestido azul con sujetador incorporado; el pecho estaba salpicado de pedrería que revelaba la suave redondez del comienzo de sus senos. El resto se amoldaba a su cuerpo como una segunda piel y acababa unos centímetros por encima de la rodilla con otra banda de pedrería al borde del dobladillo. Metió loa pies en las sandalias, se puso las perlas en las orejas y la gargantilla a juego y un poco de su perfume favorito tras las orejas. Estirándose, se echó un vistazo en el espejo.


      -¡Dau! ¡Vaya vestido!


      Lisa se volvió ante el sonido de la voz de Alex y se quedó sin aliento al verlo. Todavía llevaba los vaqueros puestos y se había estado revolviendo el pelo, pero había algo más en su pose, una especie de fuerza depredadora al deslizar su mirada oscura por su cuerpo antes de


      volverla a su cara. El profundo brillo sexual de su deseo le oscureció la mirada.


      -Quizá deberíamos olvidamos de la cena -murmuró


      Alex acercándose a ella con una intención clara.


      -Será mejor que te des prisa y te vistas -se evadió ella esquivándolo.


      Pero Alex la detuvo con una mano en el brazo. -Tienes razón, me han atrapado al teléfono. Sé buena y ponme un whisky con soda. Tengo la sensación de que voy a necesitado esta noche.


      -¿ y cómo vas a conducir?


      -Nos llevará Bert y al volver tomaremos un taxi. No hace falta que el hombre se quede toda la noche esperándonos.


      Unos minutos más tarde, Lisa volvió a la habitación con la copa en las manos, pero se quedó parada en seco al cruzar la puerta.


      Alex se estaba poniendo la americana del esmoquin y se dio la vuelta al oída. .


      -Gracias, Lisa -al acercarse a agarrar el vaso, sus dedos rozaron los de ella y Lisa sintió una corriente eléctrica por todo el brazo.


      Estaba devastadoramente atractivo y emanaba un poderoso magnetismo masculino que pocos hombres poseían. Lisa estaba tan fascinada por la forma en que su cuello se movía cuando tragaba, que solo se dio cuenta de que lo estaba mirando fijamente cuando él habló:


      -Vamos, Lisa, ya llegamos tarde.


      En el hotel, el botones abrió la puerta del coche casi antes de que éste se detuviera. Antes de que pudiera dar un paso, Alex estaba a su lado para guiarla con la mano en el codo.


       

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


      AL ENTRAR a la penumbra del hotel de la claridad veraniega del exterior, Lisa se deslumbró un poco y se tambaleó levemente. Alex apretó al instante el brazo.


      -No beberías también tú el whisky, espero -murmuró con los ojos brillantes de buen humor.


      El encanto de su sonrisa le llegó al corazón.


      -No, no. Aunque ser chantajeada por tu marido ya es bastante malo, no es razón para que nadie le dé a la botella -dijo con sarcasmo agridulce.


      -¿Chantajeada? -Alex frunció el ceño-. Ah, te refieres a tu familia política. Esta mañana tenía mucha prisa y dije lo primero que se me pasó por la cabeza.


      -Si tú lo dices -murmuró ella Pero funcionó. Estoy aquí a tu lado en vez de en Stratford.


      -Tu lugar está conmigo -dijo Alex asiéndola con más fuerza Y ahora vamos a dejar esta estúpida conversación y...


      Pero entonces se detuvo en seco. A unos diez pasos de distancia avanzando hacia


      ellos venía un hombre de pelo gris y pasado de peso. El parecido familiar era inconfundible; tenía que ser el padre de Alex. A su lado, había una mujer joven de unos treinta años, de pelo oscuro y preciosa, una mujer a la que había visto antes.


      -Maldita sea, pensé que ya me había librado de ella maldijo Alex.


      Lisa se cuadró de hombros y se zafó de su mano.


      -Evidentemente no. Fiona Fife, creo, otra de tus amiguitas.


      Estaba decidida a portarse con la mayor sofisticación esa noche delante de Alex y de su-padre, pero tuvo la horrible sensación de que no iba a ser tan fácil, sobre todo si tenía 'que encontrarse con las amantes de su marido a cada paso.


      Alex la miró con curiosidad al notar su enfado. -Yo diría que estás celosa -susurró con suavidad. -¿Debería estarlo? -preguntó ella sin apartar la mirada.


      -No. Tú eres la única mujer de mi vida, cariño, y además, no soy lo bastante mayor para esa dama -murmuró burlón antes de dirigir una breve mirada a la pareja-. Es a mi padre al que tiene en el punto de mira. Espera convertirse en la mujer número seis. Nuestro amigo italiano me informó en Montecarlo. Intenté desanimarla con historias de que tiene el corazón débil y de que tiene mucho menos dinero del que ella se imagina, pero parece que fracasé -esbozó una mueca-o No por primera vez, por desgracia.


      Lisa sintió que se animaba de forma inexplicable. Ahora sabía por qué había bailado con aquella mujer durante su luna de miel y, de alguna manera, eso le hizo sentirse un poco mejor.


      -Prepárate que ya llegan Alex deslizó el brazo alrededor de su cintura y la adelantó-. Padre -saludó con calidez al hombre mayor Ha pasado mucho tiempo, ¡eh!


      -Desde luego. ¿Conoces ya a Fiona?


      Indicó a la mujer que llevaba al lado y Lisa esbozó una sonrisa de cortesía y saludó a la belleza morena.


      -y esta debe de ser tu mujer los ojos oscuros de Leo Solomos eran como los de su hijo al examinar a Lisa de la cabeza a los pies antes de esbozar una sonrisa-. Encantadora. Absolutamente preciosa. Aunque podrías habérmelo contado, Alex. Pensaba que yo era el único de la familia que se casaba con esta rapidez. Parece que has heredado. algo de mí.


      Lisa sintió a Alex tensarse a su lado, pero sin hacer caso del comentario de su padre, dijo:


      -Lisa, permíteme presentarte a mi padre, Leo. Y no te dejes seducir por su encanto. Es una de sus mejores armas. .


      Lisa extendió la mano y el hombre mayor la estrechó con ardor. Era igual que Alex, aunque un poco más bajo, pero no tenía el aura de dinamismo que a su hijo le sobraba.


      -¿Cómo está? -preguntó con cortesía. Se sonrojó cuando Leo soltó una carcajada.


      -¡Qué formal! ¡Muy británico!. Espero que seas la pareja perfecta para el fiero temperamento griego de mi hijo.


      -Lisa es la pareja perfecta en todos los sentidos -dijo Alex dirigiendo una lenta mirada sensual a su esposa.


      Su padre se rió de nuevo.


      -Me alegro de oírlo -se dio la vuelta hacia Fiona con una sonrisa ¿Se lo decimos entonces?


      Los ojos de Fiona se dirigieron hacia Alex con cara de triunfo.


      -¡Oh, sí! Creo que tu hijo y su mujer deberían ser los primeros en saberlo.


      Fiona y yo nos vamos mañana a Las Vegas a casarnos. .


      ¿Era consciente aquel hombre del efecto que sus palabras tenían en su hijo?, se preguntó Lisa al sentir los dedos de Alex clavarse más en su brazo.


      -Parece que habrá que felicitaros -dijo Alex sin mover una pestaña a pesar de su tensión evidente Confío en que lo demás también esté en orden.


      Lisa sintió cierta lástima por su marido al mirarlo en ese momento. Después de haber conocido a su madre y ver el amor y afecto que se profesaban, comprendió lo duro que debía de ser para él conocer a su madrastra número cinco.


      -Sí. Alex. He visitado al señor Niarchos esta mañana.


      Lisa sintió que Alex se relajaba y la aflojaba el brazo y entonces frunció el ceño. Estaba claro que entre los dos hombres se habían dicho más cosas de las que ellas habían oído. Entonces se le ocurrió. Alex debía haber mencionado a su abogado. ¡Qué triste! Pero aquello no tenía nada que ver con ella, se dijo a sí mima mientras avanzaban hacia el comedor.


      No pudo evitar fijarse en la atención que despertaban entre la clientela del hotel. La mayor parte, Alex; no se hacía ilusiones al respecto. Su marido era un hombre impresionante.


      El restaurante estaba atestado de clientes, pero Leo había reservado con antelación y el maitre lo recibió como a aun viejo amigo. Los condujeron a una mesa y al instante apreció el somelier.


      Leo pidió el mejor champán y la comida de Fiona sin preguntarle. Al menos Alex tuvo el detalle de preguntarle a ella qué prefería. Eligió pavo con guarnición de ciruelas y un baño de mantequilla. Conteniendo una sonrisa, Lisa pensó que Alex había heredado el sibaritismo de Leo.


      -¿No estás a dieta? -preguntó Fiona en la primera frase que le dirigió a Lisa-. Aunque, claro, tú nunca has sido modelo. Yo tengo que cuidarme tanto; todo debe ser perfecto, pero es así como le gusto a Leo.


      Por la mirada lasciva del viejo hacia el escote de Fiona, Lisa pensó que a Leo le hubiera gustado más, como su pavo, es decir cubierta solo con la mantequilla.


      -Estoy segura de que sí -dijo solo.


      Sabía que había sido insultada, pero tenía demasiada educación como para enfrentarse.


      La llegada del camarero con una botella de champán fue la interrupción más oportuna. El camarero llenó las cuatro copas y Leo alzó la suya el primero.


      -Un brindis por los recién casados, Alex y Lisa. Y por los que estamos a punto de hacerlo, Fiona y yo.


      Lisa alzó la copa y la chocó con las de la pareja que tenía delante.


      -y con tu marido -murmuró Alex.


      En la mesa rectangular, con Leo al lado de Fiona y Alex al de ella, volvió ligeramente la cabeza y chocó la copa contra la de él.


      -¡Por supuesto, marido mío! -concedió sonriendo.


      Ya había demasiada tensión en el ambiente como para aumentarla discutiendo con Alex.


      -Por mi querida esposa.


      Alex la miró con ojos de deseo y, aunque Lisa sabía que lo estaba haciendo a propósito, no pudo evitar que el pulso se le acelerara. Apartó la vista apresurada para dar un sorbo.


      Para su sorpresa, Leo resultó ser un hombre ingenioso y sociable. Le preguntó por su familia y su trabajo y la felicitó por sus logros en el negocio. La comida era perfecta y Lisa empezó a relajarse poco a poco y a disfrutar de la compañía. Aunque Leo intentó llenarle la copa por cuarta vez, la rechazó.


      Habían consumido tres botellas de champán y Lisa no pudo evitar pensar que para ser una mujer que cuidaba tanto la línea, desde luego Fiona no hacía lo mismo con la bebida. Parecía tener una memoria perfecta para todos los trabajos que había hecho y los trajes que había llevado. Por suerte Leo la distraía posando la mano sobre la de ella o con un beso.


      Por otra parte Alex, hacía el papel del marido perfecto dirigiéndole sonrisas cómplices y preguntándole si estaba bien. Para cuando? llegó el postre, Lisa tuvo que reconocer que Leo era un hombre encantador.


      Su único defecto parecía ser aquella inclinación inevitable por las mujeres jóvenes.


      Cuando dejó de. reírse de la historia de Leo acerca de un burro de Kos que .roncaba, la asaltó como un puñetazo en el estómago una idea inquietante. Lisa posó la cuchara y apartó el plato; no podía dar un bocado más.


      -¿Qué es lo que pasa? -preguntó Alex inclinándose hacia ella ¿No es de tu gusto la macedonia?


      Su mirada intensa escrutó la cara pálida de su mujer y Lisa comprendió que Alex era un hombre astuto; no


      se le escapaba nada.


      Se obligó a esbozar una sonrisa.


      -Nada, es que ya tengo suficiente.


      y más que suficiente. De repente, se le había ocurrido que aquel hombre sonriente que tenía delante era socio de Alex aparte de su padre. El buen humor y el amistoso interés por el trabajo de Lisa eran tan falsos como sus votos de matrimonio.


      -¿Estás segura? -insistió Alex, alzándole la barbilla con un dedo. Lisa no supo la pena que transmitían sus ojos azules, pero a Alex no se le pasó por alto-. Estás cansada y no eres tú misma del todo murmuró con voz susurrante mientras deslizaba un dedo por su cuello-. Podemos irnos ahora si quieres. Nos sentará bien a los dos acostamos pronto.


      -No, no, estoy bien -confirmó Lisa forzando una sonrisa.


      Por suerte, el camarero llegó en ese momento y Leo ordenó en alto:


      -Tomaremos el café en el bar. Nunca disfruto de una comida si no fumo un buen puro después.


      Sentada junto a Alex en un sofá, con el brazo de su marido sobre su hombro, Lisa se mordió el labio inferior dividida entre el deseo de acabar la velada y la in. quietud por estar a solas con Alex de nuevo. Cuando llegó el camarero, se adelantó a recoger la taza de la bandeja para zafarse del brazo de Alex. Al otro lado tenía a Leo y el olor del puro la estaba mareando, así que se disculpó enseguida para ir al lavabo.


      En la elegante intimidad de la habitación de mármol, lanzó un suspiro de alivio. Pero le duró poco, porque al instante entró Fiona. Con una breve sonrisa, Lisa abrió el bolso y sacó la barra de labios. Se miró en el espejo y, sin expresar emoción alguna, empezó a aplicarse el color.


      -Es curioso pensar que después de este fin de semana vaya a ser tu madrastra -comentó Fiona ahuecándose le pelo negro-. Yeso que solo soy un año o así mayor que tú.


      Por lo menos diez, pensó Lisa.


      -Sí, bueno, supongo que no querrás que te llame mamá -respondió con sarcasmo.


      Le costaba bastante creer que Fiona se casara con


      Leo por otra cosa que no fuera su dinero.


      -¡Dios santo, no! Pero no hay motivo por el que no podamos ser amigas. Después de todo, tenemos muchas cosas en común -dijo Fiona con una sonrisa falsa o La forma en que has atrapado a Alex es absolutamente brillante. .


      -¿La forma en que e atrapado a Alex? -repitió Lisa con asombro.


      ¡Si había sido al contrario!


      Sin hacer caso de la sorpresa de Lisa, Fiona continuó:


      , -Con tanta rapidez. Yo misma no lo habría hecho mejor. Bueno, no lo hice, ¿verdad? -sonrió-. Pero tengo a Leo. Aunque no me importa admitir que cuando los conocí a los dos en el cumpleaños de Leo, tenía toda la intención de ir a por Alex. Era evidente que ya se le había pasado el interés por esa actriz, Margot. Estaba muy frío con ella. Si no me hubiera tenido que ir al Caribe a un desfile, tendrías que haber luchado contra mí por Alex. Sin embargo, Leo no está tan mal y, seamos sinceras, los dos son tan ricos como el rey Midas.


      -Pero seguramente debes amar a Leo.


      Pensar que una mujer se casara por dinero era una cosa, pero que lo dijera sin ningún reparo era otra muy distinta.


      -¡Oh, sí! Adoro su dinero y no es un viejo tan malo -con un desenfadado toque a su pelo, se dio la vuelta para irse-o Será mejor que volvamos. No se puede dejar a un, par de millonarios solos demasiado tiempo; hay muchas mujeres depredadoras ahí fuera.


      Lisa lanzó una carcajada sin poder evitarlo. Dudaba, que hubiera ninguna tan depredadora como Fiona. Si. guió a la otra mujer a la cafetería y clavó los ojos azules en Alex de forma instintiva.


      Su marido era el epítome de la sofisticación masculina, arrellanado en el profundo sofá de cuero con las largas piernas estiradas con desenfado, estaba atractivo hasta el pecado. Sintió una punzada de deseo. Yade. más, y eso lo sabía ella muy bien, era apasionado y sensual. Fiona se equivocaba al valorar solo la riqueza de los Solomos, pensó con una leve sonrisa. Su marido podría ser un mendigo y aun así tendría a las mujeres a sus pies.


      -Estás sonriendo. Debes sentirte mejor -los ojos oscuros de Alex escrutaron su cara sonrojada Pero creo que es hora de que nos vayamos -alargó su mano morena y le rozó las ojeras con un gesto tan tierno que hizo que Lisa se pusiera tensa-o ¿De acuerdo?


      Lisa lo miró a los ojos y la sonrisa se desvaneció de sus labios. No estaba de acuerdo, pero no le quedaba otra alternativa.


      -Sí -dijo con un esfuerzo por no dar un respingo cuando él le dio un suave beso en los labios.


      Después de volver a felicitar a Leo y a Fiona, dieron las buenas noches y abandonaron el hotel.


      Al respirar el aire fresco de la noche, Lisa inspiró con fuerza para despejar sus confusas emociones. Amaba a Alex; solo tenía que mirarla y ya se moría de deseo por él. Sin embargo, ya no confiaba en él.


      El portero abrió la portezuela de un gran taxi negro y Lisa siguió a Alex, que enseguida colocó el brazo por sus hombros. Ella se apartó al instante y Alex le dirigió una mirada de sorpresa sin hacer ningún comentario.


      El calor de su largo cuerpo masculino y el sutil aroma de su colonia, todo conspiraba para echar por tierra sus reservas acerca de su relación. Mientras Alex deslizaba la mirada por sus piernas, Lisa intentó estirarse el dobladillo.


      -Hiciste lo mismo la primera vez que te vi. No sentirás todavía timidez, ¿verdad, Lisa?


      -De ninguna manera -dijo ella sintiéndose tonta.


      Suspirando, apoyó la cabeza en el respaldo; estaba cansada y con el calor de Alex y sus manos sobre su hombro desnudo, poco a poco la tensión. se fue evaporando de su cuerpo. ¿Y por qué luchar contra ello?, se preguntó. Si Alex se había casado con ella para conseguir Lawson, pronto lo descubriría. Y mientras tanto, ¿por qué no disfrutar de su matrimonio mientras durara? Después de Alex, ella sabía que no se volvería a casar nunca con otro hombre. Un suave suspiro se escapó de sus labios y apoyó la cabeza en su hombro para recorrer con suavidad las calles de Londres, relajada.


      Solo cuando entraron en el ascensor privado del edificio, Lisa sintió de nuevo la tensión. Miró a Alex mientras este apretaba el exquisito botón labrado de metal que los cerró en la caja lujosamente enmoquetada.


      -¿ Cómo te sientes acerca de la próxima boda de tu padre? -preguntó más que nada por romper el silencio.


      -No te preocupes, yo no lo hago -murmuró con tono burlón Ya dejé de preocuparme por mi padre hace años.


      -¿No te importa que se case con una mujer más joven que tú?


      -¿ Y por qué debería? Apenas los veremos -respondió con desdén Alex.


      Las puertas del ascensor se abrieron y Lisa dio un respingo cuando Alex la agarró del brazo por el pasillo del apartamento.


      -Pero es tu padre... -insistió.


      -Déjalo. ""


      -¿Es que no estás preocupado por él? Debería importarte. "


      Cerrando la puerta tras ellos, Alex dijo sin rodeos: -De verdad que no es asunto tuyo, Lisa. Ahora,


      ¿quieres una copa o nos vamos directamente a la cama?


      Su respuesta solo confirmó la idea que tenía de él. A Alex ni siquiera le importaba su padre, así que, ¿por qué iba a importarle ella? No quería una copa, pero tampoco quería ir a la cama con él.


      -Tomaré una pequeña de coñac.


      Dejó el bolso en la mesa, se quitó las sandalias" y lo siguió a la sala, donde le observó acercarse al mueble bar para servir dos copas, la de él con el doble de cantidad.


      Cuando Lisa la aceptó, sus dedos se rozaron y, alzando al vista hacia él, le molestó de que él notara exactamente lo que sentía. Deseaba gritarle y preguntarle por su conspiración con Nigel, pero no se atrevía a hacerlo.


      -Pareces enfadada -observó él con los ojos entrecerrados-. Y no tienes por qué. Mi padre es perfectamente capaz de cuidar de sí mismo -dio un sorbo a su copa-o Pero quizá no sea la boda de mi padre lo que te ha disgustado. Y pensaba que lo de anoche con Margot había quedado aclarado, así que, ¿qué ocultas?


      Estaba demasiado cerca y en más de un aspecto. La facilidad con que parecía ver en su interior era preocupante.


      -Yo no oculto nada Lisa apuró su copa de un sorbo, a menos que una conversación con tu futura madrastra en el lavabo sea una secreto.


      Alex echó su arrogante cabeza hacia atrás y sus ojos brillaron de forma peligrosa.


      -¿Fiona? Explícate.


      -Bueno, según Fiona, ella y yo somos muy parecidas y, si no hubiera sido porque tuvo que ir a un desfile en el Caribe durante la fiesta de cumpleaños de tu padre, ahora ella sería tu mujer. Fiona me felicitó de la rapidez con la que te había pillado y...


      Vaciló por delicadeza esbozando un atisbo de sonrisa. Podía notar que Alex detestaba la idea de que las mujeres hablaran de ellos en el lavabo y empezó a disfrutar.


      -Ahora, déjame pensar. Creo que el término que usó fue «atrapar». Parece que Fiona notó que te habías cansado de Margot y que necesitarías una sustituta.


      Su bufido de disgusto fue música a los oídos de Lisa.


      -y te alegrarás de saber que Fiona quiere que seamos amigas. De hecho, dijo que yo era casi tan buena como ella en cazar a los hombres y me deseó lo mejor.


      -No esperaba otra cosa de ella -declaró Alex.


      -Sí, bueno, creo que Fiona se llevaría el premio a la mejor cazafortunas. Admitió sin rodeos que no amaba a Leo, sino su dinero.


      Al decirlo en alto, Lisa no pudo evitar que el disgusto se transmitiera a su voz.


      -Lisa -Alex la asió por la muñeca y empezó a frotarle distraído la palma de la mano. Ella le dirigió una mirada tormentosa e intentó zafarse, pero su marido sonrió, la soltó y la aferró por la cintura atrayéndola contra sí.


      -Olvídate de Fiona. Me aseguraré de que no vuelva a molestarte. Ahora, vamos a la cama.


      Lisa apretó los dientes de frustración y sus ojos azules destellaron de furia. Ella no quería ir a la cama, pero realmente no le quedaba elección. Supuso que debía dar las gracias de que no escarbara más en los motivos de su enfado, pero solo se sentía atrapada.


      -Supongo -murmuró.


      Los ojos de Alex brillaron de diversión y lanzó una carcajada como si supiera exactamente lo que le estaba pasando por la cabeza.


      -Eres muy joven, Lisa. Todavía lo ves todo en blanco y negro, pero por desgracia hay docenas de tonos grises entre esos dos colores. No te preocupes por Leo sabe exactamente cómo es lo que paga le aseguró con cinismo.


      Lisa se zafó de su abrazo.


      -No soy tan joven y no me parece nada divertido. Y supongo que a tu madre tampoco, la primera vez que le pasó.


      Alex parpadeó. Le había tocado la fibra sensible. -De acuerdo -alzó la mano en gesto de rendición-o


      No diré nada más. Vete a la cama. Me acabas de recordar que tengo que hacer una llamada. Mi madre tiene que saberlo antes de que aparezca en la prensa.


      Lisa no vaciló; se dio media vuelta y se fue al vestidor


      Escogió con rapidez una camiseta, se metió en el baño y se quitó la ropa. Completó su ritual de cama en cinco minutos y salió a la habitación. Se detuvo y miró a la cama con una vívida imagen de Margot intentando entrar en ella.


      Aquello no estaba bien; no podía meterse en la cama con Alex y aparentar que no había sucedido nada. Simplemente no podía. Así que se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.


      -Tengo que ducharme y afeitarme, pero no tardaré mucho -dijo Alex al salir del vestidor frotándose la barbilla.


      Lisa se' detuvo y lo miró abriendo mucho los ojos al encontrárselo casi desnudo. Se sonrojó con violencia y no pudo apartar la mirada. Alex estaba moreno y la piel le brillaba como el satén, todo músculos y fibra, con una mata de vello rizado salpicándole el torso hasta la cinturilla de los calzoncillos que apenas cubrían sus


      atributos masculinos. Lisa inspiró con fuerza y sus ojos se clavaron en los intensos de su marido.


      De una sola zancada, Alex se plantó a su lado. -¿Por qué te sonrojas? No estoy desnudo y ya me


      has visto antes de todas las formas posibles bromeó.


      -Sí, yo y cientos de mujeres más, estoy segura –dijo intentando escabullirse por un lado.


      -No tan aprisa -Alex la asió por el brazo-. ¿Qué el lo que te está atormentando?


      -Nada, nada en. absoluto, pero no pienso dormir en esa cama contigo dijo sin rodeos De repente me he dado cuenta de que no tienes sitio en el poste de la cama para hacer otra marca y no tengo intención de estar entre una multitud de nuevo.


      -¡Por Dios bendito, Lisa! Es solo una cama.


      -Sí, eso ya lo veo, pero de alguna manera, tenía la curiosa idea de que la cama matrimonial era algo especial. Tú, por otra parte, has compartido esa con tantas mujeres que dudo siquiera que sepas con cuántas.


      Para su intensa satisfacción, Lisa notó un sonrojo profundo bajo su piel morena. Por fin había conseguido avergonzarlo.


      -Eres demasiado sensible para tu propio bien, pero te entiendo. Y para tu información, guardo la cuenta y no es una cifra tan alta como pareces imaginar.


      -Ese es el problema, que no tengo que imaginarlo respondió Lisa con los ojos brillantes de rabia y pena Una cosa es que sepas que tu marido ha tenido amantes en el pasado y otra muy diferente que se presente una desnuda al lado de su cama.


      -Nuestra cama, Lisa. Margot y mi aventura con ella pertenecen al pasado, acéptalo.


      Su arrogante orden la enfureció aún más.


      -Eso tendría que aceptarlo Margot, esa mujer está enamorada de ti. Se lo noté en los ojos.


      -¿Amor? -Alex se encogió levemente de hombros


      Sea lo que sea lo que eso signifique, Margot nunca se vio afectada por ello. Por el dinero sí.


      Lisa sintió un escalofrío que le aplacó el enfado. De repente sintió una curiosa calma.


      . -¿No crees en el amor? -preguntó con suavidad.


      Alex lanzó un bufido de disgusto.


      -Con un padre como el mío, ¿tú qué crees? Ese hombre se enamora a primera vista y remata su estupidez casándose con la primera mujer que se desnuda delante de él. Sustituye el sexo por amor y estarás más cerca de la verdad.


      Asombrada, Lisa se quedó clavada donde estaba.


      Alex lo pensaba en serio; realmente no creía en el amor.


      -¿Por qué te casaste conmigo, Alex?


      Aparentemente sorprendido, él alzó las cejas y, agarrándola por los hombros, la atrajo hacia sí.


      -Me casé contigo porque te deseé nada más verte dibujó con el dedo la línea de su labio superior con un gesto fugaz que la hizo tensarse-. Después de pasar solo un día contigo, supe que tenía que tenerte. Tú eres la mujer que siempre he soñado tener como esposa -dijo con suavidad y ojos tiernos Créeme.


      Si había pretendido calmarla con sus palabras, fracasó por completo. Algo en el interior de Lisa afloró bajo su sonrisa encantadora. Alex ni siquiera comprendía que su respuesta era para ella un insulto, reconoció con tristeza. Entonces se encogió de hombros, se liberó de su mano y dio un paso.


      -¿Por qué yo y no Margot?


      -De verdad, Lisa -la miró con el ceño fruncido-.


      No creo que seas tan ingenua. Margot es una actriz.


      Era como si le estuviera hablando a una niña; la exasperación de su tono era evidente.


      Lisa sacudió la cabeza con incredulidad. El arrogante desdén de aquel hombre era increíble y, alzando la cabeza, dijo:


      -Bueno, yo soy una chica trabajadora.


      . No podía dejar las cosas así; amado como lo amaba la hacía tan vulnerable que tenía que saber la verdad . para poder quizá empezar a construir algo desde allí.


      -No seas tan obtusa. Hay un mundo de diferencia entre una actriz ambiciosa de treinta y tantos años y una joven inteligente y pura que trabaja y protege a su familia -la boca de Alex se curvó con ironía La primera es material de amante exclusivamente y tú, mi querida Lisa, eres el tipo de mujer con la que los hombres se casan.


      Ya entiendo murmuró Lisa cerrando los ojos un instante.


      Se había casado con un hombre que no creía en las emociones.


      -No, no lo entiendes -Alex se había movido y Lisa se puso rígida cuando una de sus largas manos la atrajo contra él Me casé contigo porque estaba desesperado de deseo por ti., Ninguna mujer me había afectado tanto. Y, para mi delicia, he descubierto que tienes una capacidad infinita de placer que encaja con la mía a la perfección -susurró con voz ronca.


      Lisa se estremeció cuando él apretó los labios en la base de su garganta, donde su pulso palpitaba con violencia.


      -Ahora, vámonos a la cama. Hum.


      Después de eso, Lisa no supo si la gota que colmó el vaso fue aquel «hum» murmurado con suavidad, pero apretó el puño y, con toda su fuerza, le dio un golpe en un lado de la cabeza. El brazo de Alex cayó de su cintura y ella se dio la vuelta como una posesa.


      -Tienes el ego más grande del mundo y además estás sordo como una tapia.


      Alex bajó la mano hacia sus finos hombros y la apartó levemente de él.


      -¿A qué diablos ha venido eso? -preguntó con aspereza.


      -¡No voy a dormir contigo en esa cama! ¿Entendido? -gritó.


      Ya es suficiente! -Alex alzó las manos y la soltó-. Duerme en al habitación de huéspedes esta noche si tienes que hacerlo. Mañana cambiaré la cama.


      Y con. una mirada sombría, cruzó la habitación hacia el cuarto de baño.


      Lisa se fue a la habitación que había ocupado la noche anterior y se tiró en al cama. Estaba agotada, pero el torbellino de pensamientos que la asaltaron no le dejaba dormir. Para una mujer recién casada que acababa de volver de una delirante luna de miel solo unos días atrás, los dos días anteriores parecían una historia de horror. Pero eran demasiado reales y tenía que enfrentarse a la realidad. La única causa de que Alex se hubiera casado con ella era el deseo y no el amor.


      Su marido le había enseñado una dura lección: mostrar todos los sentimientos era dañino para la salud. Su matrimonio se había acabado antes de empezar y le rompía el corazón tener que admitido. Recordaba las veces que habían hecho el amor y ella le había entregado su corazón declarándole su amor eterno. Nunca se le hubiera ocurrido pensar que Alex no sintiera lo mismo. Qué tonta había sido...


      Sin embargo, para ser sincera consigo misma, la vida sin Alex le parecía vacía. Pero no iba a ceder, se prometió. Lo único que sabía era que debía mantener a Alex contento hasta que averiguara exactamente qué era lo que pretendía hacer con Lawson.


      Decidida, intentó dormir de nuevo, pero al no conseguido, se levantó de la cama y encendió el ordenador. Nunca había estado tan sola en toda su vida, pero se negó a llorar. Así que le puso un correo a Jed. Necesitaba hablar con alguien. Sería por la tarde en Montana; Jed podría estar conectado.


      Para su alivio, estaba en línea. En pocos minutos le contó la triste historia de su apresurado matrimonio.


      Jed la escuchó y la consoló y su consejo fue optimista. Señaló que todavía no le había dado suficientes


      oportunidades a su matrimonio. Alex probablemente la amara, aunque no fuera capaz de decido en palabras. Y ella no sabía con seguridad que su marido quisiera hacerse con su empresa. ¿Por qué no se lo preguntaba?


      Podría haber una explicación muy simple. De todas formas, ella era su mujer y tenía derecho a la mitad de todas sus ganancias, así que, ¿por qué estaba siendo tan irrazonable?


      Lisa le contestó. ¿Es que estaba solamente defendiendo a su propio sexo? Jed negó la acusación y le recordó que era ella la que se había casado por la iglesia, ante Dios. Hablaron durante una hora y Lisa, completamente absorta en lo que estaba haciendo, no vio que la puerta de la habitación se abría, ni la alta figura que la estaba observando. Ni tampoco vio la ternura que brillaba en los ojos oscuros al deslizarse sobre su cuerpo y sobre la máquina.


       

    

  



  

    

      Capítulo 6


       


      ALEX maniobró su Ferrari rojo entre dos pilares de piedra gigantescos coronados por dos leones, pasó los portones abiertos y avanzó por el largo camino.


      -¿Estás seguro de que es esta la casa? –preguntó Lisa irritada.


      Esa mañana se había quedado dormida más tiempo de lo normal, sobre todo porque no había podido dormirse hasta las cinco de la mañana.


      Alex la había despertado con una taza de café, imponente con unos vaqueros y un polo azul y listo para irse. Lisa se había olvidado de su cita para ver las casas. En esos momentos, habría deseado que a él le hubiera pasado lo mismo. Pero no había tenido tanta suerte. Alex perseguía cada cosa con una determinación tan firme que era imposible de ignorar.


      A la media hora de despertarse, Lisa se había duchado y vestido con unos pantalones blancos de pinzas y un TOP a juego. Había agarrado una tostada y solo había tenido tiempo de darle un mordisco antes de que Alex entrara en la cocina.


      -Señora Blaydon. He encargado una cama nueva para la habitación principal. Alguien llamará para entregarla. Esté aquí.


      Entonces había agarrado la mano libre de Lisa y la había sacado del apartamento.


      La voz de Alex irrumpió en sus tortuosos pensamientos.


      -Por supuesto que estoy seguro. Soy un navegante brillante.


      Sus ojos oscuros brillaron de diversión.


      El coche había alcanzado lo alto de una loma y a cien metros se alzaba la mansión victoriana más imponente que Lisa había visto en toda su vida.


      Alex paró el coche frente a la escalinata y se volvió hacia Lisa.


      -Querida, deberías haber comido algo para desayunar, eso podría haberte mejorado el humor -opinó burlón.


      -¿Y de quién ha sido la culpa? Me sacaste del apartamento como si sacaras a un perro a pasear.


      Alex lanzó una carcajada.


      -¡Ya sé que no eres un perro! -su mirada intensa se deslizó por el borde de su escote antes de volver a su cara-o Aunque has estado actuando como uno los dos últimos días. Supongo que será solo el efecto de tu periodo, ¿verdad'


      Lisa sintió aquella íntima mirada como una caricia y se estremeció por dentro, pero era lo que él no decía lo. que la preocupaba. Era demasiado peligroso cuando se ponía analítico, así que respondió con cuidado.


      -Probablemente -consiguió esbozar una sonrisa débil-. Lo siento.


      Tenía que intentar comportarse con normalidad con él.


      Alex se inclinó hacia delante hasta que sus labios solo estuvieron a unos milímetros de los de ella.


      -Estás perdonada.


      Entonces la besó con suavidad y el calor de su aliento la acarició la mejilla.


      Lisa inspiró su aroma masculino y supo que lo recordaría hasta el día en que muriera. Pasara lo que pasara entre ellos.


      -Vamos, Lisa -dijo Alex al salir Quiero que me des tu opinión sobre Stoneborough Manar.


      Lisa lo siguió hacia los escalones de piedra entrecerrando los ojos al mirar a la casa. Al mismo tiempo se estiró los pantalones por las caderas y tiró del chaleco de algodón.


      -Es un poco grande.


      -La casa quizá, pero ese chaleco es un poco pequeño observó Alex clavando la mirada en la seductora franja del vientre que dejaba al descubierto.


      -Es perfecto para el verano. Debes estar haciéndote viejo -esbozó una sonrisa Y tendrás que admitir que es un día de verano glorioso.


      Deseaba no estar allí con Alex. Jed había intentado convencerla de que le diera a su matrimonio una oportunidad, pero ella no estaba tan segura...


      y una hora más tarde, no había cambiado de idea. Después de pasear por la enorme mansión había llegado a la conclusión de que era la casa ideal para una familia. El interior había sido restaurado con mucho gusto y la escalinata y el suelo de mármol del recibidor impresionaban a primera vista.


      El estudio y las cinco salas de recepción eran igualmente impresionantes, desde el comedor formal al cuarto de estar, la biblioteca y la salita más acogedora en la parte trasera que daba a un magnífico invernadero.


      Seis habitaciones, todas con cuartos de baño incorporado ocupaban el primer piso y la buhardilla se había convertido en un apartamento para los empleados. El dormitorio principal era un triunfo del diseño; estaba dominado por una impresionante cama con dosel y una puerta lateral daba a una pequeña salita. En la otra pared, estaba el cuarto de baño y un vestidor. Quienquiera que hubiera poseído la casa, no había escatimado en gastos; eso era evidente, pensó Lisa admirada mientras cruzaba por la espesa moqueta hasta el alto ventanal y contemplaba la vista. Era para quitar el aliento, como un valle secreto, pensó encantada.


       


      De repente, Alex le rodeó la cintura con los brazos. y el sobresalto le hizo dar un respingo. No pudo ignorar sus brazos, sus manos entrelazadas sobre su vientre desnudo o sus largas piernas apretadas contra sus muslos. Su morena cabeza se inclinó y, cuando su mejilla le rozó el pelo, no pudo evitar que le temblaran las piernas.


      -¿Qué te parece? -preguntó él con suavidad. -Creo que debe de costar una fortuna. Y habrá que gastar mucho dinero en amueblarla -dilo Lisa, consciente de su poderoso cuerpo envolviéndola y recordándola que estaban solos en la casa.


      Alex le producía una mezcla de odio y amor en igual medida, pero en la intimidad de una habitación diseñada para los amantes, era lo último lo que más amenazaba su control.


      Las manos de Alex se apretaron a los lados de su cintura para darle la vuelta.


      -No importa el precio y el mobiliario está incluido. La mayoría se hizo a medida para la casa -la examinó con frialdad-o ¿Te gusta?


      A Lisa se le pasó por la cabeza que él. parecía saber muchas cosas de aquella casa. A ella le encantaba, era perfecta, desde la magnífica piscina hasta el jacuzzi en el jardín trasero y el maravilloso terreno que rodeaba la casa con su pista de tenis atrás. Pero eso no se lo pensaba admitir a Alex. Dos días atrás, se hubiera arrojado a sus brazos y le hubiera rogado que la comprara. Pero no en esos momentos...


      Con los ojos azules contenidos., Lisa mantuvo su mirada. La traición de la confianza era el peor crimen para una relación, así que contestó en consecuencia.


      -Sí, es una casa bonita, pero es la primera que hemos visto. No creo que debamos apresurarnos. Está muy lejos de mi trabajo y además bastante aislada.


      -No está aislada -murmuró Alex soltándola para alivio suyo-. Oxford apenas está a quince minutos y sólo hay una hora desde Stratford. Yo diría que tiene una situación perfecta, casi entre Londres y Lawson -se encogió de hombros-, pero si a ti no te gusta...


      -Solo creo que deberíamos esperar -insistió ella mirándolo con cautela.


      - -En ese caso, ¿nos vamos? -preguntó él burlón.


      . -Sí -aceptó Lisa bajando las escaleras adelante de él.


      Cuando salieron, echó un vistazo atrás mientras él cerraba las enormes puertas. Sería una mansión maravillosa para una familia afortunada.


      Durante el viaje de regreso, Alex le dijo que tenía que ir a Nueva York el lunes a pasar unos cuantos días y le preguntó si quería acompañarlo.


      Lisa contuvo un suspiro de alivio y se negó con la excusa de que tenía que ir a la oficina el lunes para entrevistar a las candidatas al puesto de Mary.


      Cuando volvieron al apartamento, la señora Blaydon le anunció que la nueva cama había sido entregada y que les había dejado la comida preparada en la cocina.


      Alex miró a Lisa con un brillo malévolo en los ojos. -Gracias, señora Blaydon. Ya puede irse. Lisa y yo


      queremos examinar la cama nueva.


      Lisa se sonrojó hasta la raíz del pelo.


      -¿Por qué has tenido que decir eso? –preguntó cuando el ama de llaves desapareció apresurada Has turbado a la pobre mujer.


      -No es la señora Blaydon la que ha quedado turbada -murmuró Alex al ver sus mejillas sonrojadas.


      -¡Oh, eres imposible! Y no pienso compartir tu cama. Quiero mi propia habitación.


      Los ojos de él descansaron en su cara desafiante. .


      -De ninguna manera, Lisa. Esta tontería ya ha durado bastante. Ahora vete a la cocina a ver lo que ha preparado la señora Blaydon para cenar. Me muero de hambre.


      Furiosa por que le diera órdenes, Lisa hubiera querido abofeteado, pero se fue a la cocina y puso a calentar el guiso de pollo y champiñones a las hierbas.


      La cena fue hecha en silencio; Lisa no tenía ganas de hablar y Alex comió en silencio también.


      Cuando la tensión se hizo insoportable, Lisa se levantó.


      -Tengo algo de trabajo que hacer con mi ordenador.


      Si me disculpas.


      -Muy educada, Lisa -observó Alex con indolencia reclinándose contra el respaldo-. ¿Y por qué ahora me pregunto? Cuando nos conocemos tan íntimamente.


      Al mirarlo, el corazón le 'dio un vuelco. Deslizó la vista hacia su boca y eso fue el error. No era justo; solo tenía que mirarlo y la punzada de excitación sensual la recorría el cuerpo.


      -Sí, bueno, suelo ser así.


      -Yo sé exactamente cómo eres -dijo Alex con suavidad levantándose para plantarse frente a ella. Le atrapó la barbilla para examinar sus delicadas facciones Eres una joven muy apasionada que de repente ha comprendido .lo que significa el matrimonio después de unas semanas de juego. Y quizá estés un poco asustada. Eso lo entiendo, así que vete con tu ordenador, cariño mío.


      Lo miró paralizada notando un brillo en sus ojos que parecía casi de ternura. Sus hombros se tensaron contra la potente química sexual que él emanaba sin siquiera intentarlo. Alex alzó la mano para apartarle un mechón del rostro. Ella se estremeció y él apretó los labios.


      -De repente te asusto, Lisa y no sé por qué. ¿Te importa decírmelo?


      Lisa inspiró con fuerza.


      -Te estás imaginando cosas, Alex.


      -Si tú lo dices -su expresión no cambió, pero ella pudo sentir su furia Yo también tengo trabajo. Sin embargo, no cometas el error de creer que vas a evitarme en nuestra cama por la noche. No tienes excusas.


      No había error en el tono de advertencia y a Lisa le costo un gran esfuerzo contestar con ligereza:


      -No pensaba darlas, Alex.


      Hasta consiguió lanzar una carcajada.


      Lisa estaba descubriendo que tenía talento para actuar y sonreír por fuera cuando solo deseaba gritarle a su arrogante marido.


      -Buena chica.


      y antes de que supiera lo que estaba pasando, Alex capturó su boca. El calor le inundó la sangre e impotente entreabrió los labios para aceptar su beso. Cuando por fin él alzó la cabeza, Lisa solo pudo mirarlo muda.


      -Nos vemos más tarde. En nuestra cama. Entonces, esbozó una sonrisa de triunfo ante su evidente capitulación.


      Pero Lisa no lo vio aquella noche. A las doce, se metió en la cama y por fin las cuarenta y ocho horas sin dormir la vencieron. Se durmió en el acto y solo se despertó con la luz del sol y el hueco de Alex en la cama.


      El domingo fue una repetición del sábado; la única diferencia fue que la casa que vieron estaba en las afueras de Banbury. Por suerte para Lisa esa vez no tuvo que aparentar desinterés por la casa porque la odió a primera vista. Era horrible. Se rió con Alex al recorrer sus habitaciones. En consecuencia, consiguió pasar la tarde sin la tensión que la había asaltado los dos días anteriores. Al llegar a casa pusieron un vídeo y, cuando Lisa se fue a la cama, Alex solo dijo que se reuniría con ella al cabo de un rato porque tenía varias llamadas que hacer.


      Lisa cerró la puerta del baño tras ella y se acercó a la cama. Apartó la colcha y se metió en la cama estirando su camisón de algodón blanco y cerró los ojos. Sintió el ligero roce de los cálidos labios de su marido y abrió los ojos adormilada.


      Alex estaba desnudo al borde de la cama


      -¿Qué estás haciendo? -preguntó como una estúpida.


      -Sss, Lisa -murmuró él alzando las sábanas para meterse a su lado. Ella intentó apartarse al borde de la cama, pero Alex enroscó un brazo alrededor de su cintura-. Solo quiero abrazarte.


      Atrayéndola contra su duro cuerpo, le cubrió la cara


      de incontables besos.


      -Pero...


      -Sss -susurró sin dejar de darle besos en la mejilla y el lóbulo de la oreja.


      Sus dedos acariciaron el pulso palpitante en la garganta y, cuando ella entreabrió los labios, su boca la poseyó.


      El problema era que la conocía demasiado bien. Lisa se sentía impotente para resistirse a la ternura de su abrazo, al jugueteo de su lengua contra la de ella, al delicioso placer que le proporcionaba su mano al acariciar la base de su seno. Tenía un toque mágico, pensó


      Lisa soñadora.


      Un segundo más tarde, él alzó la cabeza.


      -¿Qué diablos llevas puesto? -preguntó con una carcajada.


      Bajo la tenue luz de la lamparilla, Lisa desvió la mirada hacia su cara en sombras. Había sucumbido a él con tanta facilidad que estaba avergonzada. Sus ojos oscuros sonrieron perezosos ante de contornearle los senos de nuevo sobre el suave algodón del camisón.


      -Apártate. Esto es una antigüedad auténtica que compré en Bath.


      Su carcajada hubiera despertado a un muerto.


      -Puedes reme, pero tuve que buscar mucho. Y me costó muy caro.


      -Shh -le frotó el labio con el pulgar-o Esto seguro de que es precioso y sé que no te encuentras bien. Pero más adelante me conocerás mejor y no sentirás tanta timidez. Yo te enseñaré a hacer el amor sin barreras, de formas en las que ni siquiera has soñado.


      Sus evocadoras palabras le caldearon la sangre incluso aunque le recordaran que solo sentía deseo por ella. .'


      -Pero por ahora -susurró Alex al notar su sonrojo besándola en los labios-, solo te daré un beso de buenas noches. Ya hemos tenido nuestra primera discusión como marido y mujer -sus labios dibujaron la forma de su garganta Yeso no debería haber pasado. Nunca más discutiremos.


      ¡Era tan típico de Alex! Tanta arrogancia. Lo había dicho como si fuera un trato, pensó Lisa con una leve sonrisa.


      Los ojos de Alex se entrecerraron.


      -¿Qué es tan divertido?


      -Tú... Nunca más discutiremos. ¡Eso es mucho pedir!


      -¿No estás de acuerdo? ¡Pero si no hay motivos para pelearse! Para construir un buen matrimonio, uno tiene que aprender a comprometerse.


      -Parece que hubieras escrito un manual para matrimonios. A alguna gente le gusta pelearse.


      -Bobadas. Es una pérdida de energía ridícula.


      -Alex, ¿estás discutiendo conmigo? -preguntó Lisa con dulzura y una sonrisa al ver su cara de exasperación.


      -Eres una bruja. Cierra los ojos y duérmete antes de que cambie de idea y te haga mía.


      Y con un duro beso en su boca sonriente, Alex rodó de medio lado y apagó la lamparilla.


      En la oscuridad, Lisa se acurrucó contra su marido y con el calor y seguridad de su cuerpo, pronto se quedó dormida.


      Aquello ya lo había vivido, pensó adormilada, el suave roce de sus labios contra los de ella.


      -Despiértate mujer -le oyó decir.


      Aquello era nuevo. Abrió los ojos y lo encontró vestido de traje y listo para irse.


      -¿Qué hora es? -preguntó Lisa incorporándose.


      -La hora de desayunar -indicó la mesilla con la cabeza y Lisa vio una gran taza de café-o Y también la hora de salir hacia el aeropuerto.


      -Ah. Bueno, gracias por el café. Yo también tengo que ponerme en marcha. Debería estar en Stratford hacia las diez.


      -No es demasiado tarde para que cambies de idea y vengas conmigo a Nueva York, Lisa -la invitó-. Podría retrasar el viaje hasta mañana.


      Lisa lo observó con cuidado. No podía creer en lo que había oído y por un segundo se sintió tentada, pero apartó la idea con rapidez.


      -No, no, de verdad. Tengo demasiado trabajo atrasado. --:Como quieras.


      Alex se inclinó para besarlo con suavidad en los labios y Lisa lo miró con sorpresa.


      -Intenta no echarme mucho de menos -comentó él con un brillo de humor en los ojos.


      El problema era que lo echaría de menos, pensó Lisa. .


      -No tendré tiempo.


      La mirada de Alex se endureció.


      -Por suerte, después de esta semana, tu trabajo ya no será un problema. No es tan difícil contratar a una secretaria. O podrían pensar en vender la empresa.


      Lisa apartó los ojos de su penetrante mirada al ver se confirmada su sospecha. Clavó la vista en los pliegues de la colcha con un escalofrío.


      -No tengo intención de venderla nunca y buscar una secretaria para Mary no será ningún problema, eso te lo aseguro. .


      -Eso espero. No me apetece tener una esposa a tiempo parcial.


      Con aquella franqueza se fue. o sea que ya lo sabía. Le había sugerido que vendiera la compañía. Apretó la colcha. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que se ofreciera a sí mismo como comprador o sugiriera derribar la fábrica? ¿Y qué podía hacer ella mientras tanto?


       


      Girando la llave del cajón donde estaban los papeles de su madre, Lisa encontró lo que estaba buscando. La oferta había sido hecha por Propiedades Xela, sin ninguna mención a un cambio de negocio. Buscó en Internet la compañía y descubrió con horror que Solomos Internacional era la empresa matriz. Empezando por orden alfabético, estaban: Alex sol Cruises, Alomos Financial Services y, al final, Propiedades Xela.


      Después de apagar el ordenador, Lisa se quedó mirando la pantalla en blanco. De alguna manera, ella tenía la culpa de todo. Debería haber investigado aquella página web hacía siglos, pero nunca se le había ocurrido.


      El teléfono sonó en ese momento y Mary lo contestó. Escuchó un segundo antes de cubrir el micrófono


      con la mano.


      -Lisa, es para ti. Tu marido.


      A regañadientes, Lisa atendió la llamada.


      -Alex, ¿para qué me llamas? -preguntó con calma cuando lo que deseaba era gritarle todas las obscenidades que sabía. ¡Llevaba más de un año planeando comprar Lawson!


      -No pensaba que necesitara una razón para llamar a mi esposa.


      -Sí, bueno, estoy bastante ocupada, así que a menos que sea algo importante....


      -La verdad es que no. Pensé que querrías saber que había llegado a Nueva York.


      -¡Oh, sí, estupendo! Pero no tengo tiempo de hablar. Llámame en otro momento.


      Lisa se pasó el resto del día entrevistando a la gente para un trabajo que no sabía si existiría si Alex conseguía lo que pretendía.


      Esa noche, mientras cenaba con Harold, se sorprendió cuando él le preguntó con seriedad:


      -No quieres a Alex, ¿verdad, Lisa?


      Su cara de querubín estaba bastante seria.


      -Por supuesto que lo quiero. ¿Por qué me lo preguntas? .


      -Bueno, tu madre esperaba que me ocupara de ti y solo quería estar seguro de que eres feliz.


      Lisa se sintió tentada de confiar en él sus miedos por la compañía. Mientras Harold uniera sus acciones a las de ella, no habría ningún problema. Él la quería como a una hija y amaba también la empresa y su trabajo. Pero Lisa sabía que su debilidad era su hijo Nigel. y si Nigelle pedía que vendiera, podría aceptar.


      -La echo de menos -suspiró Harold.


      Al mirar su cara triste, Lisa no tuvo el valor de preocuparlo aún más, así que se levantó de la mesa y le dio un beso en lo alto de la cabeza.


      -Ya lo sé, Harold, los dos la echamos de menos.


      Pero la vida debe seguir.


      -Sí, tienes razón -declaró él con énfasis.


      Lisa enarcó las cejas ante la determinación de su tono de voz.


      -Bueno, buenas noches -murmuró antes de subir a su antigua habitación.


      Pero pasaron horas antes de que pudiera dormirse y, cuando lo consiguió, soñó con Alex.


      El martes fue aún peor. Mary le recordó:


      -Tienes una cita para almorzar con el señor Brown de Beaver Pine.


      Lawson tenía contratados dos talleres que le proporcionaban ingresos extra a la empresa. Lisa alzó la vista del currículum que estaba leyendo y sonrió.


      -Sí, ya lo sé. Cruza los dedos para que renueve el alquiler.


      Dos horas más tarde, Lisa volvió a la oficina con el ceño fruncido.


      -¿Qué te ha pasado? -preguntó Mary.


      -Eheñor Brown ha sido muy educado, pero no va a renovar su alquiler. Se mueve a un edifico más grande en un nuevo complejo industrial. También me indicó que Curly Cane piensa ampliar. Almorzaré con el señor George, su jefe, mañana por la mañana. Los dos alquileres se cumplen a finales de julio. Y enseguida llega agosto con toda la avalancha de turistas. No nos dará muy buena imagen tener dos locales vacíos.


      -No -murmuró Lisa-, pero no costará tanto alquilarlos.


      Lisa esperaba que tuviera razón y examinó de nuevo las referencias. En la entrevista, la señorita Clement le había parecido perfecta para el trabajo y sus referencias eran excelentes, pero Lisa tenía dudas. La semana anterior había estado deseando dejar a Mary su trabajo y dedicarse a su esposo. Ahora no confiaba en él y tenía la vaga sensación de que podría no conservar la compañía.


      -Mary, ponte en contacto con "la señorita Clement tenía que pensar de forma positiva y ofrécele el trabajo.


      Entonces, llamó al señor Wilkinson, su abogado. Iba a pedirle que ofreciera un precio por las acciones de los herederos de Lee. Ya encontraría el dinero en alguna parte.


      Por desgracia, estaba de vacaciones hasta el jueves. Lisa le explicó a su secretaria lo que quería y la mujer prometió informar al señor Wilkinson en cuanto regresara. Lisa no podía hacer más. "


      Por suerte, al día siguiente su almuerzo con el señor George fue bien. Había pensado trasladarse pero había decidido no hacerlo y había renovado el contrato.


      Lisa volvió a la oficina mucho más feliz que el día anterior y aún le mejoró el humor cuando Mary le dijo que la señorita Clement había aceptado el trabajo.


      Para el jueves, Lisa volvió de una visita al director del banco con una sonrisa al haber conseguido que le dieran el crédito. Encontró a Mary de pie.


      -Menos mal que has vuelto. El señor Wilkinson ha llamado y me ha dicho que lo volvieras a llamar.


      Lisa sonrió. Sus problemas pronto estarían solucionados. Cinco minutos más tarde, colgó el teléfono con la cara pálida sin notar la cara de preocupación de Mary.


      El señor Wilkison le había llamado para decide que los herederos de Lee habían venido sus acciones a Propiedades Xela. Parecía que el abogado había querido ponerse en contacto con ella, pero- no lo había conseguido por encontrarse en su luna de miel. Y también Alex se había encontrado en su luna de miel, pensó con amargura insultando para sus adentros al tramposo bastardo.


      -¿Te encuentras bien? -irrumpió la voz de Mary en su rabia.


      -Sí, sí, estoy bien.


      Pero no lo estaba. Deseaba gritar para aplacar la furia, pero lo único que hizo fue descolgar el teléfono


      cuando sonó y gritar:


      -Sí, ¿quién es?


      Era Alex. El momento no podía haber sido peor. -¿Qué quieres?


      Aparte de mi empresa, le hubiera gustado añadir. Vaya recibimiento más amoroso! Solo me preguntaba si ya habrías avanzado en tus cosas. ¿Ya has encontrado a alguna sustituta para tu asistente personal?


      ¡Vaya valor tenía! ¡Él sabía muy bien lo que había pasado! .


      -Sí, todo va bien -dijo simplemente.


      Ahora pensaba luchar contra él con todas sus armas.


      Podría haber caído a sus pies como una tonta, pero no iba a permitir que a la empresa le pasara lo mismo...


      -Bien -dijo Alex-. Llegaré a Londres mañana por la tarde. Bert me irá a buscar al aeropuerto y te veré en el apartamento.


      -De acuerdo. Adiós -no confiaba en sí misma, así que solo colgó el teléfono con más fuerza de la necesaria antes de mirar a Mary-. Me voy ahora y no volveré mañana -dijo antes de salir y meterse en su BMW rojo, su único capricho, para conducir directamente a casa.


      El viernes por la tarde, Lisa estaba sentada en el tren para Londres, con todo el aspecto de una mujer joven y elegante por fuera pero por dentro, completamente furiosa. Había mandado un correo electrónico a Jed antes de salir de casa, pero incluso sus palabras tranquilizadoras no habían conseguido el efecto deseado. Jed le había aconsejado que se enfrentara directamente a Alex y le sacara la verdad y que le dijera que la sinceridad era un requisito necesario para que un matrimonio funcionar. Lisa se había reído al leer el mensaje de Jed. ¿ Cómo podía ser que un joven de su misma edad supiera más de relaciones que el vividor de su marido?


      Cuando el tren entró en la estación, se había calmado algo. La noche anterior había meditado mucho. Había analizado su comportamiento y había llegado a una conclusión.


      Se sentía completamente dominada por su marido, quizá porque todo había sido muy rápido y Alex había sido su primer y único amante. O quizá porque fuera mayor que ella y no la considerara como a una igual. Eso estaba claro. Había comprado acciones en su compañía sin siquiera contárselo. Pero no iba salirse con la suya.


      Cuando el tren se detuvo, Lisa se levantó. Se había vestido con esmero, con un traje de negocios azul marino de cinturón ancho que le resaltaba la cintura. En pocos minutos, estaba en un gran taxi negro camino del apartamento. Alex Solomos iba a tener mucho que explicar. Iba a enfrentarse a él, algo que debería haber hecho semanas atrás.


      Lisa metió la llave en la cerradura y empujó la puerta. No sabía a qué hora llegaría Alex, pero no podía tardar mucho. Entró en su habitación y posó el ordenador portátil en al mesa.


      -Un poco tarde, Lisa.


      La profunda voz de Alex tenía un tono burlón y al darse la vuelta lo vio salir del dormitorio principal.


      -Has vuelto.


      Clavó la mirada en su figura alta y musculosa. Acababa de salir de la ducha y llevaba una ridícula toalla rosa en al cintura mientras se secaba la cabeza con otra más pequeña. A Lisa se le secó la boca. Solo había estado fuera una semana y el familiar vuelco en el estómago la asaltó de nuevo.


      -No es la respuesta que esperaba -dijo Alex acercándose.


      -Me ha sorprendido tu llegada -dijo Lisa clavando los ojos en él.


      Pero al notar su deseo asomar a las profundidades de sus ojos negros, sintió una descarga de deseo sexual que la paralizó y la dejó hechizada.


      -Me sorprendo a mi mismo -murmuró de forma enigmática antes de agarrarla por la cabeza y acariciarle el pelo produciéndole cosquilleos por todo el cuerpo.


      -No.


      Lisa intentó sacudir la cabeza, pero su cabeza morena bajó y atrapó su boca para silenciarla con una pasión que era imposible de negar.


      La voz de la conciencia le decía que debía detenerlo. Lisa intentó apartarlo, pero había pasado tanto tiempo...


      Cuando sus manos entraron en contacto con su torso desnudo y lo sintió temblar, fue su perdición...


       


    


  



  
    
      Capítulo 7


       


      DE ESPALDAS en la cama con la falda del vestido alzada hasta las caderas, Lisa inspiró temblorosa y miró a Alex sobre ella. Después echó un vistazo a su alrededor preguntándose con frenesí cómo habría llegado hasta allí. Hacía unos minutos se encontraba en el recibidor. Su mirada asombrada se volvió hacia Alex. Sus ojos negros como la noche.


      -Alex-gimió aturdida por el deseo sexual que veía en su mirada ardiente.


      -Sí, Lisa -jadeó él con aspereza quitándose la toalla para descubrir la magnificencia de su excitación.


      Para su vergüenza, su cuerpo traidor reaccionó al instante ante su agresiva masculinidad. Alex empezó a desabrocharle los botones delanteros del vestido. El cinturón lo frustró y simplemente arrancó la parte delantera del sujetador de encaje liberando sus senos para su ávida mirada antes de abarcar su cremosa suavidad con sus dos manos. Lisa no podía ocultar su necesidad y, cuando una mano buscó sus bragas, instintivamente alzó las caderas para ayudarle a que la despojara del encaje.


      -Te deseo -admitió Alex con fiereza bajando para agarrarle las caderas entre sus manos.


      Abriéndole entonces las piernas, introdujo sus fuertes muslos en la femenina cuna de sus caderas con el cuerpo tembloroso.


      Lisa, asustada de la velocidad de su seducción, todavía habría podido hacer algún esfuerzo por protestar,


      pero cuando la besó con aquella necesidad tan feroz, toda idea de rechazado voló de su mente.


      -Tengo que poseerte; no puedo esperar declaró Alex con un bramido profundo antes de bajar la cabeza para enterrada en la curva de su cuello y empezar a susurrarle eróticas palabras en griego.


      deslizó la mano entonces -por un muslo buscando con dedos expertos los pliegues delicados de su femineidad. Lisa se estremeció y una ardor primitivo la inundó como un fuego desbocado consumiéndola en cuerpo y alma.


      -Me deseas. Estás tan lista... -masculló Alex con satisfacción.


      Sus largos dedos descubrieron el húmedo corazón de su femineidad atormentando la piel sensible de ella hasta convertida en una esclava del agonizante placer que le provocaba.


      -Tan dulce, tan caliente... Has estado muriéndote por esto toda la semana -murmuró Alex con voz ronca bajando la boca para acariciar y lamer sus pezones con delicadeza hasta convertidos en dos duros picos erectos-o Yo desde luego sí -murmuró contra su piel sedosa.


      Lisa se retorció contra él consumida por un deseo tan fiero que era casi doloroso. Se aferró a su ancha espalda y sus ojos nublados se clavaron en los de él cuando Alex alzó la cabeza. Vio que estaba haciendo un esfuerzo de titanes por controlar su pasión y notó una pregunta en la profundidad de sus ojos.


      -¡Sí, sí! -suplicó que la poseyera y aliviara aquel ardiente deseo primario.


      Su boca descendió sobre la de ella entreabriéndole los labios con un ansia sensual que ella devolvió. Lisa gritó cuando él se movió y le alzó las caderas con sus fuertes manso para deslizarse, duro y ardiente en el aterciopelado corazón de su cuerpo. Todo su ser estaba centrado en Alex. Se agarró a sus hombros y enroscó


      las piernas alrededor de su cintura mientras él la penetraba más a cada embestida. El cuerpo de ella recibió cada sacudida, el desnudo poder de su posesión cargándola de una deseo creciente hasta que todo su cuerpo empezó a convulsionarse en frenético alivio. Alex retrocedió con la cara tensa y los ojos negros desenfocados mientras los músculos de Lisa se contraían alrededor de él y con una última embestida de su grandioso cuerpo, la siguió hasta el desbordante clímax.


      Lisa sintió todo su peso relajarse sobre ella, pero no le importaba, lánguida como estaba de la satisfacción física total. Deslizó las manos con suavidad por su sedosa espalda con felino placer. Aquel hombre era suyo. Cuando asimiló la idea, ésta chocó con la realidad. No era suyo ni nunca lo había sido. Sus razones para casar se con ella podrían ser muchas, pero desde luego no incluían el amor.


      Alex rodó de medio lado con la respiración jadeante antes de apoyar la cabeza en el codo para mirada con una lenta sonrisa.


      -Esto sí es una bienvenida a casa. En todos los sentidos de la palabra. .


      A la defensiva al instante, Lisa evitó su mirada mientras intentaba estirar el cuerpo de su vestido arrugado.


      -Al menos podrías haber esperado a que me desvistiera -dijo al acordarse de la fría elegancia que había querido aparentar y pensando en la imagen que debía presentar hasta que consiguió cubrirse con la prenda.


      -j Vaya pudor! -se rió él-o Pero totalmente innecesario -deslizo una mano por su vientre y siguió la línea de su cadera y sus muslos tirando de la tela Déjame ayudarte.


      Con la disculpa de estirarle el vestido, sus dedos juguetearon alrededor de su seno.


      Lisa tragó con fuerza, se incorporó apresurada, sacó las piernas de la cama y se levantó.


      -Necesito una ducha -murmuró saliendo apresurada hacia el baño entre las carcajadas divertidas de Alex a sus espaldas.


      Lisa se quitó el resto de la ropa y se metió bajo el chorro. No podía creer la facilidad con que había caído en sus brazos. ¿Era esa la imagen sofisticada y fría que había decidido adoptar? Con un suspiro, cerró los ojos


      sacudiendo la cabeza.


      -¿Necesitas ayuda?


      Lisa se volvió al mismo tiempo que abría los ojos. Solo el fuerte brazo de Alex enroscándose alrededor de su cintura impidió que cayera al suelo.


      -No, me las puedo arreglar.


      -Pero es mucho más divertido a mi manera -murmuró Alex.


      Con el agua cayendo en cascada entre sus cuerpos, sus ojos oscuros se deslizaron sobre ella y sus finas curvas.


      -Eres perfecta -susurró con voz ronca deslizando la mano hacia la base de uno de sus senos para frotarle con suavidad la punta Respondes tan bien...


      La lenta palpitación en sus entrañas empezó a extenderse encendiendo una llama tan potente que tuvo que morderse el labio para contener un gemido. No era justo. Ningún hombre debería tener tanto poder sobre ella.


      -Quiero...


      Iba a decir hablar, pero en ese' instante, la mano de él le rodeó por la cintura y la sacó de la ducha.


      -Yo sé exactamente lo que quieres -Alex esbozó una sonrisa de puro triunfo masculino. Lo mismo que yo declaró al mirar sus senos endurecidos.


      Fue la sonrisa la que lo consiguió. La vergüenza superó al deseo y una ingobernable furia por decide la verdad como ella la veía.


      -Alex... -jadeó Ya me has tomado demasiado tiempo por una tonta.


      -Te he tomado muchas veces, pero nunca por una tonta.


      Alex la miró con un inquietante brillo de diversión en los ojos.


      Sin siquiera :pensarlo, Lisa alzó la mano e intentó abofeteado. Pero, asombrada por la velocidad de su reacción, se encontró con al muñeca apresada por su fuerte mano y su cuerpo apretado contra el firme cuerpo desnudo de él.


      -No. Esto ya ha ido muy lejos. Ya te expliqué lo de Margot, pero algo lleva reconcomiéndote desde el viernes. Lo achacaba a tu periodo, pero ya no tienes excusas -frunció sus cejas negras-o Quiero la verdad. ¿Qué pecado se supone que he cometido para tu confusa' mente femenina?


      Su figura alta y fuerte la desbordaba, pero lo miró con furia y plantó la mano contra su pecho para poner espacio entre ellos. Esa vez no iba a dejar que la sedujera con su cuerpo, se juró a sí misma.


      -Eres el dueño de propiedades Xela. ¿Necesito decir más?


      -¿ Y qué? -Alex enarcó una ceja con ironía-o ¿Y qué hay de nuevo en eso? ¿Qué quieres decir?


      Lisa casi se atragantó ante sus palabras paternalistas Sentía ganas de gritar de frustración, pero se limitó a ponerse el albornoz blanco.


      Para Alex aquello era una broma. Bueno quizá lo fuera para él haber encontrado a la inocente inexperta para ser utilizada como él quisiera. Lisa apretó los dedos para contener la furia ardiente que sentía dentro.


      -Bueno, estoy esperando. Supongo que esperarte en la cama estará fuera de cuestión, ¿ verdad? . . Lisa se apartó el pelo mojado de la cara.


      -En eso has acertado -lo miró desafiante Sé que estás detrás de la oferta para comprar Lawson desde mucho antes de que nos conociéramos.


      -Una torpeza por mi parte. Si hubiera sabido que la hija del dueño era tal belleza, habría insistido en conocerla dijo con una sensual carcajada.


      Lisa no podía creer en la audacia de aquel hombre; todavía pensaba que era divertido. Era una bestia despiadada.


      -No finjas, Alex. Sabes exactamente lo que quiero decir y me repugna que alguien -se haya casado conmigo por mi propiedad -dijo con amargura.


      La diversión se evaporó de los ojos de Alex y sus labios se cerraron en una línea fina.


      -Si de verdad crees eso, ya es hora de que hablemos. Se volvió en seco y volvió a la habitación.


      Lisa no tuvo otro remedio que seguido. Al ver la cama revuelta puso una mueca de disgusto ante su propia debilidad y se dio media vuelta para irse, pero él la aferró por los hombros y la volvió.


      -No puedes lanzar una acusación como esa y largarte -sus ojos oscuros se deslizaron por su cara hostil-o Cuando me casé contigo, tu empresa era lo último que tenía en mente -sus palabras sedosas le tensaron los nervios-o Y si mal no recuerdas, el primer día que salí contigo te dije que era el dueño de Solomos y te pregunté si suponía algún problema para ti.


      -Pero nunca me contaste que fueras propietario de Xela. Una omisión muy rastrera por tu parte.


      -Naturalmente pensaba que lo sabías. Está todo en nuestra página web. Todo el mundo puede vedo y para alguien tan avezado en los ordenadores como tú, me extraña que no lo revisaras. Cualquier mujer de negocios que merezca ese nombre hubiera investigado a la empresa que había hecho la oferta.


      Lisa lo miró aturdida. Lo que decía era verdad, pero ella había estado tan alterada con el diagnóstico fatal de la enfermedad de su madre que ni siquiera se le había ocurrido.


      -Muy convincente, pero no te creo -le dirigió una mirada de desdén Lo sé todo.


       


      -No todo -su sonrisa fue triste Eres muy joven e impulsiva, Lisa, pero el mundo casi nunca es en blanco y negro, como ya te he dicho antes.


      Pero Lisa no se dejaba engañar. Había utilizado su poderosa. sensualidad masculina como un arma para controlarla. -La estaba llamando «idiota» en sus narices, pensó furiosa por su aire de superioridad.


      -Por favor, ahórrame tus sermones. Sé que ya has comprado el treinta y cinco por ciento de la compañía. Pero entiende esto: haré todo lo que esté en mis manos para asegurarme de que sea lo máximo que consigues -Lisa soltó toda la rabia acumulada en una semana-o Me das asco. Eres el hombre más despreciable que he tenido la mala suerte de conocer y desearía de verdad


      no haber puesto nunca los ojos en ti.


      y sin ningún esfuerzo, lo empujó.


      -Créeme, Lisa. Yo nunca te haría daño.


      -¿E intentar comprar mi empresa se supone que no me haría daño?


      Lo miró con amargura. Podría ser que para un tiburón de las finanzas aquello no estuviera mal.


      -Yo no estoy intentado comprar. nada. Ya he comprado todas las demás acciones, eso es todo.


      -¡Eso es imposible! -sabía que había comprado las acciones de Lee, pero las de Harold nunca ¡Mientes! ¡No te creo! Harold nunca vendería sin consultarme.


      -Siento decepcionarte, Lisa. Andrew Scott, mi director de Londres, cerró el trato el martes. Pero lo he hecho por tu propio bien.


      -¿ Y cómo conseguiste convencer a Harold de que me traicionara? -gritó casi llorando.


      -No tuve que hacerlo. Parece que fuiste tú la que le convenciste de que era hora de avanzar.


      Con infinita sensación de frustración, se aclaró la garganta dispuesta a seguir luchando.


      -y ahora me dirás que es por mi propio bien por lo que vas a tirar Lawson por tierra para construir una urbanización de .lujo, ¿no? Bueno, pues no te servirá de nada. Sigo teniendo yo el control.


      Estaba mintiendo, pero eso no lo sabía Alex.


      Alex puso una mueca de disgusto.


      -Pues lo cierto es que no tienes la mayoría. El hospicio me vendió sus acciones ayer.


      El susto la dejó rígida.


      -¡Oh, Dios! ¡Eres un diablo! Ha usado el sexo para cegarme mientras me robabas.


      ¿ Cómo podía haberse enamorado de un hombre sin ningún sentido de la moral? Un hombre que había usado su inocencia ante el sexo masculino para despojarle de su herencia.


      -Si mal no recuerdo, no hace mucho tu cuerpo recibía al mío con una ansiedad que no podías ocultar. Y muy lejos de ser un diablo, soy tu ángel guardián. He comprado las acciones para que pudieras conservar la empresa.


      A Lisa se le escapó una áspera carcajada. -Perdona, pero ya era mía -le recordó con amargura.


      -Si no las hubiera comprado yo, las habría comprado cualquier otro -Alex se encogió de hombros Solomos Internacional es una compañía muy rica, Lisa. Invertimos en muchos proyectos por todo el mundo. ¿Crees de verdad que me importa tener otro más? -dijo con exasperación-o De hecho, había decidido descargarme de trabajo desde que te conocí -miró su orgullosa cara y algo le conmovió-. Ya sé que no es culpa tuya haber acabado en la posición en la que estás, Lisa. El dolor nos hace actuar de formas inconcebibles. Donar al hospicio lo de tu madre para honrar su memoria fue un gesto admirable, pero te puso en una posición muy vulnerable. Tú eres una mujer inteligente, pero eres muy joven y te falta experiencia. ¿Tienes idea de la rapidez con que te habrías quedado sin la empresa si las acciones las hubiera comprado otra persona? Cuando le hiciste ese regalo al hospicio te quedaste como un pato fuera del agua.


      -y tú me disparaste.


      Pero estaba empezando a convencerse de que Alex tenía razón ella había cometido un error terrible.


      -¡ y un cuerno! Lo salvé para ti. Confía en mí, Lisa -dijo agarrándola por los hombros para mirarla a los ojos.


      -Pero no confío en ti. Ya no.


      -Entonces será mejor que te sientes. Esto no va a gustarte.


      Alex le indicó el pequeño sofá que estaba apoyado contra la pared.


      Su primera idea fue negarse, pero algo en su expresión se lo impidió. Con un tirón nervioso del lazo del albornoz, cruz6 la habitación y obedeció ladeando la barbilla para mirarlo con frialdad.


      -Suéltalo. Pero prueba con la verdad esta vez.


      Sus ojos oscuros brillaron de furia un instante antes de suspirar.


      -Hace un año, a Propiedades Xela un broker le ofreció una oportunidad de inversión. Lawson estaba maduro para comprarlo y construir una urbanización con muchos beneficios. Pero eso ya lo sabes...


      -¡Pues no se mencionó nada en la oferta de compra a mi madre!


      Alex enarcó una ceja con ironía.


      -En los negocios nadie enseña todas las cartas. Lisa frunció el ceño.


      -¡Pero mi madre se estaba muriendo!


      -Yo no lo sabía. Andy Scott investigó la viabilidad del proyecto y me pidió permiso para proceder, cosa que le di después de visitar el emplazamiento. La oferta fue rechazada y yo me hubiera mantenido al margen.


      -y entonces tú decidiste usar métodos más directos,


      como casarte con la propietaria -lo cortó ella dolida.


      -¡No seas ridícula, Lisa! ¡Si ni siquiera te conocía entonces! Y yo podría comprar tu empresa si quisiera un millón de veces. Desde luego no me casé contigo para convencerte de que la repartieras conmigo.


      Puesto así, tenía sentido, si no fuera por aquella conversación con Nigel.


      -Si tú lo dices...


      Él bajó la vista hacia ella un instante antes de seguir paseando.


      -Entré en el bar de un hotel de Stratford y vi a una elegante belleza rubia con unas piernas para morir. Entonces vi a sus acompañantes, dos hombres gordos y pensé que eran los que te mantenían.


      Lisa soltó un bufido de rabia.


      -¡Tienes valor, sobre todo con tu historial con las mujeres!


      Entonces recordó su mirada de desdén de aquella primera vez y supo la causa.


      -Sí, ya sé que soy un cínico, pero es verdad. Entonces Nigel, tu hermanastro se me presentó con la excusa de que Andy Scott era un conocido común. Siento tener que ser yo el que te dé esta noticia, Lisa, pero fue Nigel el broker que se puso en contacto con Andy Scott para llamarle la atención sobre Lawson.


      -¿Cómo pudo? -susurró ella.


      -Muy fácil, me temo. Sé que lo consideras de la familia, pero él no pudo esperar a informarme que me perdía un buen negocio. Sugirió que, si alzaba la oferta, podría tener suerte la segunda vez y que podía garantizar el trece por ciento de su padre. También me dijo que tenía a otra empresa en espera. No le hice mucho caso entonces. Si la familia Lawson seguía teniendo el otro cincuenta y dos por ciento, no era un negocio tan atractivo para Xela.


      -Pero si eso es verdad, ¿por qué compraste las acciones a mis espaldas?


      Alex dejó de caminar y se paró frente a al puerta un poco sonrojado.


      -Porque Nigel te señaló esa noche de Stratford como la dueña y fue bastante efusivo acerca de tu... -vaciló- carácter. Me dijo que un hombre de mi experiencia no tendría problemas en convencerte -tuvo la gracia de avergonzarse por segunda vez-o No me importa admitir que mis intenciones no fueron muy nobles en ese momento. Para mí fue evidente que Nigel era un granuja y apenas pude recordar el negocio que me había sugerido. Tuve que llamar a Andy más tarde para que me refrescara la memoria. Pero, para ser sincero, en ese momento solo vi a una preciosa chica que no era la casquivana que yo había creído al principio y me lancé a que me presentaran.


      A pesar de lo halagador de sus palabras, a Lisa ya no la engañaba. Se puso en pie en al acto y gritó:


      -i Yo tenía razón! ¡Nigel y tú estabais en esto juntos!


      -Párate -Alex la asió por la muñeca y le dio la vuelta-. No te atrevas a escapar de mí. Vas a oírme aunque tenga que atarte a la cama, así que elige.


      -De acuerdo -murmuró ella sentándose de nuevo.


      Pero esa vez Alex se sentó a su lado y tomó las manos entre las suyas.


      -Para evitar que me pegues. Ya he tenido bastante de tu histerismo -dijo sombrío-. Cuando aceptaste casarte conmigo, tu empresa era lo último que tenía en mente, pero le pedí a Andy que mantuviera un ojo en la propiedad y también que vigilara a Nigel Watson. No confiaba en ese hombre. Acababas de convertirte en mi esposa y naturalmente tenía que proteger tus intereses.


      -¿No querrás decir los tuyos?


      -¡No, maldita sea! El tercer día de nuestra luna de miel, recibí un fax de Andy. Nigelle había presentado a otra inversora la propuesta y le dije a Andy que pujara por las acciones de los herederos de Lee, costaran lo que costaran. Eso solo dejaba las de Harold. Entonces el pasado jueves, Andy hizo el asombroso descubrímiento de tu donación al hospicio. No me quedaba otra elección que compradas también.


      -Podrías habérmelo dicho en el momento -dijo Lisa con fiereza Yo podría haber comprado esas acciones. Pero no, tú tenías que tener el control. Y te lo digo ahora, lucharé contra ti con todas mis fuerzas antes de que intentes derribar Lawson.


      Alex sacudió la cabeza con frustración y enfado.


      -¡Por Dios bendito, Lisa estábamos en nuestra luna de miel!. ¿Qué bestia insensible hubiera sido si te la hubiera estropeado con asuntos de negocios? Y yo no quiero acabar con Lawson. Me gustaría que ni siquiera hubiera existido para no de habemos causado tantos problemas.


      -¿Quieres decir que no quieres demoler la fábrica?


      -No, sigo creyendo que a largo plazo es la mejor inversión, pero puedes llevar el negocio como tú quieras. Compré la mayoría de las acciones solo para protegerte. Eres mi mujer y, si te apetece trabajar, yo no te quitaré ese privilegio. Pensaba decírtelo el último fin de semana, pero con todo lo que pasó no pude. Quizá es que cada vez que te miro me olvido de todo menos de esto.


      Alex le pasó el brazo por encima del hombro y la atrajo hacia sí.


      -¡No! -Lisa 10 empujó contra el pecho desnudo-. No me vas a distraer con el sexo. Sé que estás mintiendo, Alex. Escuché la conversación que tuviste con Nigel en este mismo apartamento el jueves pasado. Y le oí decir que podía invertir en tu urbanización. ¡El muy canalla! Y tú no eres mejor.


      -Yo pensaba que querías a tu hermanastro. Me dijiste que sí -dijo Alex soltándola con voz acusadora.


      -¡Tienes que estar de broma! -Lisa 10 miró con genuino asombro-. No puedo soportar a ese hombre. No le dedicaría ni un minuto de mi vida si no fuera por Harold. Y el sentimiento es mutuo desde que intentó aprovecharse de mí a los dieciséis años y tuve que dejar muy claras mis intenciones.


      Alex inspiró con los ojos brillantes de emoción.


      -Me gustaría haber sabido esto la semana pasada.


      Le hubiera pegado un puñetazo a ese bastardo sacudió la cabeza con un gesto de disgusto antes de volver a tomar sus manos entre las suyas-o ¿Por qué no me dijiste el jueves lo que habías oído? ¿Soy tan ogro como para no atreverte a hablar conmigo?


      Ella se encogió de hombros con debilidad.


      -¿ y de qué iba a servir? Ya fue bastante escuchar


      que mi marido y mi hermanastro estaban conspirando a mis espaldas.


      -¿Exactamente qué es lo que oíste, Lisa? Tengo que saberlo. .


      Ella lo miró mordiéndose el labio. Recordaba cada palabra como si se le hubieran grabado a fuego.


      -Dímelo, Lisa.


      -De acuerdo. Escuché a Nigel decir que, después de tres semanas con la amazona de hielo, no le extrañaba que pasaras la noche solo. Entonces te preguntó si Margot sabía que estabas en la ciudad.


      -Fue Nigel el que le dijo a Margot que yo estaba en la ciudad -dijo Alex sin rodeos. Lisa parpadeó; lo había juzgado tan mal-o Pero yo no quería desilusionarte con Nigel -entrelazó los dedos con los de ella Sigue.


      -Hubo un comentario acerca de ser una adicta de los ordenadores ahora le tocó parpadear a Alex. Y después te pidió la confirmación de que la venta de Lawson iría adelante. Tú bromeaste con él acerca de que no tendrías problemas en conseguir mis acciones. Y por fin dijiste que Nigel conseguiría lo que buscaba.


      -Bueno, lo cierto es que lo que dije, Lisa, fue que él conseguiría lo suyo... Y no lo decía de forma amistosa. Pero yo tenía la impresión de que tú querías a tu hermanastro, así que tenía que aguantarlo mientras me aseguraba que no te hacía daño. Esa noche le estaba siguiendo el juego, porque comprendí que si algo le pasaba a Harold, Nigel acabaría con el trece por ciento de las acciones de tu empresa. De ninguna manera quería que tuviera algo que ver contigo, así que lo suavicé hasta tratar con Harold.


      -Podrías habérmelo dicho. Nunca pensé que Harold vendería sin haberme consultado antes. Hasta que apareciste tú.


      Lo miró disgustada, pero ya no tanto. Lo que Alex decía tenía sentido.


      -Harold siempre va a sentir debilidad por su hijo y me di cuenta esa noche cuando hablé con Nigel. Es suficiente decir que en cuanto Nigel se fue del apartamento tuve una larga conversación con Harold.


      -Sí, eso me dijiste entonces.


      Lisa sabía que eso era verdad. ¿Sería posible que Alex estuviera diciendo toda la verdad y no fuera el villano que ella había pensado?


      -Creo que lo hice. Justo antes de que me sedujeras tú se detuvo con cara arrebatada Ahora lo entiendo -declaró con una sonrisa sensual lo de tu repentina agresión en la cama la semana pasada tenía más que ver con la furia que con la pasión, ¿verdad? -preguntó con suavidad alzándole la mano entrelazada para besarle los dedos.


      -Eso no importa. ¿Qué le dijiste a Harold para convencerle de que te vendiera sus acciones?


      -Le prometí pagar las deudas de Nigel.


      -¿Qué? ¿Estás loco?


      Apartó sus manos y miró a su marido con incredulidad.


      -Lo estoy ahora -dijo Alex con diversión Desde que me he enterado de que te había puesto las manos encima. Pero es demasiado tarde. Ya está hecho. Harold quiere a su hijo y haría lo que fuera por él, aunque no esté enteramente ciego ante los defectos de su hijo. Harold y yo acordamos que el dinero de las acciones se pondría en un depósito y con los intereses se pagarían las deudas de Nigel. Así Nigel no podrá poner las manos en el capital.


      -¿ Y lo hiciste por mí? -Lisa se sentía como si estuviera atravesando un campo de minas ¿Compraste las acciones de los Lee para protegerme de una compra orquestada por Nigel?


      Alex la miró pensativo.


      -No -dijo malévolamente.


      -¿No?


      Lisa le dirigió una mirada confusa y de repente sintió las fuertes manos de Alex tirar de ella para apretarla contra su cuerpo.


      -Compré esas acciones para ti y solo para ti. Me importa un comino Lawson, excepto porque te afecta a ti. Tú eres mi mujer, mi compañera y, si hubieras demostrado un poco más de confianza en mí, si hubieras hablado conmigo, podrías habernos ahorrado un montón de disgustos -declaró Alex con una inquietante intensidad que no le dejó dudas a Lisa acerca de que estaba diciendo la verdad.


      -Lo siento, pero no es fácil confiar en un marido cuando crees que está conspirando a tus espaldas y después te enfrentas a una ex amante casi desnuda la misma noche -contestó con sequedad Lisa.


      Pero creía en su explicación. Tenía que hacerlo. Alex era el accionista mayoritario en esos momentos, le gustara o no y, aun así, estaba dispuesto a dejarle dirigir la compañía como ella quisiera. Y más que eso; ella lo amaba y con el tiempo conseguiría que su cínico marido le correspondiera.


      -De acuerdo. Ha habido errores por ambas partes -concedió Alex-. El mío ha sido haberte traído a este apartamento cuando sabía que no te gustaba.


      Lisa tuvo que sonreír.


      -¡Oh, no lo sé! -posó una mano entre las solapas abiertas de su albornoz y sintió la suave piel satinada bajo sus dedos Creo recordar que en nuestra noche de bodas no me pareció tan horrible.


      Se levantó entonces y le dio un beso en los labios; los brazos de Alex la rodearon y la besó con tanta ternura que la tuvo enseguida derretida en sus brazos.


      Pero Alex se apartó de repente.


      -No, Lisa. No pienso darte la oportunidad de nuevo de que digas que te distraigo con el sexo.


      -No iba a hacerlo -bromeó ella de repente aliviada.


      -Bien. Entonces vístete. Nos vamos. Tenemos que aprender a comunicamos mejor y este no es el sitio para hacerlo. Demasiados malos recuerdos.


      -Te enviaré un correo electrónico desde mi ordenador. ¿Es esa comunicación suficiente para ti? Y ahora recuerdo que le dijiste a Nigel algo acerca de dónde querías verme sentada.


      Alex se puso rígido y ella vio divertida cómo fruncía el ceño intentando recordar antes de desconcertarla por completo al romper a reír a carcajadas.


      Atrayéndola a sus brazos, la llevó entonces a la cama.


      Tienes razón. ¿Quién necesita hablar cuando tenemos esto?


      y con una sonrisa depredadora, la tiró a la cama. Cayó a su lado, la despojó con facilidad del albornoz, abrió el suyo y la atrajo contra la dureza ardiente de su cuerpo. Lisa tembló con violencia y se preguntó cómo habría estado tan loca de considerar siquiera desprenderse de aquel placer.


      Largo tiempo después, yacía con la cabeza apoyada en el hombro de Alex.


      -¿Estás bien? -preguntó él con suavidad.


      Lisa sintió la vibración de sus palabras contra el valle de su torso.


      -Estoy sin habla -suspiró ella.


      -Me sorprende. Normalmente eres muy habladora al hacer el amor.


      -Sí, bueno, por una vez me he quedado muda. Pero Lisa sabía a dónde quería llegar su marido. Antes hubiera gritado en los ardores de la pasión y le hubiera declarado su amor de todas las formas posibles. Pero ya 'no...


      Lisa había aceptado sus motivos para comprar las acciones de su empresa lo mismo que había aceptado el hecho de que su marido no creía en el amor. Se había dicho a sí misma que no importaba, que el placer que encontraba en sus brazos era suficiente...


      -Bien -Alex rodó de medio lado antes de sonreír ¿Qué te parece un largo fin de semana en Kos? ¿O quizá prefieras ir a buscar más casas?


      -Bueno, una casa es importante... -vio la punzada de decepción en sus oscuros ojos y esbozó una sonrisa puramente femenina-o Pero dudo que encontremos algo mejor que lo que vimos el primer día. Así que Kos.


      -¡Pequeña bruja! -Alex la miró al comprender Tu querías esa casa, pero tenías tan poca confianza en mí


      que no te atrevías a admitirlo, ¿verdad?


      -Algo así.


      -Es poco halagador, pero comprensible, supongo.


      Alex salió de la cama, recogió su albornoz y se lo puso.


      -Tengo que hacer algunas llamadas, así que, ¿por qué no haces el equipaje? -sus ojos se posaron en el cuerpo lánguido de la pasión saciada de su mujer y sus labios se curvaron en una brillante sonrisa sensual Y date prisa, mujer, o puede que cambie de idea.


       

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      EL VUELO desde Londres tardó poco más de tres horas y con la diferencia horaria, era medianoche cuando el avión aterrizó en Kos. Habían viajado en un jet de la compañía Solomos, el mismo que su padre había utilizado para ir a casarse a Las Vegas, le informó Alex.


      -¿Estás seguro de que a tu madre no le importará que lleguemos en mitad de la noche? -le preguntó Lisa al bajar del avión.


      Alex le dirigió una mirada de sorpresa mientras pasaba la mano bajo su brazo.


      -No debes saber mucho de las costumbres griegas si crees que esta hora es tarde. En casa de mi madre no se cena nunca antes de las diez ya menudo más tarde.


      Dos coches pararon frente a ellos al otro lado de la cristalera. A los pocos minutos habían pasado aduanas y Alex la estaba ayudando a entrar en el segundo, una limusina con chófer.


      -¡Debes de ser famoso! ¡Ni siquiera has tenido que guardar cola en control de aduanas!


      Lisa le dirigió una mirada de soslayo. Vestido con vaqueros y una camisa blanca de manga corta, parecía totalmente relajado.


      -Famoso no, pero conocido en la localidad sí. La población de la isla es solo de veinticinco mil personas y la mayoría de la gente se conoce. Lo cierto es que me había olvidado de que estábamos en la primera semana de julio, la más ajetreada de todo el año. Durante los dos próximos meses, la población de la isla llegará a un millón de personas. De lo que debería estar agradecido.


      -¿Por qué?


      -Porque mi padre vino aquí de vacaciones, conoció a una chica de la isla y se casó y, durante los siguientes años, construyó muchos de los apartamentos y hoteles de la isla -la miró con debilidad-o Estamos a punto de construir un gran complejo hotelero en el otro extremo de la isla, al lado de la playa del Paraíso. Ya que estamos aquí, podríamos ir a echar un vistazo, a ver cómo va.


      -Debería haber imaginado que esto no era un viaje de placer sino de negocios -murmuró ella con una sonrisa.


      -¿ Y quién es la que ha metido el ordenador portátil en su maleta?


      -La costumbre.


      Lisa sonrió y los ojos oscuros de su marido brillaron con aprecio. Era la viva estampa de un ángel, su pelo rubio suelto y rizado alrededor de los hombros. Llevaba un vestido pálido de color crema de algodón. El cuerpo con tirantes se amoldaba a sus firmes senos como las manos de un amante y la falda acababa por encima de las rodillas. No tenía ni idea de lo deseable que estaba. Alex se inclinó y le dio un rápido beso en los labios entreabiertos.


      -y esto también.


      A la una de la mañana, sentados en una terraza de la villa y apoyada contra el hombro de Alex, Lisa suspiró de felicidad. Con el aire caliente acariciándole la piel, el cielo negro tachonado de estrellas y abajo la línea brillante del mar, nunca se había sentido tan relajada.


      -Si a vosotros jóvenes no os importa, os daré las buenas noches. Me alegro de que estéis aquí, pero a mi edad necesito dormir.


      -y también nosotros, mamá -Alex sonrió y se levantó atrayendo a Lisa con él. Sin soltarla, se inclinó para darle un beso a su madre-. Buenas noches.


      Tu madre es una mujer encantadora; me sorprende que Leo la dejara -murmuro Lisa cuando la otra mujer se alejó.


      -Nó la dejó. Lo echó ella.


      -Bueno, no puedo decir que la culpe por lo que he oído de Leo. No puede mantener las manos apartadas de las mujeres.


      -La vida no es nunca tan sencilla, Lisa -señaló Alex rodeándola con el otro brazo-. Las mujeres tienen la tendencia a sacar conclusiones precipitadas, como bien sabes -se burló ligeramente aunque su expresión era reflexiva-. Supongo que en al actualidad la ciencia médica hubiera resuelto muchos de los problemas de mis padres, pero en una isla como esta hace treinta y cinco años la depresión posparto ni siquiera se reconocía.


      -Más motivo para que tu padre se quedara a su lado si estaba enferma -discutió Lisa.


      Alex suspiró.


      -Eso es lo que yo pensaba hace unos años, cuando tuve una pelea con mi padre por su tercer divorcio y por lo que estaba costando y entonces me contó su versión de la historia. No puedo disculpar su comportamiento, pero siento pena por él.


      -Pues yo no la sentiría.


      -No, pero tú no eres un hombre, por suerte -la apretó un poco y a ella se le aceleró el corazón Parece que dos años después de que yo naciera, mi madre no lo soportaba a su lado. Él la amaba con desesperación y se estaba volviendo loco. Se fue a Atenas a un proyecto de construcción y mientras estaba allí mi madre superó por fin la depresión. Por primera vez en su vida viajó sola a Atenas. Por desgracia, cuando llegó a la habitación del hotel de mi padre él no estaba. Lo esperó en recepción y vio cómo regresaba borracho y con una mujer. Mi padre me juró que era la primera vez que pagaba por la compañía de una mujer. La verdad es que le creo, pero mi madre no le creyó. Se enfrentó a él, le tiró el anillo de boda y agarró el siguiente barco para Kos. Y nunca más ha abandonado la isla desde entonces. Fin de la historia. Hora de acostarse.


      Ella le dirigió una larga mirada de soslayo y lo siguió al interior de la villa.


      -¿ Y nunca le perdonó?


      -No. Para-ella una traición es demasiado.


      Lisa se preguntó si lo mismo sería para Alex. ¿Se parecería a su madre o a su padre? No lo sabía, pero por su propio bien esperaba que fuera a su madre.


      Subiendo las escaleras de la mano de Alex, Lisa se preguntó cómo se habría sentido él de pequeño con la separación des sus padres.


      Cuando llegaron a la suite, Alex la hizo pasar y, después, cerró la puerta..


      Lisa miró a su alrededor y nerviosa de repente, se soltó de sus brazos y se fue a la terraza que rodeaba el edificio.


      -Hace calor.


      Sintió las manos de Alex rodearle la cintura y su aliento agitarle el pelo. .


      -y va a hacer mucho más calor -susurró. Lisa sintió una punzada de excitación cuando él alzó las manos para abarcarle los senos-o Este vestido me lleva atormentando toda la noche.


      Lisa se quedó sin aliento cuando él empezó a desabrocharle la cremallera y la volvió para mirarla al mismo tiempo que el vestido caía a sus pies. Algo vital asomó a sus ojos negros y Lisa respondió. Deseosa se arrojó a sus brazos y el beso que compartieron fue como ningún otro. Era un beso apasionado pero tierno que prometía sin palabras esperanza, felicidad y necesidad. ¿Era aquello amor? Lisa no lo sabía por Alex, pero por elle sí.


      -Hora de ir a la cama, creo -murmuró Alex con voz ronca-o Y te garantizo que ninguna otra mujer ha estado en esta cama.


       


      Alzándola en sus brazos, cruzó los pocos pasos que los separaban de la habitación.


      Con un brazo alrededor de su cuello y los ojos a su mismo nivel, Lisa esbozó una sonrisa.


      -¡Pobre Alex! -se burló-. ¿No te dejaba tu mamá? -¡Descarada! Pero es la verdad.


      La deslizó a lo largo de su cuerpo y la dejó en el suelo. Entonces se arrodilló y, con lenta y delicada deliberación, deslizó la ropa interior por los muslos al mismo tiempo que cubría su vientre con los labios. Lisa se tensó e intentó apartarse, pero sus manos se lo impidieron. Le dio un beso en la cadera y ella miró hacia abajo temblorosa. Nunca había visto algo tan erótico como la cabeza morena de su marido doblada sobre sus muslos. Entonces Alex alzó la mirada.


      -Siempre había creído que lo que más me gustaba de una mujer eran los senos -murmuró mientras deslizaba las manos por los muslos para seguirlas con la boca-, pero desde que te conozco, mi dulce esposa, he decidido que me vuelven loco tus piernas.


      Lisa tembló con violencia cuando una mano le agarró el pie desnudo.


      -Tranquila -se rió Alex mientras la ayudaba a librarse de la ropa interior-, pero también -sus manos frotaron sus senos- tienes unos senos perfectos -sus largos dedos frotaron sus endurecidos pezones No sabré qué decidir.


      Lisa lanzó un gemido gutural y miró su atractiva cara. Estaba temblando de excitación y se pegó contra él de forma involuntaria. Alex la detuvo con una mano en la clavícula.


      -No, Lisa, ahora te toca a ti desvestirme -declaró con voz ronca y fuego en los ojos.


      Con el corazón desbocado, Lisa alzó las manos y lentamente le desabrochó la camisa. Puso entonces sus dos manos en su estómago plano y las alzó hasta llegar a los planos pezones masculinos. Le deslizó entonces la camisa por los hombros inclinándose al hacerlo para rozar sus senos contra su torso musculoso. Una sonrisa secreta surco sus labios al sentido temblar. Era una sensación poderosa saber que Alex era tan vulnerable como ella.


      Dejó entonces caer una mano hacia sus pantalones y desabrochó el botón. Deslizando la mano por dentro de la tela, al instante notó la fuerza de su erección. Lisa alzó la vista y vio que él tenía los ojos entrecerrados y se estaba mordiendo los labios y tuvo una idea atrevida.


      -No soy muy buena en esto -dijo mirándolo con seriedad.


      -Pues yo no lo diría -casi gimió Alex-. Sigue.


      Sus dedos desabrocharon la cremallera y Lisa empezó a liberarlo muy despacio.


      -No quiero hacerte daño -dijo jadeante mientras le deslizaba con ambas manos los pantalones y los calzoncillos por las caderas y se detenía Eres tan potente.


      Posó entonces una mano en su vientre y los ojos azules le brillaron de deseo al clavarse en los de él. Sus dedos se curvaron alrededor de su masculinidad y apretó suavemente acariciando la punta aterciopelada con el pulgar.


      Alex lanzó un gemido. -¡Brujilla!


      Entonces le apartó las manos, se despojó de los pantalones y calzoncillos y la tendió en la cama. La atrapó entonces por las muñecas y se las alzó sobre la cabeza para empezarle a dar sedosos besos en los párpados, las mejillas y finalmente en los labios.


      Su lengua acarició el contorno de su boca antes de que la de ella se enroscara con una caricia de bienvenida. Lisa se moría por poner las manos donde él no la dejaba.


      -No, Lisa -Alex alzó la cabeza para mirarla a los ojos Por turnos es lo justo.


      Lisa se arqueo contra la dureza de el mientras sus labios dibujaban senderos ardientes por su cuello para descender hacia sus senos.


      -Alex -gimió ella su nombre cuando le lamió con suavidad los pezones doloridos. La piel le cosquilleaba como si un millón de nervios hubieran despertado al mismo tiempo bajo sus manos ¡Alex, por favor!


      El le soltó las muñecas y Lisa lo buscó al instante, extendiendo sus finas manos por su espalda. Alex capturó su boca de nuevo y la besó con profunda ansia. Ella le devolvió el beso rodeándole el cuello con una mano para atraerlo, con una necesidad tan fiera que creía que explotaría dentro de ella. Pero Alex no parecía dispuesto a darse prisa. Con un control increíble, la llevó al borde del límite una y otra vez. Calmando y encendiendo su cuerpo suplicante mientras soportaba la febril caricia femenina en su sexo. Sus fuertes facciones estaban tensas de pasión, sus ojos negros inflamados y triunfantes ante sus súplicas de alivio y cuando pensó que ella ya no podría soportarlo más, con un profundo bramido la siguió al límite.


      Atrapada en sus brazos, con al piel caliente y húmeda contra la de él, Lisa deslizó las manos amorosas por sus hombros y su espalda. ¿Qué importaba si Alex no creía en el amor mientras tuvieran aquello? Él le había demostrado que la necesitaba con una fiereza y ternura que le conmovía. Volviendo la cabeza un poco, le dio un beso en la dura línea de la mandíbula.


      Él se tendió de medio lado y le apartó con ternura unos mechones de la cara.


      -¿Estás bien?


      Ella esbozó una lenta sonrisa.


      -Nunca había estado mejor. Suspiró y clavó los ojos brillantes en su cara morena y sofocada.


      -Lisa, yo... -Alex vaciló y la miró casi con sorpresa El día que te conocí fue el mas afortunado de toda mi vida susurro con voz aterciopelada.


      Pero Lisa tuvo la impresión de que había estado a punto de decir una cosa completamente distinta.


       


      Al mediodía del sábado, Lisa, acalorada y cansada, se quito el sombrero y se lo paso a Alex. Llevaba el pelo recogido en una coleta y el mínimo de ropa: unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas anudada bajo los senos, pero aun así tenía que secarse la transpiración de la frente.


      -¿Visitas todas las obras de tu empresa? -pregunto-. Eso te debe llevar mucho tiempo.


      -No -Alex le paso el sombrero a su director de obra y dijo algo en griego mientras seguían caminando hacia el edificio-. Contrato a gente muy eficiente para que lo haga por mí, pero en este proyecto en concreto tengo un interés particular -habían llegado hasta donde habían aparcado el coche y Alex le abrir la puerta del pasajero. Rodeo el coche y se detuvo cuando vio que ella no había entrado-. ¿Algo va mal? Perdona si te he aburrido.


      . -No, al contrario. La vista es increíble desde aquí; ese complejo va a ser un éxito.


      Miro a Alex. Su camisa azul marcaba sus anchos hombros y los pocos botones desabrochados mostraban su vello negro. El pelo le brillaba al sol y, de alguna manera, en el poco tiempo que llevaba en la isla, parecía más griego que nunca. Al mirarlo, tan elegante y compuesto mientras ella estaba a punto de derretirse, Lisa decidió que no quería volver.


      -Pero me prometiste que iríamos .a damos un baño, Alex.


      La doncella los había despertado esa mañana con la bandeja del desayuno. La había puesto en la mesa de la terraza y se había retirado con discreción. Ellos habían hecho el amor por cuarta vez y después mientras Lisa intentaba vestirse, con muchas interferencias por parte de Alex, él le había sugerido que se pusiera un bikini para irse a bañar después.


      -Desde luego -murmuró Alex con una sonrisa-o ¿Pero de verdad quieres unirte a la masa de turistas de la playa?


      Alex deslizó la mirada por la ancha franja de la playa Paraíso y esbozó una radiante sonrisa con los ojos cargados de malicia al mirarla por encima del techo del coche.


      -Sí, ¿por qué no? Hace tanto calor que voy a derretirme...


      Se pasaron la media hora siguiente jugando como niños en las aguas cristalinas y después se secaron al sol. Más tarde regresaron a la villa y se echaron a dormir la siesta por indicación de Alex que había insistido en que era la costumbre más griega de todas.


      Un suspiro de puro placer escapó de los labios de Lisa al sentarse en una confortable silla en la terraza de su suite. Alex estaba abajo hablando con su madre. Al parecer, había organizado una fiesta esa misma noche para que Lisa conociera a los amigos de infancia de Alex.


      Lisa los había dejado hablando y, en esos momentos, después de haberse duchado y cambiado, abrió el ordenador portátil y empezó a escribirle un correo a jed. Le describió la isla con entusiasmo. La historia y las bellezas del lugar y sonrió para sí misma cuando Jed le contesto que se había puesto verde de envidia. El pobre Jed nunca había salid de su estado y mucho menos de su país.


      Así fue como la encontró Alex, sonriendo para sí misma y con los dedos veloces sobre las teclas.


      -¿ y ahora quién está trabajando? -preguntó mientras se sentaba frente a ella y posaba dos copas de champán en la mesa Esperaba seducirte con champán.


      -No estaba trabajando. Estaba escribiendo a un amigo -dijo alzando los ojos alegres hacia él.


      -¿Un amigo?


      Alex enarcó una ceja.


      -Sí, a Jed -dijo volviendo la vista al teclado-. Normalmente escribo todas las cosas interesantes que hago. Le escribo un correo y se lo mando después, porque es mucho más. económico.


      Lisa no vio cómo su marido fronda el ceño. -Olvídate de la economía. Cierra eso, ven conmigo


      y toma una copa antes de que llegue la marabunta.


      -¿La marabunta? ¡Vaya forma de describir a tus amigos Alex! .


      Alzó la vista y quedó conmocionada de lo atractivo que estaba con un polo de color crema abierto y unos pantalones de lino a juego, su atractiva cara más morena que nunca.


      -Todavía no los conoces -enarcó una ceja y esbozó una sonrisa-o Al contrario que tus intelectuales amigos, los míos. son todo físico.


      Entonces, sacó el corcho, llenó las dos copas y le pasó una a Lisa.


      -Eso suena feo -replicó ella dando un sorbo.


      Su intensa mirada se clavó en la de ella y por un segundo algo se endureció en las profundidades de sus ojos. A Lisa le dio la impresión de haber causado su enojo sin saber por qué.


      -Bueno, tendré que vigilarte como un águila. No pareces llevar mucho bajo ese vestido -bromeó él deslizando su intensa mirada por sus senos-o Dales media oportunidad y te tirarán a la piscina, una de sus aficiones favoritas.


      Alex tuvo razón con lo de la fiesta. Sus amigos eran muy alborotadores. Sin embargo, Lisa no pudo dejar de pensar que su arrogante marido parecía mucho más joven y más abierto con sus amigos griegos que con los amigos de negocios que habían conocido en su luna de miel. Y cuando se lo dijo al irse por fin a la cama a las tres de la mañana, la respuesta de Alex fue reírse y hacerle el amor.


      El lunes abandonaron Kos. Había sido un maravilloso fin de semana y Lisa contempló con añoranza la isla desde la ventanilla del avión.


      -¿Cuándo crees que volveremos? -preguntó dándose la vuelta en su asiento.


      A su lado, Alex, inmaculadamente vestido con un traje claro y una nívea camisa blanca, era una vez más el magnate y no la oyó. Tenía el maletín abierto en el regazo y estaba concentrado por completo en al documento que estaba leyendo. Con un leve suspiro, Lisa volvió a mirar por la ventana. Su fin de semana de ensueño se había acabado de verdad...

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      LISA apagó el ordenador y con un suspiro de satisfacción, se estiró y levantó los brazos sobre la cabeza. Aquel era su último trabajo completado.


      Echó un vistazo a la habitación con una suave sonrisa en los labios. Era difícil de creer, pero en las cinco semanas desde que habían vuelto de Kos, Alex había comprado la casa de Stone borough boroug y hacía tres semanas que se habían trasladado. Bert y la señora Blaydon los habían acompañado y habían contratado a una chica del pueblo para ir a diario a hacer la limpieza. El sábado anterior habían tenido su primera cena con invitados.


      Jake, que había sido el padrino de boda de Alex, pero que había desaparecido nada más acabar el discurso, y su mujer, Tina, vivían a solo cinco millas de distancia. Lisa también había descubierto la razón por la que Jake había abandonado el banquete tan rápidamente. Tina había entrado de parto aquella misma mañana, pero había insistido a su marido para que no le fallara a Alex. Por suerte, Tina había dado a luz a su segunda hija al final de la tarde.


      Ahora, Alex y ella parecían el matrimonio perfecto, con una casa preciosa y una vida sexual fantástica. Su marido le hacía el amor hasta hacerla perder el sentido y ella se acercaba a Stratford un par de veces por semana y el resto del tiempo trabajaba desde casa.


      Podían pasarse horas hablando de libros y de música, política y hasta de negocios. Pero con todo, Lisa notaba bajo la superficie cierta tensión y era incapaz de averiguar la causa. Si era sincera, tenía que reconocer que la culpa era suya, pero no podía olvidar que Alex no creía en el amor. El hecho de que pareciera perfectamente feliz en su matrimonio solo la confundía más porque ella lo deseaba todo.


      Suspirando ante su propia estupidez miró a su reloj. Casi las nueve; ya era hora de cenar algo. El señor y la señora Blaydon habían ido a Londres a visitar a unos amigos, así que estaba sola en la casa. Alex estaba en Singapur en un viaje de negocios y no volvería hasta el día siguiente, viernes. Lisa se moría de ganas de vedo; lo había echado de menos de forma terrible.


      Cerró la tapa del ordenador y alcanzó la impresora para leer el correo que había recibido de Jed. Le daba la dirección del hotel donde se alojaría la semana siguiente. Iba a ir a Londres con un viaje de fin de carrera y después visitaría París, Madrid y Roma. Lisa había quedado para vedo en su hotel el sábado por la tarde y estaba deseando de verdad conocer al hombre con quien había compartido su confianza desde hacía tantos años. Pero nunca había oído hablar de aquel hotel, así que había tomado la precaución de imprimir la dirección. El taxista lo encontraría sin problemas.


      -Pensé que te encontraría aquí.


      ,La melodiosa voz de Alex le acarició la piel.


      Lisa se dio la vuelta y la hoja de papel cayó de su mano a la mesa.


      -¡No te esperaba hasta mañana! -sonrió devorando su imagen.


      Alex estaba apoyado contra la puerta con la corbata floja y las mangas de la camisa enrolladas. Se había quitado la americana y tenía el pelo revuelto. Era la viga imagen del masculinidad y la sensualidad...


      -Sí -se acercó a ella y Lisa se levantó deseando haberse puesto una ropa más sexy Te echaba tanto de menos que acorté la estancia -Alex deslizó la mirada por su cuerpo con tal sensualidad, que a Lisa se le aceleró el pulso-. ¿Me atrevo a esperar que me hayas echado de menos?


      Entonces, estudió su cara con una intensidad que le robó la sonrisa de los labios por un momento.


      -Por supuesto que sí -admitió ella con sinceridad.


      ¡Si él supiera! Deseaba arrojarse a sus brazos, pero no fue necesario porque su cabeza morena descendió y capturó la de ella. Sus fuertes brazos la rodearon y ella lo besó con la misma pasión que si hubieran estado separados años. .


      -Necesitaba esto -susurró Alex unos minutos más tarde abrazándola con fuerza He tenido un viaje infernal. Necesito una ducha.


      Parecía cansado y Lisa sintió una punzada de amor por él. Entrelazó las manos por detrás de su cabeza y empezó a besuquearle el cuello.


      -Hum, pareces un poco maduro -comentó con un exagerado suspiro antes de mirarlo con picardía.


      -Esto me lo pagarás caro, mujer.


      Alex sonrió y la levantó en sus brazos para sacarla del estudio.


      Más tarde, después de haberse duchado no se molestaron en vestirse y solo se pusieron los albornoces. Lisa preparó una cena rápida de huevos revueltos y ensalada y lo regaron todo con un maravilloso vino blanco.


      Sentada al lado de Alex en uno dejos cómodos sofás del invernadero mientras contemplaban el jardín y los árboles de detrás, Lisa apoyó la cabeza en su hombro completamente relajada.


      -¿Te gusta esta casa?


      Ella se rió.


      -Sí, Alex. Me encanta y sé que tenías toda la intención de comprarla porque Tina me ha dicho que ya la habías mirado la semana antes de casamos.


      -Para ser una mujer tan bajita, Tina tiene una boca muy grande. También me contó que sueles jugar al golf los sábados por la tarde con Jake cuando estás en Inglaterra y, sorpresa, sorpresa, el club de golf al que asistís juntos está a solo dos millas de aquí.


      -De acuerdo. Así que me has descubierto. Para pagar por mi traición te llevaré de compras mañana.


      -Me temo que no puedo -Lisa volvió la cabeza y lo miró-. Tengo una reunión mañana con el señor Bumett. Es un galerista que quiere expandir su negocio y vender directamente al público en uno de los locales de Lawson.


      -¿ y qué sabes del hombre? -preguntó Alex deslizando una mano por su hombro para introducirla entre las solapas del albornoz y acariciarle un seno.


      Lisa tragó saliva y el corazón se le aceleró.


      -La verdad es que no mucho, solo la información que me ha mandado Mary por fax y un breve resumen de su proyecto. El fax está en mi mesa. Iré a buscarlo y me dirás lo que piensas.


      Alex la sujetó suavemente contra el sofá.


      -No, iré yo -se levantó y le besó la cabeza-..Tú has trabajado mucho hoy y te quiero descansada para después.


      Sus ojos oscuros brillaron de diversión y promesa sexual.


      Lisa esbozó una radiante sonrisa y observó a su marido y amante salir del invernadero. Con un profundo suspiro de satisfacción, se reclinó contra los cojines. La vida no podía ser mejor. Y poder hablar y discutir de su trabajo con Alex era un premio más a su intimidad que ella agradecía.


      Era una chica muy afortunada, pensó y enroscando los pies bajo el trasero, se ahuecó el pelo largo ya casi seco. No podía creer haber pensado en divorciarse solo unas semanas atrás. Se estremeció. Había estado cerca de cometer un error terrible. Pero también decían que los primeros seis meses de matrimonio eran los peores.


      Lisa esbozó una sonrisa. ¡En su caso, habían sido las primeras seis semanas! .


      -¿Algo divertido, Lisa?


      Ella volvió la cabeza y buscó sus ojos.


      Su presencia dominaba el invernadero y el corazón le dio el consabido vuelco.


      -No, estaba solo pensando. ¿Por qué has tardado tanto?


      Él alzó el fax en la mano.


      -Por esto. Léelo.


      Alex se paseó inquieto por la habitación mientras


      Lisa lo miraba con ojos amorosos.


      -¿Y?


      -Creo que tu hombre parece necesitar más tu local que tú a él murmuró con cinismo mirándola-. No tomes la decisión mañana. Haz que lo investiguen primero.


      -No tienes fe en la naturaleza humana -bromeó


      Lisa.


      Algo se endureció en lo profundo de sus ojos oscuros.


      -Yo he vivido mucho más que tú, Lisa. La gente raramente es lo que parece.


      Con los ojos clavados en los de él, Lisa se estremeció de repente.


      -Perdona, me olvidé de que ya estás senil.


      -¿Senil? -bajó la mano y le ladeó la cabeza. Sus ojos se nublaron' al notar cómo ella temblaba de anticipación-. Ven a la cama ahora y te lo enseñaré -murmuró agachándose para tomarle los labios con un fugaz beso.


      A la tarde siguiente, Lisa entró en la casa y dejó el maletín en la consola del recibidor. El tiempo era cada vez más caluroso y el viaje desde Stratford había sido horrible. Subió despacio a la habitación y, quitándose los zapatos, se despojó de la ropa. ¿Un baño en la piscina? No conseguía decidirse. Con una mueca entró en la ducha y abrió el grifo. Quizá su decisión de seguir dirigiendo Lawson no fuera tan buena idea. No era ningún placer trabajar con aquel calor veraniego y mucho menos con un marido como Alex.


      Cinco minutos más tarde, cuando Alex se reunió con ella en la ducha, estuvo a punto de decírselo hasta que el asalto a sus sentidos la dejó nublada de pasión. Si ni siquiera se había enterado de que estaba en casa...


      Jake llegó el sábado al mediodía y se llevó a Alex a jugar al golf. Lisa pasó un par de horas en la piscina antes de retirarse a su estudio para ponerle un correo a ledo Allí fue donde la encontró Alex al volver del golf.


      -¿Hablando con amigos de nuevo? Debería haberlo imaginado


      -No pareces muy contento. ¿Has tenido un mal día en el golf?


      Lisa enarcó la ceja. Alex tenía una cara tormentosa. -Se podría decir así. Necesito una copa.


      Sin más explicaciones salió de la habitación.


      Lisa se rió para sí misma. Tina le había contado que Alex y Jake eran muy competitivos aunque fueran los mejores amigos del mundo. Personalmente ella no entendía la fascinación de golpear una pequeña pelotita toda la tarde, pero le producía cierta satisfacción saber que su arrogante marido no ganaba en todo.


      El sábado siguiente, Lisa miró el despertador de la mesilla y, apartando el brazo de Alex de su cintura, rodó de medio lado.


      -Jake llegará dentro de una hora a buscarte y yo me voy a Londres.


      Volvió la mirada hacia su marido y notó tal mirada de furia que se detuvo en seco.


      -¿Alex?


      ¿No estaría enfadado por haber salido de la cama?


      De hecho, la semana anterior habían hecho el amor cada noche y cada mañana con tal intensidad y pasión que si Lisa no lo hubiera amado tanto, le habría parecido inquietante.


      ¿Lisa? -enarcó una ceja con gesto burlón.


      Lo entiendo


      I


      menos de tres meses y nuestra luna de miel ya se ha acabado todo de medio lado' y salió de la cama-, Hoy voy yo a recoger a Jake, así que será mejor que me mueva.


      Confiada, Lisa le lanzó un beso con la palma abierta de la mano y, dándose la vuelta, se fue al cuarto de baño con un contoneo deliberado de caderas.


      Cuando salió con el pelo seco y rizado, no vio rastro de Alex. No era de extrañar, pensó con una sonrisa. La única ocupación en la que su marido se demoraba era en hacerle el amor. El resto de sus asuntos los llevaba con una rapidez y eficacia que dejaba a los demás mortales con la boca abierta.


      Lisa se tomó su tiempo. Se puso unas bragas de color crema de encaje y después se sentó frente al tocador a aplicarse un mínimo de maquillaje. Escogió un vestido de algodón largo y una sandalias de lona junto con un bolso a juego, se miró al espejo y apartó un largo rizo a sus espaldas.


      -Muy guapa.


      Alex apareció tras ella.


      Lisa se dio la vuelta con una sonrisa e hizo una leve reverencia.


      -Gracias, señor.


      Deslizó la mirada por el cuerpo de su marido vestido con pantalones negros y un polo del mismo color, estaba tan vital y masculino que hubiera querido tocarlo.


      Alex frunció el ceño.


      -Podría pasar del golf y quizá podríamos encontrar algo interesante que hacer. ¿Te apetece?


      Cualquier otro día Lisa hubiera dicho que sí, pero no ese. Iba a reunirse con Jed en Londres para pasar tres horas juntos. No era demasiado pedir para cinco años de amistad.


      -Jake nunca te perdonaría que lo dejaras tirado y yo tengo que reunirme con mi amigo en Londres -dijo con una sonrisa.


      -Olvida que te lo pedí. ¿Cómo piensas ir? No quiero que conduzcas sola. Dile a Bert que te lleve.


      -No hace falta. Iré en coche hasta la estación y tomaré el tren.


      -De acuerdo -dijo él con sequedad antes de irse.


      ¿Qué le estaría inquietando?, se preguntó Lisa con el ceño fruncido cuando bajó un momento después.


      Alex había vuelto enfadado del golf la semana anterior. Para un deporte que se suponía debía relajar, no parecía servirle de mucho. Sin embargo, no era ese el problema, pensó al escuchar el chirrido de las llantas en la grava...


      El taxi se detuvo frente a un edificio grande de la época de las grandes casas familiares de Londres. Aquella se había convertido en un modesto hotel. Después de pagar al conductor, Lisa salió del taxi y subió los escalones. Cruzó entre dos enormes columnas al recibidor y echó un vistazo a su alrededor con interés. A un lado estaba el mostrador de recepción y enfrente la gran escalinata, un par de sofás y una mesa con unas revistas. Al otro lado, un enorme arco abría al bar. Todavía no podía creer que fuera a conocer a Jed en carne y hueso. Tenía su fotografía y sus confidencias, pero era inquietante conocerlo después de tanto tiempo. Con excitación, entró en el bar, pero aparte del camarero, el local estaba vacío. .


      -Lisa, ¿eres tú? -preguntó una profunda voz con indiscutible acento americano.


      Lisa se dio la vuelta y esbozó una radiante sonrisa. -¡Jed!


      Lo reconoció al instante aunque parecía mayor que en la foto. Y parecía totalmente fuera de lugar entre aquella decoración inglesa. Era alto, de largas piernas y estrechas caderas y los vaqueros desgastados se le ajustaban como una segunda piel. Los botones de su camisa parecían aguantar de milagro aquella musculatura. Su atractiva cara tenía un bronceado dorado en contraste con las mechas casi platino de su pelo. Pero fueron los ojos lo que llamó la atención de Lisa; eran de un azul zafiro brillante y reflejaban una ternura que no podía ocultar.


      Durante un largo instante, solo se miraron el uno al otro.


      -¡Maldita sea, eres tan preciosa como para hacer cambiar de idea a un hombre, Lisa! -Jed se sonrojó-. Perdona por el lenguaje.


      Lisa lanzó una carcajada. Aunque era solo un año mayor que ella, era agradable saber que Jed todavía podía sonrojarse.


      -No hace falta que te disculpes -dijo con una brillante sonrisa Y tú pareces un vaquero -comentó al fijarse en sus botas.


      Dos fuertes brazos la envolvieron y Jed la alzó por los aires con una profunda carcajada.


      Ella se agarró a su cuello y Jed la abrazó antes de posarla de nuevo en el suelo.


      -Un vaquero a tiempo parcial, como bien sabes. Jed sonrió sin soltarla. Mirándose el uno al otro a los ojos, una mirada de absoluta comprensión pasó entre ellos.


      -No tienes ni idea de lo mucho que significa tu amistad para mí -dijo Lisa seria de repente con los ojos azules empañados en lágrimas de alegría.


      Su cabeza rubia se inclinó y le dio un suave beso en la mejilla.


      -Lo mismo me pasa a mí. Sin tu apoyo y comprensión, nunca habría llegado tan lejos.


      Ninguno de los dos vio al hombre alto y moreno que, de pie junto al arco, observaba la tierna escena, pero de repente todos los diablos se desataron.


      Lisa se quedó paralizada en el suelo cuando los brazos de Jed cayeron de su cintura y salió disparado hacia atrás para aterrizar en el suelo a unos pasos. Lisa miró horrorizada al asaltante de Jed: ¡Alex! Sus ojos negros brillaban como carbones ardientes sobre la blanca máscara de su cara.


      Al reaccionar, Lisa se arrodilló al instante al lado de su amigo y le apartó con ternura el pelo de la cara.


      -¿Estás bien? Lo siento. ¡Oh, cómo lo siento!


      -Sss -Jed consiguió esbozar una sonrisa y se incorporó sobre los codos Estoy bien.


      -¡Qué conmovedor! -comentó Alex con una sonrisa malévola Mi mujer y su novio en un mugriento hotel para mantener una mugrienta aventura.


      Dio un paso adelante hacia Jed.


      Lisa, temblando de furia, se levantó y asió por el brazo a Alex, aterrorizada de que fuera a pegar de nuevo a Jed.


      -¡Grandísimo bruto! ¿Te has vuelto loco? –exclamó con los ojos despidiendo chispas de furia.


      -Mira, amigo. Estás equivocado. Déjame explicarte -dijo Jed intentando arreglar la situación.


      Alex se dio la vuelta para mirar al hombre más joven con ojos despiadados.


      -Si la quieres, ahí la tienes.


      y sin decir nada más, se dio la vuelta y salió.


      Lisa se quedó pálida como un muerto. No podía creer en lo que acababa de suceder. Cerró los ojos y sacudió la cabeza.


      Al instante, un brazo protector se posó sobre sus hombros y ella se apoyó .contra Jed, que se había vuelto a levantar.


      -¿Estás bien, Lisa? -preguntó Jed con ternura. Lisa se dio la vuelta y lo miró a la cara para acariciarle la mejilla, que se le estaba inflamando.


      -Debía ser yo la que te preguntara eso. No sé como empezar a disculparme.


      Se estremeció de nuevo ante la imagen de Alex.


      -Sus. Está bien. Hace falta más que eso para enfadarme. Mis hermanos llevan intentándolo años y aún no lo han conseguido.


      Lisa esbozó una débil sonrisa; sabía lo que Jed quería decir.


      -Supongo que ese era tu marido. Es una pena que no hayas tenido tiempo de presentármelo; parece todo un hombre.


      -¡Más bien un animal! -contestó Lisa desolada y sin poder ocultar el horror que la sacudía.


      -No seas tan dura con él. Te quiere: eso al menos es evidente -Jed suspiró-. Supongo que este es el final de nuestro encuentro. Será mejor que vayas tras él.


      -¿Ir tras él? Nunca -sacudió la cabeza Lisa con firmeza-, No tenía derecho a seguirme ni a insultarme y aún menos a pegarte a ti, el muy salvaje.


      -Estaba celoso, Lisa. Dale un respiro. No es culpa suya. ¿Le dijiste que ibas a reunirte conmigo? -le preguntó Jed con calma.


      -Le dije que había quedado con un amigo en Londres.


      Cuanto más lo-pensaba, más se enfadaba Lisa.


      -La furia es una emoción desperdiciada, Lisa. Y para ser sincero, ¿le dijiste que ibas a reunirte con un hombre?


      -¿Desde cuando eres la voz de mi conciencia, Jed?


      -preguntó ella con una sonrisa.


      El se la devolvió, pero no respondió a su pregunta. -Es tu marido. Vete tras él y explícaselo.


      Lisa miró la expresión tan abierta y sincera en su atractiva cara.


      -No, Jed, esta tarde es para nosotros. No sé cómo ni por qué Alex ha aparecido aquí de esa manera, pero no va a estropeamos la tarde juntos -entrelazó la mano con la de él Hace un día precioso. Vamos a dar un paseo por Hyde Park y luego nos sentaremos en los jardines italianos. Después tomaremos Un barco en el Serpentine todo lo que te había prometido.


      -Si estás segura, Lisa -la expresión de Jed era increíblemente grave Pero prométeme que cuando vuelvas a casa le explicarás a tu marido la verdad. Que somos amigos y nada más.


      Lisa se sintió increíblemente protectora con aquel hombre al que había conocido es ese mismo día. Sabía que Jed no tenía un solo pensamientos cínico o rastrero en su cabeza, el dinero no le interesaba, solo la gente y nunca entendería a un depredador despiadado como Alex.


      -Por supuesto que lo haré, Jed, y no te preocupes. Alex y yo nos estaremos riendo de esto a la hora de irnos a la cama -esbozando una radiante sonrisa, le agarró la palma callosa Vamos, vaquero, podrás ver los jinetes de Rotten Row y decirme si se pueden comparar con los de Montana.


      A la seis de la tarde, Jed la ayudó a subir al tren. Ella se estiró por fuera de la ventanilla y le dio un beso


      en la frente morena.


      -Hasta la próxima vez, Jed.


      Sus brillantes ojos azules brillaron con algo parecido a las lágrimas.


      -He pasado una tarde maravillosa, Lisa, a pesar del áspero comienzo. Que sepas que siempre estaré ahí para ti.


      El guarda tocó el silbato y el tren empezó a moverse despacio... Lisa agitó la mano hasta que la plataforma desapareció de la vista.


       

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      LISA salió a regañadientes de su BMW cuando los cielos se abrieron. Subió apresurada los escalones hasta la puerta frontal de su casa y en ese corto trayecto acabó empapada. ¡Estupendo! Simplemente lo que le faltaba...


      Fue solo su promesa a Jed de explicarle su relación a Alex lo que le hizo volver a Stoneborough esa noche ¿Es que estaba destinada a ser una tonta toda su vida con respecto a Alex? Ella había olvidado a Margot y a Nigel y hasta se había convencido de que él la amaba, pero su comportamiento con Jed por fin le había desvelado la verdad. Alex no la amaba.


      No pensaba permitirle que se saliera con la suya, se prometió en silencio. Por mucho que lo amara, no tenía intención de ser el felpudo de ningún hombre. Con el vestido pegado al cuerpo por la lluvia, empujó la puerta y entró en el recibidor. No vio a Alex hasta que éste habló.


      -Me sorprende que tengas el valor de volver. Te gusta vivir peligrosamente, ¿verdad?


      Con la cabeza alta, Alex estaba acercándose a ella tan sexy como de costumbre.


      Lisa dejó el bolso en la consola y se encogió de hombros.


      -Vivo aquí y necesito cambiarme.


      Un enfrentamiento con Alex era inevitable, pero todavía no. Porque sabía que, si se enfrentaba a él en esos momentos, la rabia la superaría y podría decir cosas de las que luego se arrepentiría. Pasó a su lado y se dirigió a las escaleras, pero él fue más rápido y le interceptó el paso.


      -¡No te escapes de mí!


      Aquella fue la gota que colmó el vaso para Lisa.


      Ningún hombre iba a tratada de aquella manera y menos un arrogante diablo como Alex. Lanzó la cabeza hacia atrás con los ojos chispeantes de furia.


      -Apártate de mi camino, grandísimo bruto. Eres como un neandertal.


      Intentó abofeteado, pero él le asió la mano en el aire.


      -¿Un neandertal? ¿Bruto? ¿Te atreves a insultarme? -una expresión de frío desdén tiñó su atractiva cara Y eso de una mujer que viene de pasar la tarde con su juguetito.


      -¡No seas ridículo! Jed no es ningún juguetito es un año mayor que yo.


      -¿ Y eso justifica la traición?


      -¿Traición? -Lisa se apartó mirándolo con furia


      Mira quién lo dice. He ido a ver a un viejo amigo ¿y qué pasa? Apareces como un demente, le das un puñetazo y desapareces. ¿Y soy yo la que estoy equivocada? Por favor...


      -¿Por qué tipo de tonto me tomas?


      -Por el tipo de rastrero y diabólico tonto que espía a su mujer porque cree que la moral de los demás es tan baja como la suya propia -contestó Lisa con ardor Por el tipo que se olvida a su conveniencia de pedirle la llave de su apartamento de su amante --estaba lanzada y no podía parar, estaba incendiada por la actitud injusta de Alex-. El tipo de hombre que cree que cualquier relación entre un hombre y una mujer tiene que ser carnal .


      Alex le soltó la mano para rodearle la cintura y doblarla antes de darle tiempo a moverse y capturó su boca con un beso rabioso. Su boca le exploró, sedujo y atormentándola hasta que ella gimió de desesperación y alzó las manos para aferrase a sus anchos hombros.


      -¿Qué ha pasado, Lisa? -preguntó con sensualidad contra sus labios ¿Me lo cuentas?


      La besó en los párpados y en el lóbulo de la oreja y ella alzó las manos hasta su nuca sin querer enterrando los dedos en su espeso pelo. Su beso, su caricia, la sumergía en un mar de necesidad que superaba todas sus buenas intenciones.


      Alex alzó su cabeza morena.


      -¿No me contestas?


      Lisa alzó la vista hacia él con deseo frustrado, incapaz de confiar en sí misma para responder.


      -¿Después del caber sexo con tu amigo, la realidad física te ha decepcionado un poco? ¿El joven no es tan experto en carne y hueso?


      Lisa sintió como si le hubieran dado un puñetazo.


      No podía crees que su marido fuera tan cruel. Lo miró fijamente. Sus oscuros ojos eran tan fríos como el hielo. Bajo las manos de sus caderas y apretó los puños. ¿ Qué tenía aquel hombre que lo hacía tan irresistible? Mientras ella estaba atontada por la pasión, él continuaba tan distante como la lejana Africa


      -Eres repugnante -dijo Lisa con voz ronca.


      Lisa bajó los ojos avergonzada de haberlo dicho siquiera.


      -¿Eso crees? -su sonrisa era burlona Podría tomarte ahora y...


      Lisa se puso roja y después blanca. Ya eran demasiados insultos. Lo miró con ojos cargados de hostilidad y amargura. Debía de haberse vuelto loca cuando había creído que lo amaba. Aquel hombre no se merecía el amor de nadie.


      -Eres una mujer increíblemente sensual, Lisa, pero nunca he aceptado las sobras de otro hombre y no voy a empezar ahora. Puedo haberme casado contigo, pero eso se soluciona con rapidez -le dirigió una larga mirada despectiva Recoge tus cosas y sal de aquí antes de una hora. Lo que se te olvide lo mandaré a Stratford. Personalmente, no quiero volver a verte en mi vida.


      y sin decir más, se dio la vuelta y se cerró en su estudio.


      La sorpresa la mantuvo rígida. Se frotó los ojos y los cerró. Alex la estaba echando. La arrogancia e hipocresía de aquel hombre la dejó sin aliento. Por un segundo, la rabia la invadió y dio un paso hacia el estudio, pero se detuvo. Alex no iba a escuchar nada de lo que dijera y, sinceramente, ya no tenía ganas de explicarle lo de Jed.


      Alex no la amaba ni nunca la amaría. No era capaz de una emoción como aquella. Que creyera que lo había traicionado con Jed. Lo haría de todas formas. Así al menos ella mantendría su orgullo y él nunca sabría cuánto lo había amado.


       


      Varias semanas después, Lisa estaba sentada en su despacho revisando el correo. Los recientes acontecimientos habían cobrado su precio en su fresca belleza; el moreno de su piel se había desvanecido y tenía profundas ojeras bajo los grandes ojos azules.


      Lisa abrió la primera carta, una factura, y la dejó en la bandeja. Al abrir la siguiente, abrió los ojos horrorizada. Como accionista mayoritaria de Lawson, se le pedía que atendiera a una reunión extraordinaria de Propiedades Xela el viernes. El asunto de la discusión sería la futura dirección de la compañía y la cita estaba fijada en el mismo hotel en que ellos habían celebrado el banquete de bodas.


      Lisa leyó el nombre y se puso aún más pálida, dejó caer el papel y cerró los ojos.


      ¿Por qué la sorprendía? Llevaba semanas esperando que el hacha cayera, aunque nunca hubiera creído que un hombre pudiera ser tan vengativo.


      Las lágrimas le empañaron los ojos y tuvo que parpadear. No pensaba derramar una sola lágrima más por Alex Solomos. Ya había derramado demasiadas.


      La primera noche que había vuelto con Harold, la rabia la había mantenido en pie, pero después se había derrumbado y hasta había llamado a Alex para explicarle todo. Pero la señora Blaydon le había contestado que el señor no deseaba hablar con ella y que cualquier comunicación que tuviera que tener con él la condujera por medio de su abogado, el señor Niarchos. .


      Lisa no había vuelto a saber más de él hasta la semana anterior en que le habían llegado los papeles le divorcio. Pero, al leer que acusaba como causante de su divorcio a un tal Jed Gallagher,.la rabia la había asalta. do de nuevo y le había contestado en los mismos términos por medio de su abogado: que ella pedía el divorcio por una tal Margot.


      Lisa se apartó un mechón de la cara pensando que Alex había ganado. Ella no tenía ni una sola oportunidad frente a aquel implacable -adversario, un hombre poderoso que conseguía todo lo que se proponía. Debería haberse dado cuenta de ello la noche en que lo había conocido.


      Recordó aquel primer domingo en que habían salido juntos y le había pedido que se casara con él. Mejor dicho, no se lo había pedido, se lo había dicho.


      -Voy a casarme contigo, vas a ser mi amor y la madre de mis hijos.


      . i Y pensar que ella había creído que le estaba diciendo que la amaba! ¡Vaya broma! Solo había buscado a una chica inocente para ser la madre de sus hijos.


      Alex vivía en la Edad Media y ella, como la mujer del Cesar, no solo debía ser buena sino parecerlo.


      La puerta se abrió ya la sacó de su ensimismamiento. Harold entró en la oficina.


      -¿Lisa? ¿Qué te pasa? Tienes un aspecto horrible.


      Ella le pasó la carta en silencio. .


       


      -Bien, bien -su padrastro pareció relajarse Me alegra saber que vas a reunirte con Alex. Sé que te quiere. Esto debe de ser una estratagema para volver a reunirse contigo.


      -¿Eso crees? -preguntó Lisa con sequedad.


      Harold no sabía que le había pedido el divorcio, pensaba que solo habían tenido una pelea.


      -Él sabe que tú eres la accionista mayoritaria.


      -Sí -mintió Lisa contemplando cómo Harold salía feliz.


      Todavía no le había contado lo de las acciones del hospicio. Harold se habría preocupado mucho si se hubiera enterado de que por su culpa ella había perdido Lawson.


      Pero no necesariamente... pensó Lisa. Se pasó entonces la siguiente media hora hablando con su abogado y al día siguiente anduvo todo el día paseando por Stratford-Upon-Avon hasta encontrar lo que buscaba.


       


      A las doce menos cinco, Lisa aparcó frente al hotel y salió. Con manos temblorosas se alisó la falda negra del traje y se ajustó el cuello de la camisa de seda roja. Había tenido mucho cuidado con el maquillaje y se había recogido el pelo en un moño. Las sandalias negras con zapatos de tacón resaltaban sus largas piernas.


      Apretó el asa del maletín y preguntó en recepción dónde se encontraba la suite Oberon. Totalmente inconsciente de que llamaba la atención de todos los varones, sintió el estómago contraído de aprensión. ¡Tenía que demostrarle por última vez a Alex que no le importaba lo más mínimo!


      Subió las escaleras y, al ver la placa de la puerta indicada, se detuvo para inspirar unas cuantas veces. Entonces alzó la mano, enderezó los hombros y llamó con firmeza antes de abrir la puerta.


      Dos sofás de terciopelo azul flanqueaban la elegante chimenea y al otro extremo de la habitación había una mesa rectangular larga preparada para una reunión de negocios. Pero la maqueta en el centro de la mesa confirmó sus peores miedos: el plano de urbanización, sin duda.


      Lisa se movió hasta el centro de la habitación, miró de nuevo la mesa y, al hacerlo, el largo sillón giratorio de cara a la ventana giró de repente.


      -Has venido. Muy valiente. Había apostado a que no lo harías.


      Con el sol por detrás, no era capaz casi de distinguirle la cara, pero sabía que era Alex. .


      -y a tiempo también. ¿Quieres tomar asiento para poder empezar? .


      A Lisa le temblaban las piernas y le costó un esfuerzo enorme acercarse a la mesa y sentarse.


      -Buenos días -dijo sin mirarlo.


      -Como somos los dos únicos accionistas de la empresa, realmente es un negocio familiar


      Ante la mención de negocio familiar, Lisa alzó la vista enfadada. ¿Es que era para restregarle su fracaso en la cara? Bueno, pues no iba a conseguirlo si ella podía salirse con la suya.


      Sus ojos negros la taladraron y tuvo que apartar la mirada.


      -Mis arquitectos han preparado la maqueta para enseñarte cómo aparecerá complejo acabado.


      Lisa echó un vistazo a la maqueta sin verla. No le interesaba.


      -¿Qué te parece, Lisa?


      La estaba mirando con expectación sin que ella supiera la causa. Alex sabía que no podía oponerse a él y de hecho ella había decidido no lo haría. No le daría esa satisfacción.


      -¿ Quieres que sigamos con la charada de votar? Lisa casi podía masticar la tensión en el ambiente. -Todos a favor.


      -Lisa, ni siquiera has mirado la maqueta. -¿ y para qué? Tú eres el dueño de Lawson y lo llevas siendo meses. Si te apetece, tíralo al suelo. Te deseo suerte. La única razón por la que estoy aquí es para comunicarte que estoy dispuesta a venderte mi cuarenta y siete por ciento al mismo precio que tú le pagaste a Harold. Pero a cambio quiero mantener el nombre de Lawson Diseño de Cristales. ¿Trato hecho?


      -¿Por qué?


      -Porque es mi nombre.


      -Pensaba que tu nombre esa Solomos.


      -No por mucho más tiempo y lo sabes perfectamente bien.


      -Dime por qué.


      -He encontrado otro local para la fábrica de cristal. Así ninguno de mis empleados sufrirá quedándose sin trabajo.


      -¡Siempre tan noble!


      -Algo que tú nunca has sido -de repente se sintió harta, empujó la silla y se levantó-. Bueno, si no pones objeciones, espero que tu abogado me mande los detalles lo antes posible.


      Recogió entonces el maletín y se dio la vuelta hacia la puerta.


      Pero no llegó muy lejos.


      De repente se sintió retenida por la espalda y apretada contra la fuerza musculosa de Alex. El aire pareció


      inflamarse y soltó el maletín.


      -i Suéltame!


      Ya estaba harta de jugar a ser la mujer sofisticada.


      Pero para su sorpresa, Alex la soltó al instante. Recogió el maletín del suelo y antes de tener tiempo de enderezarse de nuevo, él ya había cruzado la habitación y había cerrado la puerta.


      -¿Qué te crees que estás haciendo? -gritó. -Pronto lo verás -fue su enigmática respuesta mientras se guardaba la llave en el bolsillo.


      Lisa tragó saliva con nerviosismo. De repente, se sentía enjaulada. Clavó la mirada en Alex, tan atractivo como siempre con un traje de tres piezas e infinitamente peligroso para su propio bien.


      El se detuvo a un paso de ella, pero no hizo intenciones de tocada. Había una curiosa rigidez en su pose cuando la miró de la cabeza a los pies.


      -Sigues estando preciosa, Lisa.


      -Gracias, pero tu opinión no significa nada para mí


      Abre esa puerta y déjame salir.


      -De verdad no te gusto, ¿eh?


      ¿Gustarle? El corazón le dio un vuelco. No hacía mucho lo había amado más que a su vida, y mirarlo le producía un efecto mortífero en- los sentidos.


      -No.


      -¿Tienes miedo de mí, Lisa?


      -No, solo me sorprende que me hayas pedido que viniera. Creo recordar que dijiste que no querías volver a verme en tu vida.


      -Mentí -sonrió levemente y alargó la mano, pero ella dio un paso atrás. Recordaba la última vez con demasiada claridad. Alex bajó la mano-. ¿Cómo está Jed, de todas formas?


      -Por lo último que sé en Roma. Consiguió ponerme un correo desde un ciber café. Volverá a Montana este fin de semana. Puede que me vaya a pasar una semana o así con él mientras tú trabajas en los detalles de nuestro trato.


      Que pensara que Jed era su amante. Le estaba bien empleado.


      -Creo que no, Lisa -dio un paso adelante y Lisa dio otro atrás hasta tropezar contra la mesa-o Porque no va a haber ningún trato. No pienso comprarte las acciones y me voy a quedar con el nombre comercial.


      Lisa se puso pálida como un muerto. A malevolencia nadie podía ganar a Alex.


      -¡Bastardo! ¿Por qué me casaría contigo? –sacudió la cabeza Estoy deseando que nos concedan el divorcio.


      -No, no vamos a divorciamos, porque he decido aceptarte de nuevo, así que deja de jugar.


      Lisa abrió la boca horrorizada. Se sentía incapaz de pronunciar una palabra. ¿Qué él quería que volviera? No tenía sentido.


      -Ya no puedes fingir más que Jed es tu amante. Lo he mandado investigar. Está en su año final de seminario y pronto se convertirá en pastor. Según todos los informes es casi un ángel y, según sus hermanos, no ha tenido una relación sexual en su vida.


      Lisa se sonrojó con violencia y no supo si era por el efecto de su mano en su cara o por pura furia de que se hubiera atrevido a investigar a Jed.


      -¿ Y les contaste a sus hermanos lo que tú habías supuesto? Jed ya ha tenido bastantes problemas con su familia para que le permitieran entrar en el seminario como para que tú lo acuses de adulterio.


      -No, no lo he hecho, pero no gracias a ti. Podrías


      haberme dicho que era seminarista.


      -Creo recordar que no me diste la oportunidad.


      -Lo siento, Lisa. Perdóname -Alex bajó la mano de su barbilla y permaneció inmóvil con un aire de vulnerabilidad que Lisa nunca había visto antes-o No puedes imaginar lo profundamente que me arrepiento de haberme comportado así, pero si me dejaras explicarte.


      -¿ Y por qué debería? Tú nunca me dedicaste esa cortesía.


      -¡Porque te quiero, maldita sea!


      A Lisa le dio un vuelco el corazón.


      -¿Y ahora quién está jugando? Tú te casaste conmigo por mi propiedad, ¿recuerdas? De hecho, creo recordar que tú mismo dijiste que no creías en el amor, así que, ¿qué es lo que pretendes, Alex?


      Lisa estaba a la defensiva. No podía evitarlo. -Pues ya tienes mi propiedad.


      Hizo un gesto con la mano en dirección a la maqueta y Alex dio un respingo.


      -Me lo merezco -dijo con una desacostumbrada humildad-. ¡Pero si pudieras mirada!


      La obligó a darse la vuelta y mirar la maqueta. Poco le. había durado la humildad, pensó ella con amargura.


      El edificio era largo y bajo, solo de cuatro plantas, con jardines que bajaban hasta el río y, a un lado, otros edificios formaban un patio entre ellos.


      -Lawson -Lisa' leyó las diminutas letras del cartel ¿Le has llamado a tu hotel Lawson? ¿Por qué lo has hecho, Alex? ¿Por mala conciencia? Si los dos sabemos que ni siquiera la tienes.


      -¿Incluso ahora no lo ves? -posó el brazo sobre su hombro y la hizo volver a mirar-o Si miras más de cerca, verás que no vas a perder la fábrica. El arquitecto ha incorporado la fábrica de cristal con una salida al público general y otra al resto del complejo. Así que no tendrás nada de qué preocuparte. Es muy corriente tener


      distintas atracciones en un complejo hotelero.


      Asombrada, Lisa miró fijamente la maqueta. -Nunca pensé que llegaría el día en que abriera mi alma delante de una mesa de conferencias -Alex esbozó una sonrisa de ironía-o Pero no te mereces menos después de la forma en que te he tratado.


      ¿Abrir su alma? Alex la estaba confundiendo de nuevo


      -Sé que te he hecho daño en el pasado, Lisa, pero nunca fue mi intención.


      Lisa tragó con nerviosismo sin saber a dónde quería llegar Alex. Pero en el fondo sintió una diminuta llama


      de esperanza.


      -¿No?


      -No. Créelo si crees en algo, Lisa Desde el momento en que puse los ojos en ti te deseé, pero tenías razón, la noche que fui a Stratford, fue para ver a Margot. Aunque solo para decirle que lo nuestro se había acabado. Y no pasé la noche con ella. Tuvimos habitaciones separadas. Pero eso no impidió que Margot intentara convencerme de que acabara en su cama. Que es por lo que nunca conseguí que me devolviera la llave. Me fui bastante apresurado al final.


      -Ya entiendo -dijo Lisa temblorosa.


      -Espero de verdad que sí -Alex clavó los ojos en los de ella, oscuros y extrañamente suplicantes-. Apenas podía esperar a pasar la mañana siguiente contigo. y después de pasar el día juntos, descubrí que eras graciosa, divertida e inocente y decidí que eras perfecta para ser mi mujer y que por eso iba a casarme contigo. Te hice apresurarte a propósito.


      Aquello no era del todo verdad, pensó Lisa para sí. Ella también había deseado apresurar las cosas.


      -Me gustaría decir que el negocio no tuvo nada que ver con ello, pero no sería totalmente sincero contigo. No lo sé -apretó sus manos en su espalda atrayéndola más hacia sí como si tuviera miedo de que pudiera separarse-. Cuando Nigel se me acercó en el bar, se me pasó por la cabeza que podría conseguir a la mujer que deseaba y una lucrativa oportunidad de negocios. Pero al día de conocerte, ya solo me interesabas tú.


      Lisa no sabía qué. creer y solo alzó la cabeza para mirarlo. Cuando vio sus ojos oscuros, el corazón le dio un vuelco y, cuando él la apretó, más sintió que sus defensas se derrumbaban.


      -Pero yo oí tu conversación con Nigel.


      -¡Ah, sí, Nigel! Cuando volví de Nueva York y te conté que había comprado las acciones, todo lo que te dije era verdad, Lisa. Lo hice para protegerte.


      -Te creo -concedió sin estar segura de qué pretendía.


      -Gracias por eso.


      Alex la atrajo contra la dureza ardiente de su cuerpo y le dio un beso en la frente.


      Lisa alzó las manos hacia su ancho torso sin saber si era un gesto de resistencia o necesidad de tocado. Se sentía incapaz de pronunciar una sola palabra. Era como estar al borde de un gran descubrimiento.


      -Es mucho más de lo que me merezco -Alex clavó la mirada en la de. ella-, porque lo que tengo que decir ahora me pone bajo una luz desfavorable Su sensual boca se curvó en una sonrisa y Lisa contuvo el aliento con al esperanza cada vez más fuerte.


      Alex mantuvo un brazo alrededor de su cintura y, como si quisiera consolarla, le acarició la suave curva de la mejilla.


      -Me lo merecía todo, por mi orgullo, mi arrogancia, pero no lo sabía. De todas las amantes que he conocido...


      Lisa se puso rígida. Lo último que necesitaba era que hiciera un recuento de sus mujeres.


      -No, no ha habido tantas, Lisa -pareció leerle la mente con facilidad.-, pero tú has sido la más apasionada, más generosa... Y yo lo di por supuesto -sus ojos se nublaron con algo parecido al remordimiento-. Ponía excusas. Yo no creía en el amor por culpa de mis padres. Mi madre había amado a mi padre y todavía lo ama, pero no ha podido perdonar lo que vio como una traición.


      Lisa de repente vio el paralelismo en su relación.


      Alex la había sorprendido en el bar de un hotel y la había echado de casa. Era más parecido a su madre de lo que había pensado y mientras lo escuchaba la llama de la esperanza siguió avivándose.


      -Pero eso es la forma fácil de decirlo. En realidad, yo había llegado a los treinta y cinco años sin experimentar esa emoción, por lo que me había convencido con cinismo de que no existía. Hasta que te conocí. Pero incluso entonces me negué a reconocerla.


      Los ojos azules de Lisa se abrieron como platos ante su cara seria. ¿Quería decir que la había amado?


      -Incluso después de lo de Margot y de Nigel conseguimos solucionarlo en Kos. Y aun entonces no conseguía admitir que te amaba. En mi orgullo, pensaba que no importaba porque sabía que tú me amabas a mí. En nuestra luna de miel, me deleitaste con tu febril entusiasmo, tanto físico como verbal. Pero después de volver de Nueva York, ya no volviste a decirme esas palabras. Te convertiste en una amante silenciosa. Me dije que no me importaba, pero no era verdad -admitió con una sonrisa de desdén hacia sí mismo.


      Alex tenía razón; ella se había retirado en silencio pero creía que él no lo había notado.


      -Me encontré a mí mismo sospechando cada vez más. Estaba celoso del tiempo que pasabas poniendo correos electrónicos a tus amigos y, entonces, la noche que volví de Singapur, fui a tu estudio a recoger aquel fax y encontré la nota con la dirección de aquel hotel. Fue como si me hubieran clavado un cuchillo en las entrañas -se detuvo-. No tengo ninguna excusa para haber tratado a tu amigo como lo traté. Fue una furia primitiva de puros celos masculinos; aquel hombre estaba tocando a mi-mujer.


      Lo dijo con una arrogancia tan posesiva que Lisa tuvo que sonreír. Era tan propio de Alex... No podía permanecer humilde mucho tiempo.


      -En ese momento, conocí la agonía del amor y la traición.


      -No hubo traición -intervino con rapidez Lisa.


      -Pero estabas mentalmente tan unida ledo ¿Es menos traición la mental que la física, Lisa? -bajó la cabeza y la rozó los labios con los suyos-o Olvídate de eso. Solo quiero que sepas que te amo, Lisa. Creo que siempre te he amado, pero era demasiado arrogante como para admitirlo -murmuró contra su boca.


      -Pero fuiste tú el que insistió en que se había acabado...


      -Sss, Lisa.


      Alex posó un dedo en sus labios y ella tembló ante su contacto.


      -Me arrepentiré hasta el día en que me muera de cómo me comporté. Tú eres mi mujer y te amaré hasta que muera si tú me lo permites -sus ojos oscuros brillaban con la intensidad del amor. En eso no había equívoco posible y Lisa entreabrió los labios y esbozó una radiante sonrisa de alegría ¿Lo harás? -preguntó en un susurro.


      Lisa tenía un millón de preguntas que hacer, pero podían esperar. Acercándose a él, levantó las manos hacia sus anchos hombros y entonces enterró los dedos en su pelo para atraerlo hacia sí.


      -Sí, lo haré. De hecho, insisto -bromeó ella antes de posar sus labios en los de él.


      Explorando con delicadeza con su lengua, Lisa inició un beso tierno y apasionado, un beso como ninguno de los que habían compartido. Por fin ya no tenía dudas y, alzando los ojos hacia él, murmuró:


      -Creo que hay una habitación en la puerta de al lado. Sería una pena desperdiciarla. Después de todo, has pagado por ella, socio.


      La ronca carcajada de Alex fue de puro alivio. Entonces metió el brazo bajo sus rodillas y la alzó contra su pecho.


      -Tus deseos son órdenes -gimió mientras ella deslizaba las manos por su cuello.


      Cayeron en la cama, se quitaron la ropa con frenesí y, por fin, cuando los dos estuvieron desnudos, Alex se inclinó sobre ella con ojos encendidos al contemplar las lascivas curvas de sus senos.


      -Te quiero, Lisa.


      Ella sintió sus senos endurecerse de placer.


      -Entonces ámame -susurró. y él obedeció...
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